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  Capítulo Uno


  Tess Monahan jamás se ponía enferma. Jamás.


  Tenía pruebas que así lo atestiguaban en el desván de la casa donde había crecido en Marigold, Indiana, en la que aún seguía viviendo sola, después de que sus cinco hermanos mayores se hubieran ido y sus padres se hubieran jubilado y trasladado a Florida. En una de las cajas y cajas de recuerdos del colegio, había trece certificados de asistencia perfecta, desde el parvulario hasta el duodécimo curso.


  Jamás se ponía enferma. Jamás.


  Ni siquiera durante los cinco años que había pasado en la Universidad de Indiana estudiando pedagogía había faltado un solo día a clase por causa de una enfermedad. Ni en los últimos cuatro años, en que había estado enseñando en la Escuela Primaria Nuestra Señora de Lourdes. Cualquier niño de su clase podía asistir con un virus horrible y Tess jamás se contagiaría.


  Nunca había tenido la varicela, ni el sarampión, ni las paperas, ni la habían tenido que operar de las amígdalas. Jamás había tenido fiebre ni alergias. Nunca había tosido salvo que se hubiera atragantado. Sencil amente no se ponía enferma.


  Jamás.


  Hasta ese día.


  Y ese día era como si todos los gérmenes contra los que había luchado en los últimos veintiséis años hubieran decidido incubar en su cuerpo.


  Había despertado en medio de la noche sintiendo náuseas, y las últimas tres horas las había pasado abrazada al retrete. Y


  en ese momento, mientras amanecía, estaba convencida de que iba a morirse.


  Por desgracia, la muerte tendría que esperar, porque en unas horas se esperaba su asistencia al almuerzo anual de profesores de Nuestra Señora de Lourdes. No había faltado ni un solo año, y ese no sería una excepción. Y no solo porque fuera inflexible en lo referente a sus obligaciones como educadora, sino porque también iba a recibir el Premio a la Excelencia en Pedagogía. Era un honor que la enorgul ecía y no pensaba decepcionar a los estudiantes, ni a sus padres ni al resto del personal del colegio.


  Al í estaría. Aceptaría el premio, ya que era lo menos que podía hacer para mostrar su gratitud. Aunque tuviera ganas de morirse.


  Gimió al erguirse del retrete y luego suspiró al apoyarse para sentir el frío de los azulejos a través de la camiseta de algodón que usaba con los pantalones del pijama. Decidió que debía de ser por algo que había comido. Después de todo, era mediados de mayo y no estaban en época de resfriados. Al l evarse la palma de la mano a la frente y apartarse los sudorosos mechones rubios de los ojos, se dio cuenta de que ardía de fiebre. Quizá con un poco de suerte en unas horas se sentiría mejor.


  De algún modo tuvo fuerzas para abrir la ducha, quitarse la ropa y arrastrarse bajo el agua tibia. Una ducha, una dosis de Alka—Seltzer y unas pocas gal etas saladas harían que se pusiera mejor. Sin duda ya había pasado lo peor de la enfermedad. En cuanto l egara al colegio, volvería a sentirse como nueva. Sobreviviría.


  Se enjuagó el pelo y cerró el grifo, luego salió de la ducha y se secó. Y aunque no era capaz de preocuparse mucho por su aspecto, quería estar lo mejor que pudiera para el almuerzo y la presentación del premio. Buscando la comodidad por encima de todo, se puso un vestido suelto y sin mangas de un azul pálido y una camiseta amaril a por debajo. Luego se peinó el pelo húmedo que le l egaba hasta los hombros y frunció el ceño al ver su reflejo en el espejo. No creyó que tuviera fuerzas para alzar el secador, de modo que se lo recogió con una cinta azul y se lo secó un poco con los dedos.


  Su piel blanca se veía más pálida que de costumbre, así que se aplicó un poco más de maquil aje. Por desgracia, no logró ocultar las ojeras. Cuando terminó de arreglarse, frunció el ceño al observar a la mujer que la miraba a través del espejo.


  Estaba horrible. Era evidente que se encontraba enferma. Esperaba poder permanecer vertical el tiempo suficiente para aceptar el premio.


  Avanzó a duras penas hasta la cocina en busca de las gal etas saladas; sabía que tenía que meter algo en el estómago.


  Sacó una botel a de agua mineral con gas de la nevera. Luego se sentó a la mesa y mordisqueó con recelo una gal eta.


  Mientras comía, volvió a l evarse la mano a la frente y descubrió que estaba un poco más fresca.


  El Alka Seltzer debió de haber ayudado algo para bajarle la fiebre. Sorprendentemente, no devolvió las gal etas, y eso ayudó algo más. Y el agua con gas pareció mitigar bastante sus náuseas. Quizá fuera una buena idea l evarse algo al almuerzo.


  Sabía que no podría consumir los deliciosos platos que al í servirían.


  Guardó un par de botel as de agua con gas en una mochila de naylon con la imagen de la Ceni cienta de Disney, regalo de uno de sus alumnos la última Navidad. Luego se puso unas sandalias y, con cuidado, se dirigió a la puerta.


  Giraba el picaporte cuando otra oleada de náuseas dominó su estómago. Pensó que iba a ser un día muy largo y desagradable.


  Eso no logró describir la mañana que vivió. Llegó a la escuela a tiempo, pero nada más entrar tuvo que ir directamente al lavabo de las niñas. Peor aún, la hermana Angelina, la directora, la descubrió sufriendo arcadas y la animó a irse a casa a descansar. Pero el a protestó, diciendo que se sentía bien y que las náuseas solo eran tempora les. Y cuando ocupó su sitio a la mesa reservada frente al podio levantado en la cafetería, empezaba a sentirse realmente mejor.


  Sin embargo, los acontecimientos posteriores no resultaron tan placenteros, y sí mucho más nauseabundos... empezando con la l egada a la mesa de Susan Gibbs. Susan era otra de las profesoras de primer curso del Lourdes, y desde el inicio del año escolar había creído, asumido, «esperado», ganar el codiciado Premio a la Excelencia en Pedagogía. Y desde el momento en que el mes anterior se anunció que sería Tess quien lo recibiría, la otra se había mostrado un poco fría y dis-tante en su trato.


  Desde luego, Susan Gibbs también había sido la rival de Tess desde la infancia en... prácticamente todo. Morena, de ojos oscuros, siempre el contraste perfecto para la rubia Tess, tal como muchos habitantes de Marigold habían señalado a lo largo de los años. No obstante, hasta el momento estaban bastante igualadas, en ganancias y pérdidas.


  —Buenos días, Tess —saludó al sentarse a su lado en la sil a plegable.


  —Hola, Susan —dijo al sacar unas gal etas saladas de la caja y una botel a de agua con gas, que al abrir emitió un suave psst.


  Susan la observó con mirada curiosa y el ceño fruncido.


  —Cielos, se te ve horrible esta mañana.


  —Gracias, Susan —le sonrió—. Siempre sabes decir lo más apropiado.


  —Lo siento —repuso la otra sin un atisbo de verdad—. Pero estás horrible. A propósito, creo que aún no te he felicitado por ganar el premio a la Excelencia este año.


  Tess había empezado a l evarse la botel a de agua a la boca, pero se detuvo ante el comentario de Susan.


  —No, no lo has hecho —quizá Susan no iba a ser tan irritable como había supuesto.


  Pero la otra no se explayó más, ni le ofreció su felicitación, de modo que Tess terminó de l evarse la botel a a la boca para beber un trago. Iba a comentar lo bonito que era el vestido primaveral con motivos florales cuando una de las voluntarias de octavo curso l egó con una cafetera. Susan acercó su taza en invitación silenciosa para que se la l e nara. Cuando la estudiante terminó de hacerlo, le preguntó a Tess si el a también quería café.


  En respuesta, se l evó una mano al estómago revuelto.


  —Oh, no, gracias —informó a la joven—. Nadie en mi condición debería beber café... créeme.


  Susan se puso rígida al oírla. Bajó la vista a las gal etas saladas y a la botel a de agua, luego a la mano de Tess sobre el estómago y por último a su cara. Abrió la boca asombrada, para esbozar una sonrisa malvada.


  —Tess —manifestó—. Cielos, estás «embarazada», ¿verdad?


  La estudiante que había servido el café había empezado a alejarse de la mesa, pero al captar el comentario demasiado alto de Susan giró en redondo.


  —¿Va a tener un bebé, señorita Monahan? —preguntó casi a gritos—. ¡Es genial! ¿Para cuándo?


  Antes de que Tess pudiera exponer su objeción, Susan respondió con voz de autoridad:


  —Bueno, si está tan revuelta, imagino que solo l eva uno o dos meses. Eso situaría el parto en... di ciembre o enero. ¡Oh, un bebé para Navidad! —exclamó encantada—. ¡Qué maravil oso, Tess!


  A Tess los ojos estuvieron a punto de salírsele de las órbitas. Se hal aba tan aturdida que no supo qué decir. Por desgracia, dos mujeres en la mesa de al lado se volvieron para mirarla atónitas por lo que acababan de oír, y comprendió que era mejor que dijera algo para evitar la afirmación antes de que la situación se le escapara de las manos. Sin embargo, durante unos momentos solo fue capaz de posar la mirada horrorizada en Susan, en la estudiante de octavo curso y en las mujeres perplejas de la mesa de al lado. Y por cada momento que no pudo responder, la sonrisa de Susan se tornaba más amenazadora.


  —Estás embarazada, ¿verdad? —insistió—. ¡Tess Monahan embarazada y soltera! ¡Oh, no puedo creerlo! —entonces debió de ocurrírsele algo nuevo, porque la sonrisa adquirió una expresión malévola—. Santo cielo, ¿quién es el padre? ¡Tus hermanos van a matarlo!


  Solo Susan Gibbs formularía una pregunta tan directa e indiscreta. Su cerebro aún no terminaba de asimilar la gravedad de los cargos que le estaban lanzando. Al final, al ver a las dos mujeres ponerse a hablar entusiasmadas con las demás personas de su mesa, Tess alzó ambas manos, como si con ese gesto pudiera repeler la acusación de Susan.


  —No estoy embarazada —aseguró, tanto a Susan como a la joven de octavo curso que aún la miraba boquiabierta con la cafetera en la mano—. Es la gripe.


  —Oh, vamos —indicó Susan con tono indulgente e incrédulo—. Estamos en mayo, Tess. Nadie se resfría en mayo.


  Admítelo. Estás embarazada.


  —Entonces fue algo que comí ayer —explicó con celeridad—. Porque es imposible que esté embarazada.


  —En tu vida has estado enferma un solo día, Tess Monahan —repuso Susan—. Recuerdo el picnic del Cuatro de Julio cuando todos comimos una ensalada de patatas en mal estado, y tú fuiste la única que no sufrió náuseas. Tienes la constitu-ción de un cabal o. Nada te ha sentado mal jamás. Salvo, evidentemente, quedar embarazada. Eh, tengo tres hermanas con hijos —añadió—, y he visto lo arbitrarios que son los mareos. Veo que a ti te sucede lo mismo.


  —No son mareos —insistió—. Porque no estoy embarazada.


  Quizá no supiera exactamente qué la aquejaba, pero sabía que no era... eso. Había que entregarse a una actividad específica para... que... eso... sucediera. Y el a no se había entregado a dicha actividad, ni últimamente... ni nunca. Si estuviera embarazada, el National Enquirer le pagaría un mil ón de dólares por la historia de su embarazo siendo virgen. Y


  además le darían una audiencia con Su Santidad.


  Por ese lado no había problemas.


  Sin embargo, era evidente que Susan se mostraba reacia a renegar de lo que consideraba obvio.


  —Vamos, Tess. No tienes por qué estar avergonzada. En estos tiempos sucede continuamente. Incluso a las buenas chicas católicas e irlandesas como tú.


  —Susan, no estoy...


  Se volvió con la esperanza de incluir a la joven estudiante en su aseveración, pero para su consternación y absoluto horror, la muchacha se había ido a servir más café. Entre otras cosas. En ese mismo instante la vio charlar con El en Dumont, una de las profesoras de matemáticas, quien de inmediato se giró en la sil a para mirar a Tess con atónita incredulidad.


  «Oh, no», pensó Tess. Era como si hubiera transmitido la noticia de su embarazo por la CNN. El en se relacionaba con toda la ciudad.


  —Bueno, deja que sea la primera en felicitarte —continuó Susan—. Muchas, muchas, «muchas» felicidades por tu futura bendición.


  —Susan, para. No estoy...


  Pero la otra agitó una mano en el aire.


  —Oh, tu secreto está a salvo conmigo —afirmó—. No se lo contaré a nadie.


  Como si Tess pudiera creérselo.


  —Creo que es sorprendente —prosiguió Susan con un lento movimiento de cabeza—. Quiero decir, eres tan... puritana. Tan recta. Tan «aburrida» —agregó, por si Tess no hubiera captado lo que quería decir—. Ni siquiera sabía que salieras con alguien especial, menos que tuvieras...


  —Susan —cortó—. No estoy embarazada. No salgo con nadie especial y no... hago nada con alguien especial.


  —¿Quieres decir que fue una aventura de una noche? —manifestó perpleja, incluso más alto que antes.


  En ese momento las mujeres de las mesas que había a ambos lados la contemplaban estupefactas. Tess cerró los ojos. Los rumores en Marigold, Indiana, viajaban a mayor velocidad que la luz. No obstante, lo peor era que casi siempre terminaban por ser verdad. Un poco más adornados, pero esencialmente verdaderos. Si en Marigold te l egaba un rumor, podías poner la mano en el fuego de que terminaba siendo una realidad.


  A media tarde todo el mundo en la ciudad iba a tener la certeza de que estaba embarazada. Con el convencimiento de que había sido una sórdida aventura de una noche. Debía ponerle fin en ese mismo instante.


  —No fue la aventura de una noche —soltó con los dientes apretados.


  —Entonces fue alguien especial —conjeturó Susan.


  


  —No. No ha habido nadie. No estoy embarazada.


  Susan no lo aceptaba ni las otras mujeres tampoco, ya que exhibían una expresión soñadora.


  —Veamos, ¿quién podría ser...? —murmuró Susan—. La última vez que te vi salir con un hombre, fue en el bazar de Navidad. Te l evó Donnie Ree—sor.


  —Donnie solo es un amigo, y tú lo sabes. Y como toda la ciudad sabe, está a punto de pedirle a Sandy Mackin que se case con él.


  —Bueno —Susan rió entre dientes—, esto podría cambiar esos planes, ¿no crees?


  —Susan, por favor... —volvió a cerrar los ojos.


  —Muy bien —aceptó la otra—. Como te he dicho, no se lo contaré a nadie. Dejaré que lo comuni ques tú cuando estés preparada. Desde luego, no podrás esperar mucho —añadió con tono jovial—. Estas cosas tienen un modo de...


  manifestarse.


  —No hay ninguna noticia que contar ni nada que mostrar —afirmó Tess—. Yo...


  —Oh, no puedo esperar para ver cómo reaccionarán tus hermanos —volvió a interrumpir Susan—. Esos chicos Monahan siempre aceptaban entusiasmados una buena pelea. En cuanto se enteren, van a machacar al padre de tu bebé.


  Aunque ya empezaba a comprender que era inútil, Tess intentó negar la aseveración de Susan una última vez.


  —Susan, no hay tal padre, porque no hay tal bebé. Estoy enferma, eso es todo. La gripe, una intoxicación por alimentos, algo. Te aseguro que no se trata de un embarazo.


  Susan se adelantó y frunció la nariz en algo parecido a una sonrisa y le palmeó la mano.


  —No te preocupes, Tess. Tu secreto está a salvo conmigo. Oh, mira, ahí está la hermana Mary Joseph. Debo hablar con el a sobre un asunto de gran importancia.


  Y antes de que pudiera detenerla, Susan Gibbs se levantó de la mesa y atravesó la estancia en di rección a un grupo de monjas. Tess enterró la cara en las manos y quiso l orar. El Premio a la Excelencia en Pedagogía no era lo único que le deparaba ese día. Al final de la jornada todo el mundo pensaría en el a en términos de Madre del Año.


  Capítulo Dos


  La atmósfera en el tal er mecánico de Wil Darrow era, como siempre, relajada. Había cerrado hacía una hora, en el horario oficial de semana de las seis de la tarde, y disfrutaba del fin de un día productivo, de trabajo honesto y bueno. Una mú sica de jazz salía de un CD portátil que había sobre la mesa atestada del despacho prefabricado mientras él se hal aba metido bajo su Corvette del 68 y su mejor amigo, Finn Monahan, sentado en una sil a desvencijada que había acercado, disfrutaba de una botel a de cerveza.


  «La vida no puede ser mejor», pensó.


  Tenía su propio negocio, que marchaba muy bien, y su mejor amigo de la infancia era su mejor amigo de mayor. De hecho, Wil seguía teniendo una buena relación con todo el clan de los Monahan, y aunque no le había parecido que pudiera ser posible, después de la muerte de su padre diez años atrás lo habían incorporado aún más a su círculo íntimo. Su padre jamás se había vuelto a casar tras el fal ecimiento de su madre cuando Wil contaba cuatro años, de manera que la familia Darrow nunca había superado el número de dos personas. No obstante, los Monahan siempre lo habían recibido con los brazos abiertos. Eran la familia que no había l egado a tener, incluida la pequeña Tess.


  Desde luego, Tess ya no era tan pequeña, algo que Wil se había esforzado con ahínco en no notar cada vez que se encontraba con el a. O cuando pensaba en el a. O cuando fantaseaba acerca de...


  De inmediato se recordó que no fantaseaba mucho con Tess. De hecho, casi nunca. Tal vez solo en esas ocasiones en que la veía y trataba de no percatarse de que ya no era pequeña. Por desgracia, con el aspecto que tenía, resultaba imposible no notarlo, porque era tan condenadamente...


  Se dijo que era mejor pensar en otra cosa. Porque cuando una de las visiones invadía su mente el a siempre estaba poco vestida. Había una imagen en particular en que solo lucía una lencería escueta de color amaril o y unos zapatos de tacón alto y...


  No podía empezar otra vez.


  Cerró los ojos con fuerza y se concentró en otras cosas que pudieran desterrar a Tess Monahan. «La capital de Vermont es Montpelier. Babe Ruth hizo 714 home runs en su carrera deportiva. El peso atómico del boro es de 10,81. Un explorador es valeroso, de confianza, alegre, obediente, lujurioso...».


  No. Por ahí no l egaría a ninguna parte. ¿Por dónde iba? Ah, sí. Tess Monahan con una lencería transparente y...


  «¡No!»


  Suspiró exasperado y se recordó que el hermano mayor de Tess estaba con él y empezó otra vez.


  Marigold, Indiana, era su hogar desde los siete años y medio y Finn Monahan su mejor amigo desde los siete años y medio y un día. Diablos, aún podía recordar el momento en que el señor y la señora Monahan habían vuelto con Tess del hospital cuando Finn y él tenían diez años, un bulto diminuto en lencería rosa... eh, franela rosa... rodeada de cinco chicos vocingleros... seis, si se contaba a Wil . Yel señor y la señora Monahan siempre lo habían hecho.


  —¿Hola? ¿Hay alguien?


  «Estupendo», pensó Wil . Como si fantasear con Tess no fuera suficiente para distraerlo, tenía que presentarse en persona en el tal er.


  —¡Eh, Tessie! —oyó la voz de Finn—. ¿Cómo ha ido hoy el colegio?


  Wil sonrió. Casi podía quitar diez o quince años de sus vidas y oír a Finn hacerle la misma pre gunta al verla entrar con sus piernas flacas y sus trenzas rubias. Dejó la l ave mecánica en el suelo de cemento y salió de debajo del Corvette.


  —Hola, pequeña —saludó al levantarse, a punto de atragantarse con la última palabra al verla.


  «Pequeña». Lo que faltaba. Con un cuerpo como el suyo y una boca tan tentadora, Tess Monahan era cualquier cosa menos pequeña. Aun así, y para recordarse el trato que habían tenido a lo largo de la vida, se acercó adonde se había acomo dado y le revolvió el pelo.


  Como siempre, comprendió que había sido un error, y no solo porque el a le lanzó una mirada asesina, sino porque el pelo de Tess era como seda fina, suave y resplandeciente. Se preguntó qué se sentiría al acariciar esos largos mechones o al meter los dedos en el os y acercarla lo suficiente para tapar su boca con la suya...


  «Nada», cortó con brutalidad. Jamás haría nada con Tess Monahan. Era una niña, aunque físicamente no lo pareciera. Y era la hermana de su mejor amigo.


  Y también había otro motivo para el o, uno que a Wil no le gustaba considerar. No era ningún secreto para nadie en Marigold que a Tess Monahan siempre le había gustado. El mismo Wil lo sabía desde los diez años. Y a pesar de lo mucho que pensaba en el a, jamás se aprovecharía de esa atracción.


  Sí, Wil sabía que le gustaba a Tess; y quizá, solo quizá, él sintiera algo por el a. Pero eso, al menos para Tess, ya se había convertido en una especie de hábito, en su segunda naturaleza. No era resultado de una emoción adulta destinada a florecer. Que él se aprovechara representaría algo reprensible e inmoral. Y solo conduciría a problemas y a mucho sufrimiento.


  De modo que mantenía las distancias, porque sabía que sería una necedad actuar en consonancia con esa atracción. Sea lo que fuere lo que pudiera surgir entre Tess y él, se evaporaría en un abrir y cerrar de ojos. Entonces, la tenue amistad que tenían se transformaría en una relación incómoda. Y si estropeaba las cosas con Tess, era muy probable que también perdiera la amistad de Finn. Y este era el mejor amigo que jamás había tenido.


  —Hola, Wil —saludó el a al arreglarse el pelo. Y como siempre que lo veía, retrocedió un par de pasos.


  Él odiaba intimidarla, pero le sacaba unos treinta centímetros de altura y unos cuarenta kilos de peso, por no mencionar diez años, de manera que poco podía hacer al respecto. Y sabía que Tess aún se sentía avergonzada por aquel incidente en la cocina de su madre cuatro años atrás, cuando había ido tan lejos como para declarar la realidad de la atracción que le había inspirado toda su vida.


  La verdad era que él tampoco se sentía muy cómodo con ese recuerdo. A pesar de que se sabía, ninguno de los dos había hablado de eso. No hasta aquel día.


  —Todo ha ido de maravil a hoy en el colegio —le dijo a su hermano. Aunque había algo en su voz que no sonaba cierto.


  —¿Te concedieron el gran premio? —inquirió Finn.


  Se había levantado de la sil a el tiempo suficiente para darle a su hermana un beso en la mejil a; luego había vuelto a sentarse. No por primera vez Wil notó que el parecido físico entre los dos era asombroso. Salvo que el pelo de Finn era negro y no rubio. Aunque todos los hermanos Monahan se parecían: tenían los mismos ojos azules y penetrantes, eran extremadamente atractivos y todos los chicos altos y delgados y con una excelente forma física. Tess también era delgada y se hal aba en forma, pero con un metro cincuenta y cinco no se la podía considerar alta.


  Aunque al observarla con atención l egó a la conclusión de que ese día no se podía afirmar que se encontrara bien. Se la veía un poco pálida, un poco fatigada. Un poco... ¿enferma? Pero eso era imposible. Tess Monahan jamás se ponía en -


  ferma.


  —No era tan grande —repuso—. Pero, sí, me lo dieron.


  —Felicidades de nuevo, Tess —dijo Wil , y evitó su mirada.


  —Gracias —musitó el a, también sin mirarlo.


  Siguió un silencio extraño e incómodo, y por algún motivo Wil tuvo la impresión de que Tess quería decir algo, aunque no sabía cómo. Finn también lo percibió, junto con la falta de color en la tez de su hermana, porque ladeó la cabeza para observarla.


  —¿Todo va bien, Tessie? —preguntó preocupado.


  El a asintió con demasiada celeridad.


  —Sí —aseveró—. Todo va bien. Perfectamente. ¿Por qué no iba a estarlo? ¿Sabes algo que yo no sepa que haga que las cosas no estén bien?


  Wil intercambió una mirada con Finn, luego los dos la miraron con curiosidad.


  —Mmm, no —repuso su hermano—. Creo que no. Tú sabes más que yo... después de todo, eres la profesora.


  Eso pareció relajarla un poco.


  —¿De modo que no has... ya sabes... no te has enterado de la... noticia?


  —¿Qué noticia? —preguntó Wil .


  Tess se encogió de hombros, aunque en el gesto no había nada casual; fue rápido y ansioso, igual que las palabras que lo siguieron.


  —No sé —dijo—. Simplemente... una noticia. Algo, ya sabéis... fuera de lo corriente. Algo que por lo general no esperaríais.


  Algo que podría sorprenderos o conmocionaros.


  


  Los dos negaron con la cabeza.


  —No —confirmó Wil —. Ha sido un día bastante tranquilo por aquí.


  Tess soltó el aire con lo que a él le pareció un gesto de alivio.


  —Oh —convino—. De acuerdo.


  —¿Hay algo que debamos saber, Tessie? —preguntó Finn con voz l ena de suspicacia—. ¿Algo que quieras contarnos?


  —¡No! —afirmó con más rapidez que antes. Se ruborizó y bajó la vista.


  Wil l egó a la conclusión de que sucedía algo raro. Tess actuaba de manera muy extraña. Por lo general, era la persona más ecuánime y serena que conocía.


  —Quiero decir —continuó—, eh... no. No hay nada. Y si oís algo —añadió, alzando la vista para ponerse más colorada y volver a bajarla—, no es verdad.


  En esa ocasión Finn miró a Wil con evidente aprensión.


  —Muy bien, Tessie —fue lo único que dijo—. Pero si quieres hablar de algo...


  —Nada —recalcó con énfasis—. No quiero hablar de nada. No hay nada de qué hablar.


  —De acuerdo, pequeña. Lo que tú digas.


  —Wil —desvió la atención de su hermano—, ¿tienes aquel a vieja rueda que me prometiste para los chicos para el día de acampada?


  Él asintió y por el momento descartó la preocupación que le inspiraba su comportamiento extraño.


  —Encontré una de camión —explicó mientras iba a buscarla a la parte de atrás—. Será de un ta maño estupendo para lo que quieres.


  A los pocos minutos cargó la rueda en la furgoneta de el a y Tess se marchó a toda velocidad, despidiéndose con la mano.


  —Tío —comentó Finn cuando regresó su amigo—, ¿qué le pasa?


  —Ni idea. Pero está claro que sucede algo.


  —Bueno —suspiró con resignación—, sea lo que sea, no tardará en saberse. Tessie jamás ha sabido guardar un secreto.


  Wil indicó el coche en el que había estado trabajando antes de que l egara Tess.


  —Ponte un mono y métete conmigo bajo el coche. Necesito tu opinión sobre algo.


  A los pocos segundos, y sin ponerse el mono, Finn se metía bajo el chasis desde el otro lado del vehículo, ajeno al polvo y a la grasa que ya decoraban su camisa y corbata de marca. Wil se maravil ó de la indiferencia de su amigo, pero supuso que se compraría unas nuevas para reemplazarlas. Además, se lo podía permitir.


  —¿De qué se trata?


  Durante un rato los dos analizaron un complejo problema mecánico, hasta que la l egada de dos tacones rojos, acompañados de unas bonitas pantorril as, aparecieron del otro lado del Cor—vette.


  —¿Hooola? —llamó una voz femenina—. Wil , ¿estás aquí?


  Abigail Torrance, probablemente con otro guiso. «Justo lo que necesito», pensó Wil . Su nevera ya rebosaba con las...


  creaciones de Abigail.


  —Adelante —musitó Finn con sonrisa diabólica, quitándole la l ave mecánica de las manos—. Yo me ocuparé de esto. Sé lo que sientes por Abigail.


  Lo último que necesitaba en ese momento era la presencia de una mujer. Pero Abigail, junto con su flota de camiones, era uno de los mejores clientes de Wil , de modo que no podía ofenderla diciéndole que se largara.


  Con suspiro resignado salió de debajo del coche y se puso de pie. Aun cuando sabía que no serviría de mucho, se limpió las manos engrasadas con un trapo sucio y luego se las pasó por su pelo negro.


  —Abigail —saludó con sonrisa forzada—. Qué sorpresa. ¿Traes un guiso?


  El a sonrió y Wil tuvo que reconocer que era bonita y que siempre le habían gustado las morenas. Pero, por algún motivo, Abigail no aceleraba su motor... por decirlo de alguna manera. Aunque pocas mujeres lo hacían.


  —Te encantará —indicó el a con coquetería—. Es un guiso de atún.


  —¿Te he dicho alguna vez que es mi favorito? —forzó otra sonrisa.


  —Mmm —ronroneó, agitando las pestañas—. Sí, me lo has dicho.


  —Y lo has recordado. Qué sorpresa.


  El a alargó el recipiente rectangular.


  —Caliéntalo a fuego lento durante cuarenta y cinco minutos y estará listo —sonrió con expresión más sugestiva—. Hay suficiente para dos.


  —Magnífico —Wil asintió—. Tendré cena para hoy y para mañana. Gracias, Abigail. Eres estupenda.


  Intentó no atragantarse y esperó que su dudosa gratitud sonara convincente. Algo de éxito debió de tener, porque aunque el a hizo un mohín por el rechazo de su más que obvio ofrecimiento, no tardó en recuperarse y en volver a sonreír.


  —¿Te has enterado de la última noticia?


  «Encima con chismorreos», se lamentó él mentalmente.


  —Mmm, no, Abigail —se volvió en dirección al despacho con el pretexto de l evar el guiso. Pero, como de costumbre, el a no prestó atención a la indirecta.


  —Es sobre Tess Monahan —comentó el a entusiasmada.


  Wil giró en redondo y no pudo evitar mirar las piernas que salían de debajo del Corvette y que pertenecían al hermano mayor de Tess Monahan, que evidentemente Abigail no había visto.


  


  —¿Abigail? —comenzó, con la esperanza de interrumpirla.


  Aunque en ningún momento pensó que pudiera haber algo controvertido acerca de Tess, no le pareció prudente que Abigail chismorreara delante de uno de sus hermanos. No era cortés. Y Finn, como los otros hermanos, tenía el temperamento vivo, por no mencionar una vena protectora demasiado acentuada cuando se trataba de su hermana pequeña. A ninguno de los varones Monahan le gustaría que se hablara de Tess. Aunque la noticia fuera inofensiva. Algo que Wil no dudaba.


  Porque, después de todo... era Tess.


  Abrió la boca para anunciar la presencia de Finn, pero Abigail, demasiado entusiasmada, no pudo contenerse y soltó la noticia antes de darle tiempo a hablar. Y vaya noticia.


  —¡Tess Monahan está embarazada! —exclamó casi con placer.


  —iQué!


  Wil quedó sorprendido al descubrir que la exclamación indignada no había salido del hombre que había debajo del Corvette, sino de él mismo. Y si eso no fuera bastante, para recalcar su absoluta conmoción, dejó caer el guiso de atún en el suelo de cemento.


  También Abigail quedó desconcertada por su reacción. Dio un paso atrás, como si temiera que Wil fuera a lanzarse sobre el a.


  «¿Para hacerle qué?», se preguntó él. ¿Aclarar ese terrible agravio? ¿Despel ejar a quien fuera responsable de la condición de Tess? ¿Romperle la mandíbula al que había iniciado ese estúpido rumor? Y aunque fuera verdad, no era asunto de nadie que Tess hubiera quedado...


  ¿Embarazada?


  ¿Tess?


  Imposible.


  Lanzó un rápido vistazo a las piernas de Finn, que no temblaban de furia. O bien no había oído la declaración de Abigail, lo cual resultaba improbable, o bien esperaba a oír el resto... antes de ir a matar al canal a responsable de la situación de su hermana.


  —Imposible —aseveró Wil , volviéndose hacia la mensajera—. En algún momento se te debieron de cruzar los cables, Abigail. Tess Monahan no es esa clase de chica.


  La otra rió entre dientes.


  —Ahora sí —afirmó casi con tono de triunfo—. La vi esta mañana en el almuerzo de los profesores. Estaba enferma.


  —Tess no ha estado enferma ni un solo día de su vida —Wil negó con la cabeza.


  —Lo sé. Es lo que dije yo. Lo único que podía ponerla como estaba eran los mareos de la mañana. La hermana Angelina la vio vomitar en el lavabo de las chicas.


  —Y eso lo demuestra todo. De modo que Tess tiene la gripe —pero hasta a él le costó creerlo—. Eso no significa que esté embarazada.


  —Hay más —añadió Abigail.


  —¿Como qué?


  El a se acercó unos pasos, evitando con cuidado el guiso derramado, como si quisiera incorporarlo físicamente a su conspiración.


  —Por ejemplo, hace unos dos meses, Dolores Snarker fue a Bloomington y la vio en el Motel Six.


  —¿Y? —se contuvo de poner los ojos en blanco—. Muchas mujeres se alojan en moteles, Abigail. Y, lo creas o no, casi ninguna queda embarazada.


  —Sí, pero Dolores vio a Tess entrar una noche en su habitación con un hombre.


  A Wil le costó creerlo. Y también digerirlo, porque tenía un nudo en el estómago. Pero aunque fuera verdad que Tess hubiera estado con un hombre, no significaba que estuviera embarazada. Tenía que reconocer que lo ponía de los nervios, pero no significaba que Tess estuviera embarazada. Aunque era bastante ingenua, y quizá no hubiera tomado las precauciones adecuadas de haberse encontrado en esa situación. Era tan confiada.


  —Eso no prueba nada, Abigail —afirmó a pesar de sus dudas.


  —Y—continuó el a, sin prestar atención a sus objeciones—, mi tía, la que trabaja para el doctor Schwartz, el ginecólogo, dijo que la semana pasada Tess tenía hora para verlo.


  —Tengo entendido que las mujeres van a ver al ginecólogo cada año —gruñó.


  —Ah, pero era la segunda visita de Tess en dos meses.


  —Sí, pero, no obstante... —comenzó, aunque menos convencido que antes.


  —Y —prosiguió Abigail encantada— hace un par de semanas Tess fue a la boutique infantil de Bon—nie, y la misma Bonnie dijo que compró ropa de bebé por valor de cien dólares.


  —Probablemente sería para un regalo —señaló Wil , pero sin firmeza. Nadie en Marigold que fuera amiga de Tess estaba embarazada.


  —Vaya regalo —repuso el a con dudas.


  —Tess es una persona generosa —manifestó él.


  Estaba claro que había bastantes pruebas en contra de Tess. Y aunque los chismorreos eran el pasatiempo favorito de Marigold, prácticamente nadie cuestionaba que lo que se rumoreaba casi siempre terminaba por ser cierto.


  Abigail volvió a retroceder.


  


  —Pues las monjas no mienten —dijo—, y yo me enteré de la condición de Tess tanto por la hermana Mary Joseph como por la hermana Margarita. Está embarazada, Wil . Y todos nos morimos por saber quién es el padre. Susan Gibbs dijo que oyó a la propia Tess decir que fue la aventura de una noche.


  —¿Qué? —Tess Monahan embarazada. Y por un imbécil que la había amado y dejado en una noche. Apenas podía creerlo.


  Pero los rumores, al menos en Marigold, Indiana, no mentían. Tess iba a tener un bebé. Y Wil Darrow no sabía qué hacer.


  Capítulo Tres


  Al finalizar la semana, después de tres días de sufrir la gripe, Tess empezaba a sentirse mejor. Aunque aún se hal aba débil y no había recuperado del todo el apetito, no experimentaba más náuseas y la fiebre había desaparecido. Aun así, esa noche también se preparó para irse pronto a la cama. Ya se había puesto una camiseta azul ancha y unos pantalones de pijama con motivos de nubes blancas. Y estaba en el sofá dispuesta a leer un libro cuando sonó el timbre.


  Suspiró y sintió exasperación por la intrusión, luego dejó el libro en el sofá. Después de los tres días a los que había sobrevivido, lo último que deseaba o necesitaba era un visitante. Tras esforzarse al máximo, con poco éxito, en evitar las especulaciones y felicitaciones por su futuro e inexistente bebé, iba a gritar si alguien continuaba con eso.


  Probablemente ya no hubiera un alma en Marigold que no hubiera oído hablar de su estado.


  El mismo día en que comenzaron los rumores, al l egar a casa, Carol McCoy, que tenía cuatro hijos en edad adolescente, se había presentado con un carro cargado con tres cajas de ropa de sus hijos, que había estado guardando en el sótano con la certeza de que algún día le servirían a una futura mamá.


  Tess había intentado rechazar el donativo y le había asegurado que habría alguien que lo necesitaría más. Pero Carol no había querido saber nada del asunto. Le aseguró que no le hablaría a nadie de su estado, que se l evaría el secreto a la tumba, lo cual, desde luego, no sería necesario, porque pasaría poco hasta que todo el mundo en Marigold lo supiera.


  De hecho, al marcharse la siguió media manzana, asegurándole que no habría ningún bebé, porque no estaba embarazada, pero su vecina había asentido con gesto indulgente y murmurado: «Desde luego, desde luego», sin embargo, le dijo que, por si acaso, se quedara con la ropa. De manera que en ese momento tenía las cajas apiladas en el salón, sin saber qué hacer con el as.


  Tampoco sabía qué hacer con las cajas de ropa de maternidad que Rhonda Parson y Denise Lowenstein habían donado a la causa. Ni con la tanda de juguetes infantiles que le había l evado Cor y Madison, ni con la cuna que Dave y Sandy Kleinert le habían dado, la que estaba apoyada contra la pared, desmontada, donde la pareja la había dejado hasta que Dave supiera cuál sería la habitación del bebé, prometiéndole que entonces volvería para montarla. No importaba lo mucho que Tess había puesto objeciones a todos los regalos, sus vecinos solo habían sonreído y dicho que los guardara, por si acaso.


  A pesar de su obstinada negación de los rumores sobre el embarazo, nadie, nadie, la había creído. La red de cotil eos de Márigold tenía un poder omnipotente, mucho más persuasiva de lo que jamás podría esperar l egar a ser la pequeña Tess Monahan. Si los rumores decían que estaba embarazada, entonces lo estaba.


  Instintivamente se l evó una mano al vientre al ir a abrir, como si el a misma empezara a creer que al í albergaba una vida.


  Decidió que los rumores de una ciudad podían ser convincentes.


  Y al ver de quién se trataba, también pensó que podían ser humil antes.


  No se le ocurrió ningún motivo para que Wil Darrow se presentara en su casa, a menos que se debiera a que al fin había oído hablar de su imaginario embarazo. Y al comprender que él debía creer que era cierto, sintió que se ruborizaba. Aunque no supo por qué ese episodio iba a ser diferente, si se ruborizaba cada vez que lo veía.


  «Quizá es diferente porque en lo más hondo de mi ser siempre esperé que algún día me quedaría embarazada y que Wil Darrow sería el padre del bebé», reflexionó. Eso, desde luego, al menos en su fantasía, sería porque estaban casados. Y


  porque él se había enamorado locamente de el a.


  Diablos, era su fantasía. Podía hacerla tan descabel ada como le apeteciera. Aunque sabía que para Wil el a siempre tendría diez años. Si nunca dejaba de revolverle el pelo cuando la veía.


  Involuntariamente lo miró de arriba abajo. No pudo evitarlo, no se le presentaban muchas oportunidades de hacerlo. Incluso siendo el mejor amigo de su hermano mayor desde la infancia, normalmente lo veía muy poco. Cabría haber esperado que, en esas circunstancias, el enamoramiento que tenía con él desde entonces habría desaparecido. Pero ese viejo dicho de que la ausencia enamora más, se había hecho realidad, porque el corazón de Tess, entre otras partes corporales, estaba loco por Wil Darrow.


  Siempre lo había estado.


  Siempre lo estaría.


  Entonces tuvo otro pensamiento. Si Wil había oído hablar de su «estado», entonces lo más probable era que también Finn lo supiera. Y si este se había enterado...


  Santo cielo.


  Ni siquiera quería pensar en la trifulca que debió de montarse en el Pub Irlandés de Slater Du—gan. No le extrañaba que Wil se hubiera presentado en su casa. Sin duda buscaba dinero para pagar la fianza.


  Con treinta y seis años, Finn Monahan era un ciudadano modelo y un bastión de la comunidad, una versión absolutamente opuesta del chico malo que había sido en su juventud. Hasta que alguien amenazaba a un miembro de su familia o hablaba mal de él. O, incluso aún más imperdonable, decía una palabra altisonante sobre Violet Demarest, que ya ni siquiera vivía en Marigold, no desde que se casó y se marchó, pero a quien Finn había elevado a un pedestal, no, a un altar, hacía mucho, mucho tiempo.


  Pero siempre que sucedía una de esas dos cosas, se podía tener la certeza de que Fin volvería a convertirse en el hosco adolescente que había sido dos décadas atrás. No había duda de que los rumores que manifestaban que su hermana pequeña estaba embarazada pondrían a Finn de muy malhumor.


  —¿Lo han vuelto a encarcelar? —soltó antes de poder contenerse.


  Sabía que era una bienvenida poco cortés, pero fue lo primero que se le ocurrió al ver a Wil . Bueno, tuvo que reconocer que había sido lo segundo. Lo primero, como de costumbre, había sido que estaba para comérselo.


  Sus ojos azules hacían juego con la camisa de franela y con los vaqueros gastados y rotos en una rodil a. El pelo negro y largo había sido agitado por la brisa y el sol que se ponía encendía vetas plateadas y anaranjadas en él. La barba de un día ensombrecía la parte inferior de su cara. Cualquier otra persona podría haber pensado que parecía amenazador o intimidador. Para Tess estaba adorable.


  Pero la última vez que había visto a Wil ante su puerta había ido a decirle que Finn se hal aba arrestado por arrojar una sil a por la ventana del Pub Irlandés. En realidad, esa podría haber sido la falta más pequeña de Finn, de no ser porque en la sil a estaba sentado Dennis Matheny. Pero este se lo había buscado... había l amado a Violet Dema—rest la Ramera de Babilonia, justo en la cara de Finn. Dennis podía considerarse afortunado de que su hermano no hubiera satisfecho su sueño infantil de ser un astronauta.


  Al oír la pregunta de Tess, Wil , que había dado la impresión de hal arse muy incómodo cuando el a abrió la puerta, pareció confuso.


  —¿Quién está en la cárcel?


  —Finn —aclaró. Todavía no podía quitarse de encima la idea de que su hermano mayor había hecho una estupidez en respuesta a su inexistente embarazo—. ¿Qué ha hecho? —añadió—. No habrá lesionado a nadie, ¿verdad? El Pub de Dugan aún sigue de pie, ¿no?


  —Finn se encuentra bien —Wil entrecerró los ojos, todavía más confuso—. Quiero decir, creo que sí. Se encontraba bien cuando lo vi esta tarde.


  Tess suspiró aliviada. Después de todo, quizá Finn no se hubiera enterado. En realidad, parecía que ninguno de sus hermanos se había enterado de su rumoreado estado, ya que no la habían l amado. Claro que Sean se hal aba fuera de la ciudad, y Rory se encontraba enfrascado en plena investigación esos días. Connor no prestaría atención a nada que le l egara como un rumor, pero Cul en por lo general se presentaba para hablar. Y Finn...


  Finn siempre sabía lo que sucedía en Marigold. De modo que si no se había enterado, quizá la si tuación no fuera tan mala como el a había creído. En ese caso, también era probable que Wil tampoco lo supiera, y quizá se estaba preocupando por nada. Salvo por el hecho de que el hombre del que estaba enamorada desde que tenía diez años se hal aba a la puerta de su casa, y el a estaba con la ropa para dormir, hablando con incoherencia.


  —Mmm, entonces... ¿qué haces aquí? —preguntó.


  Él volvió a mostrarse incómodo y no la miró a los ojos. Lo cual no la sorprendía. Wil Darrow no la miraba a los ojos desde...


  Tess no pudo recordar la última vez que lo había hecho. Ciertamente, no en los cuatro años que habían transcurrido desde que regresó a Marigold después de licenciarse en pedagogía. Sus padres le habían organizado una fiesta el mes anterior a trasladarse a Florida, y Wil , por supuesto, había asistido. En un momento, habían terminado solos en la cocina de esa misma casa, y Tess, después de haber bebido mucho del ponche parisino de su madre, había farful ado algo acerca de que siempre había estado enamorada de él.


  Después de decirlo se sintió avergonzada, pero había supuesto que Wil reiría, regresaría a la fiesta y lo olvidaría todo en cinco minutos, ya que nunca la había tomado en serio. Pero no había hecho ninguna de esas cosas.


  Excepto, evidentemente, tomarla en serio.


  Para su sorpresa, se había ruborizado como un colegial, había tartamudeado algo ininteligible y se había lanzado a la puerta de atrás. Había huido para no regresar a la fiesta, y desde entonces no había sido capaz de estar con Tess sin parecer muy incómodo.


  De no haber sido por su imprudente comentario, quizá aún habría podido mantener en secreto lo que sentía y Wil se mostraría menos reacio a estar en su compañía. Pero, como resultado de aquel o, cuando había una reunión familiar, en la que siempre estaba incluido él, Wil lograba permanecer en una habitación que no fuera la suya, y si se veían obligados a compartirla, se encargaba de estar en el rincón opuesto. Tess jamás lograba acercarse lo suficiente para tocarlo.


  Pero sí en ese momento.


  Porque lo tenía a menos de medio metro, y si quisiera, podría alargar la mano y acariciarle la mejil a, o ponerse de puntil as y darle un beso en los labios, o arrojarse a sus brazos, tirarlo sin pudor al suelo y hacerle lo que le apeteciera.


  —He venido —repuso, recordándole que hacía un rato le había formulado una pregunta— porque le prometí a tu hermano que vendría a hablar contigo.


  —¿Y por qué no viene él? —preguntó. «A menos que...».


  Wil cerró los ojos unos momentos y volvió a abrirlos.


  —Temía que si venía en persona no hablara y explotara.


  Le pareció que eso no sonaba nada bien.


  


  —Se ha enterado de mi situación, ¿eh?


  —Sí. Ha oído que estás embarazada.


  —¡No! —exclamó, más alto de lo que habría querido—. No me refería a eso. No estoy embarazada.


  —Tess, tú misma lo has reconocido —la miró boquiabierto—. Y todo el mundo lo sabe, así que bien puedes dejar de negarlo.


  —No lo he reconocido —movió la cabeza con vehemencia—. No estoy embarazada —sin embargo, Wil no pareció muy convencido.


  —Tess, no hace falta que sigas negándolo. Nadie piensa mal de ti —afirmó—. Todos quieren ayudar. Por eso he venido, también.


  —Estás aquí para evitar que mi hermano lance el sofá por la ventana —lo corrigió.


  —Sí, bueno... eso también.


  —No es verdad, Wil —aunque supo que la negativa era inútil—. He tenido la gripe. Nunca habría... No podría... Es imposible que... se rindió al comprender que no lograba terminar ninguna frase. El la miraba con algo afín a la compasión.


  —Finn lo sabe —indicó innecesariamente—. El otro día, cuando lo averiguó, casi le da un ataque. Logré convencerlo de que se diera unos días antes de hablar contigo, para calmarse. Luego lo convencí de que me dejara venir a mí para hablar contigo.


  —¿Por qué? —inquirió con recelo.


  —Porque no se ha calmado —repuso con sencil ez—. Sean aún no lo sabe, ya que sigue en India—napolis, y no creo que Rory se haya enterado, porque l eva una semana encerrado en la biblioteca, y ya sabes cómo se pone cuando se hal a en Pensamiento Profundo... no oye nada de lo que dice nadie. Pero Connor y Cul en buscan algún trasero que patear. No es fácil mantener a raya a tus hermanos, Tess. Me hicieron prometerles que los l amaría para informarlos en cuanto terminara de hablar contigo. Pero se dan cuenta de que en este momento no son capaces de mostrarse razonables. Así que dejan que yo sea el mediador.


  —¿Hasta Connor lo cree? —preguntó incrédula—. Jamás le ha dado veracidad a lo que le l ega por el conducto de los rumores. Es el último gran escéptico.


  —Eh, las pruebas hablan por sí solas.


  «¿Pruebas?», se preguntó el a. «¿Qué pruebas? ¿Qué dice todo el mundo a mis espaldas?».


  —He tenido la gripe, Wil —insistió—. Es lo único cierto.


  —Has tenido la gripe —repitió con dudas, respirando hondo. El a asintió. Tras un momento de vacilación, señaló—: No has estado enferma ni un solo día de tu vida. Me perdonarás si... junto con todos los habitantes de Marigold... me cuesta creer que de repente has pil ado la gripe. Cuando aún no es época. Nadie en la ciudad la tiene, Tess. Solo tú. A mí me parece sospechoso.


  —Entonces fue por algo que comí —persistió Tess. Se dijo que no tenía por qué defenderse, ni ante Wil ni ante nadie. A pesar de el o, se veía obligada a hacerlo.


  —Tess, tienes un estómago más resistente que un buey.


  —Un buey —repitió, pensando que no era lo que deseaba oír de un hombre por el que había estado manteniendo la antorcha encendida desde que tenía diez años.


  —Sabes a qué me refiero —tuvo la decencia de mostrarse contrito—. Eres una mujer capaz de comer pimientos picantes sin pestañear. Aunque no te lo recomendaría ahora. No en tu esta...


  —Oh, Wil —gimió—. Tú no. No me digas que lo crees.


  —Bueno, ¿qué se supone que debo creer? —inquirió—. Todo el mundo afirma que estás embarazada. Hasta las monjas.


  ¿Quién puede dudar de el as?


  —Oh, Wil —fue lo único que pudo manifestar. Quizá él no deseara creer que estaba embarazada, pero lo creía. Se pasó una mano nerviosa por el pelo y luego, resignada a su destino, abrió del todo la puerta y se apartó—. Será mejor que pases.


  Tengo la sensación de que voy a necesitar mucho tiempo para explicarte las cosas a fin de que cam bies de idea. Después de que hayamos hablado, puedes informar de todo a Finn y a los chicos.


  Él se mostró reacio a entrar, lo cual era raro, ya que de pequeño tal vez había estado más veces en el interior de la casa de los Monahan que en la suya propia. Tantas veces se había hecho tarde mientras hablaba, jugaba o estudiaba con Finn, que de manera natural se quedaba a pasar la noche al í. Y aunque jamás se lo confesaría a nadie, hubo noches en los que Tess había entrado a hurtadil as en el dormitorio que Finn compartía con su hermano Sean solo para ver dormir a Wil Darrow.


  En ese momento, cuando él atravesó con cautela el umbral, no pudo evitar recordar aquel as noches ni el aspecto que había tenido un joven Wil , durmiendo sin camisa bajo la luz de la luna.


  —La otra tarde Abigail Torrance pasó por el tal er —comenzó él sin preámbulos cuando Tess cerró la puerta a su espalda.


  —¿Y eso es nuevo? —preguntó al indicarle que pasara al salón. Se dijo que no sonaba petulante al continuar—: Abigail pasa por el tal er todas las tardes. ¿Qué plato suculento te l evó para cenar? —«Aparte de sí misma», se dijo con pesar.


  —Eso no es lo que importa —se sentó en el sofá—. Lo que sí cuenta es... Según se dice, te vieron en un motel hace un tiempo en compañía de un hombre.


  Eso sí que le extrañó. Y la sorprendió que los rumores de Marigold, a pesar de lo entusiastas que eran, perpetuaran algo tan infundado y maligno. No era que correr el bulo de que estaba embarazada fuera amable, pero al menos se basaba en una extraña y confundida realidad. Pero estar con un hombre en un motel, bueno... No tenía nada de cierto. Y no era normal que los cotil eos locales estuvieran tan descaminados. Aunque Tess se había alojado en un motel un par de meses atrás, lo había hecho sola. No pudo imaginar por qué alguien pensaría que había estado acompañada.


  —En Bloomington —continuó Wil al detectar su confusión.


  —Sí, lo sé —convino—. Me quedé en un motel mientras asistía a un seminario para profesores en marzo. Pero siempre estuve sola en mi habitación —entonces un recuerdo se desplegó en su cerebro—. Oh, salvo por aquel hombre aquel a noche. Pero no fue nada.


  Las mejil as de Wil se pusieron como tomates al oír su declaración, y la furia se hizo manifiesta en la postura rígida de su cuerpo.


  —De modo que es verdad que lo que te dejó embarazada fue la aventura de una noche.


  —¿Qué? —preguntó, incrédula.


  Él soltó el aire con gesto exasperado y se pasó las manos por el pelo.


  —Susan Gibbs dijo que tú le mencionaste que el padre del bebé había sido la aventura de una noche. Estaba convencido de que se lo inventaba, pero al oírte...


  —¡Wil ! —exclamó, dolida de que pudiera creer semejante cosa—. ¡No tuve una aventura de una noche! —santo cielo, podía imaginar que Susan creyera lo peor de el a, pero, ¿Wil ? Era como si le hubiera clavado un puñal.


  Él se mostró visiblemente aliviado por la declaración. No mucho, pero algo. Por desgracia, el alivio no fue por la causa que Tess había esperado.


  —Entonces, ¿al menos fue con alguien que te importaba?


  Con pesar se preguntó qué iba a ser necesario para desterrar el error de su embarazo del cerebro de Wil .


  —Era el encargado de mantenimiento del motel, Wil —soltó con los dientes apretados.


  —¿Qué? —gritó él—. ¿Te acostaste con el hombre de mantenimiento? Tess, no puedo creer que hicieras algo semejante.


  Quiero decir, ¿de qué lo conocías antes de... de... ya sabes?


  Lo que le faltaba, que pensara que tenía una moral relajada.


  —No he dicho que el encargado fuera el padre del bebé —corrigió—. Simplemente se trataba del hombre que tu «alguien»


  no identificado vio en mi habitación.


  —Entonces —continuó, más confundido que indignado—, ¿quién es el padre?


  —¿Cuántas veces voy a tener que decírtelo, Wil ? —movió la cabeza cansada—. No hay ningún padre.


  —¿No hay padre? —la observó con recelo—. ¿Sabes?, deberías de ir con cuidado, Tess. No estoy seguro, pero podrías estar blasfemando. ¿Has hablado ya con el padre Flynn?


  El a alzó la vista al techo y de algún modo se contuvo de estrangularlo.


  —Wil , no hay padre porque no hay bebé.


  Él se puso pálido.


  —Tess, no... Dime que no has hecho nada drástico. Dime que no le has hecho nada al bebé. Dime que no...


  El a abrió mucho los ojos al entender a qué se refería.


  —Claro que rio le hice nada al bebé —jadeó con—mocionada—. Yo jamás... nunca podría...


  —Oh, gracias a Dios —suspiró Wil .


  Tess pensó que eso ya había ido demasiado lejos. Se tomó un momento para ordenar sus pensamientos, respiró hondo varias veces para despejarse y luego suspiró frustrada.


  —El hombre que había en mi habitación era el encargado de mantenimiento del motel. No fue al í para tener sexo conmigo, sino para reparar el aire acondicionado.


  —¿El aire acondicionado?


  —Sí —corroboró—. No funcionaba —comenzó con su voz más profesional, como si hablara con un niño de tres años—.


  Enviaron a un hombre para arreglarlo. Tardó más de una hora en conseguirlo, pero eso fue todo.


  —Era marzo, Tess —continuó él impertérrito—. ¿Para qué necesitabas el aire acondicionado?


  —Hacía calor —cerró los ojos y rezó para tener paciencia—. El cuarto estaba cargado.


  —¿Y qué me dices de las compras en la boutique infantil de Bonnie? —contraatacó.


  —¿Qué pasa con eso? —lo miró con ojos entrecerrados, desconcertada por el cambio de tema.


  —Se rumorea que hiciste una compra grande al í hace poco.


  —Sí —reconoció—. ¿Y qué?


  —¿Por qué ibas a comprar ropa de bebé si no estás embarazada?


  —No es asunto tuyo —indicó con frialdad—, ni de nadie, pero tengo cuatro amigas de internet que están embarazadas.


  Quise enviarle algo a cada una como felicitación.


  —¿Amigas de internet? —preguntó con escepticismo. El a asintió—. ¿Pasas tantas horas conectada?


  —Figuro en muchas páginas —se encogió de hombros—. Una de jardinería, otra de novelas r mánticas, otra de profesoras de primero de prim ría, otra de genealogía, otra de cine...


  —Cielos, Tess, ¿cuánto tiempo dedicas a eso?


  «¿Qué otra cosa puedo hacer?», quiso pregu tarle. Marigold era una ciudad pequeña y no abun daba en oportunidades sociales. Y aunque así fuera, nadie invitaba a Tess. Pero si la invitaran, era poco probable que aceptara. No a menos que fuera Wil Darrow.


  Yeso resultaba poco probable.


  


  —No paso tanto tiempo conectada —repuso a la defensiva—. Un par de horas por la noche algunas noches a la semana.


  Pero a eso iban destinadas las compras en la tienda de Bonnie.


  —No tienes ordenador, Tess —indicó tras un momento de titubeo.


  —No, pero sí la biblioteca —señaló.


  La miró como si tuviera ganas de preguntarle si tenía algo que lo justificara.


  —¿Y qué me dices del... eh... del, mmm... Me refiero a que... Alguien dijo que tú...


  —¿Qué? —soltó con impaciencia, porque ya empezaba a hartarla ese interrogatorio.


  —Alguien afirmó que fuiste a ver al... eh... Dijeron que viste al...


  —¡Wil ! —exclamó exasperada—. ¿A quién fui a ver?


  —Al ginecólogo —concluyó al fin—. Alguien dijo que fuiste a ver al ginecólogo.


  Por ese entonces Tess empezaba a cansarse mucho de ver cuestionada su veracidad, de que invadieran su intimidad y de que insultaran su dignidad.


  —¿Sabes?, realmente es interesante, pero cada vez que voy al ginecólogo veo a muchas mujeres en la consulta. ¿Por qué crees que será, Wil ? Me refiero a que tantas mujeres vayan al ginecólogo.


  —Solo responde a la pregunta —insistió, no muy contento con el camino que había seguido la conversación.


  —No hubo ninguna pregunta —señaló Tess, cruzando los brazos—. Y no tengo que responder a nada. Nada de esto es asunto tuyo.


  Él volvió a mesarse el pelo.


  —¿Fuiste a verlo o no?


  —Sí. ¿Y sabes una cosa, Wil ? Lo volveré a hacer. Lo haré una vez al año.


  —Pero fuiste dos veces en un mes —acusó.


  Tess se quedó boquiabierta, pensando si nada era sagrado. ¿No había límites a lo que haría la gente para perpetuar y adornar un rumor?


  —¿Cómo averiguarán estas cosas? —preguntó en voz alta—. ¿Es que no tienen mejores cosas que hacer? ¿Ninguna afición? Deberían conectarse a Internet. Los mantendría fuera de las cal es y de los cotil eos.


  —Tess —musitó Wil —. Ríndete. Nadie te cree cuando dices que no estás embarazada. Y queremos ayudarte. Nadie te va a juzgar por lo sucedido. Todos cometemos errores.


  Cuando lo miró, le sorprendió ver en sus ojos preocupación real. Aunque había sacado una conclusión acerca de su estado, no la juzgaba. Solo estaba preocupado por el a, eso era todo. En cierto modo resultaba dulce.


  O más bien lo habría sido, de haber estado embarazada.


  —Wil —repitió por última vez—. No estoy embarazada.


  —Entonces dime por qué fuiste a ver tan a menudo al... médico.


  Bajo ningún concepto Tess iba a hablar con nadie de su reciente infección vaginal, y menos con Wil Darrow. No le importaba que al final de la semana se afirmara que iba a tener sextil izos. Algunas cosas eran demasiado íntimas para revelárselas a un hombre que no era tu marido.


  —No puedo decírtelo —repuso en voz baja.


  Él se hundió y Tess supo que lo había perdido. No es que alguna vez hubiera sido de el a, pero había esperado que al menos Wil le diera el beneficio de la duda. Sabía que sus hermanos eran una causa perdida. En cuanto los Monahan toma-ban una decisión sobre una cosa, era imposible conseguir que cambiaran de parecer sin pruebas irrefutables. Pero Wil ...


  Wil siempre había parecido razonable, de mente abierta. Y en realidad no había considerado posible que pensara lo peor de el a.


  —Tess —esa palabra irradiaba sombría decepción. No dijo nada más, pero su expresión lo revelaba todo.


  Aunque le hubiera brindado el motivo por el que había ido al ginecólogo, resultaba poco probable que alterara su convicción.


  Como todos en la ciudad, Wil Darrow era una víctima de la red de rumores de Marigold.


  Qué Dios se apiadara de su alma.


  Haría todo lo posible para disuadir a la gente de esa creencia. Pero en el fondo sabía que solo con tiempo conseguiría que alguien la creyera.


  Para ser exactos, unos seis o siete meses. Lo único que podía hacer ya era esperar y capear una mala situación.


  Sin embargo, le habría gustado no tener que hacerlo sola.


  Capítulo Cuatro


  Wil Darrow estudió el rostro de Tess Monahan a la luz de la lámpara, y en su mente libraban batal a dos pensamientos. El primero era la mujer increíblemente hermosa en que se había convertido. Y el segundo lo que deseaba con todo su corazón poder creerle cuando afirmaba que no estaba embarazada.


  Pero había tantas pruebas en su contra. Quizá podría creer lo del encargado de mantenimiento del motel, a pesar de que era marzo, un mes poco propicio para el aire acondicionado. Yjamás había estado enferma en toda su vida. Además, en nin -


  gún momento le había revelado por qué había ido al ginecólogo, y dos veces en un período de|l tiempo breve. Las mujeres iban a la consulta del ginecólogo una vez al año, como el a misma había señalado. A menos que su estado lo requiriera.


  Como un embarazo.


  Aunque Tess no era el tipo de persona dada a las mentiras, en esa situación entendería que se asustara y reaccionara de forma atípica en el a. Marigold era una comunidad pequeña, cerrada y conservadora. Aunque no podía imaginar que na die le volviera la espalda por algo así, quizá temiera que la gente lo hiciera.


  Además, sus cinco hermanos mayores eran famosos por golpear a cualquiera que cuestionara el buen nombre de los Monahan. Jamás le tocarían un pelo a Tess, pero harían picadil o a cualquiera que hiciera que su hermana pequeña pasara un mal rato. Podía comprender que Tess quisiera negar los rumores.


  Porque el a era así, no querría causarle problemas a nadie. Odiaba ver sufrir a la gente. Y el miedo hacía que la gente reaccionara de manera peculiar. Dios sabía que debía de estar asustada: embarazada, soltera y viviendo en una ciudad como Marigold, donde todo el mundo conocía los asuntos de los demás. Diablos, él mismo lo negaría si estuviera en su lugar.


  Confuso y desconcertado por todo, miró en derredor y sintió que el corazón se le hundía. Una cuna desmontada, una caja l ena de juguetes y tres cajas apiladas en un rincón, la primera l ena con ropa infantil.


  La observó y lamentó haberlo hecho. La escueta camiseta que tenía puesta no era lo suficientemente amplia como para evitar que notara que no l evaba sujetador, y los pantalones del pijama eran de cintura baja, revelando una franja generosa de piel blanca entre ambas prendas.


  Deseó poder dejar de mirar su piel.


  Apartó la vista y antes de darse cuenta de lo que hacía, se encontró de pie junto a una caja. Sacó lo que parecía ser un pequeño sonajero rosa.


  —¿Quieres explicarme esto? —preguntó, al tiempo que señalaba el resto de cosas—. ¿Quieres explicarme todo, Tess?


  Porque he de decirte que si no estás embarazada, entonces no entiendo nada.


  El a enterró la cara entre las manos, aunque Wil no supo reconocer si el acto se debía a la frustración, el bochorno o la ira.


  —¿Tess? —musitó.


  El a alzó la cabeza y lo miró con desafío.


  —Creo que será mejor que te vayas —pidió—. No tiene sentido que sigamos hablando del tema.


  Él tragó saliva y sintió una extraña furia, principalmente porque lo hubiera echado. Había habido un tiempo en el pasado en el que Tess Monahan habría dado cualquier cosa por estar en la misma habitación que él, en que lo había seguido como un cachorrito embelesado. Era evidente que en ese momento alguien había ocupado su lugar en el corazón de el a. Porque no solo le pedía que abandonara su casa, sino que l evaba el bebé de otro hombre en su vientre.


  Se maravil ó de ser capaz de catalogar al padre del bebé de Tess Monahan como «otro hombre». Para empezar, él jamás había sido su hombre. Desde luego, había resultado agradable que lo siguiera de jovencita en su primera experiencia romántica. Pero Wil era diez años mayor que Tess. Jamás había sido otra cosa que una niña para él.


  Hasta que l egó de la Universidad de Indiana con el título bajo el brazo. Entonces dejó de ser una niña. Era como si hubiera salido de Marigold siendo una joven delgada y sin curvas y cinco años más tarde hubiera regresado pareciendo...


  Y desde aquel momento los sentimientos que tenía hacia el a habían sido una extraña mezcla de querer protegerla y desear ser el tipo de hombre del que necesitaba ser protegida. Y eso lo asustaba.


  Porque siempre que se encontraban en la misma habitación, como en ese instante, se sentía... encendido. Todo el tiempo. Y


  lo último que necesitaba era estar encendido por la hermana pequeña de su mejor amigo. Resultaba demasiado raro.


  Además, si Finn se enteraba alguna vez de los pensamientos licenciosos que albergaba, le patearía el culo.


  Pero Tess ya tenía veintiséis años y no había modo alguno de no reconocer que era una mujer. Sin embargo, aún irradiaba un aire de inocencia, algo ingenuo, algo... puro. Su nueva situación no cambiaba eso. Para él, seguía siendo una niña dulce e inocente... que daba la casualidad de tener un aspecto hermoso, tentador, excitante... vivaz... lujurioso, apetecible...


  ¿Por dónde iba?


  Ah, sí. Una niña dulce e inocente que parecía una mujer hermosa y tentadora. Y era una combinación capaz de enloquecer a la mayoría de los hombres.


  Y solo representaría problemas buscar algo con la hermana menor de su mejor amigo. Aunque no había nada que perseguir.


  El hecho de que Tess le hubiera dicho años atrás, bajo la influencia del poderoso ponche parisino de la señora Monahan, que siempre había estado loca por él, no significaba nada. En ese momento Tess estaba embarazada del hijo de otro hombre, de modo que cualquier confesión era intrascendente, sin importar lo fresca que estuviera en el recuerdo de Wil .


  Tampoco importaba lo mucho que lamentaba haber huido cuando el a le confesó aquel día su enamoramiento, en vez de quedarse para explorar el potencial... después de abrazarla, cubrirle la boca con los labios y consumirla.


  —Hablo en serio, Wil —repitió el a, sacándolo de su ensimismamiento—. Deseo que te vayas. Si no eres capaz de aceptar mi palabra de que los rumores son falsos, entonces no te quiero en mi casa.


  Sin decir una palabra más, él giró en redondo y se dirigió hacia la puerta. Porque no conseguía convencerse de que los rumores eran falsos. Había demasiadas cosas que no encajaban. Sus explicaciones eran débiles, se comportaba de forma extraña y podía ver con sus propios ojos que estaba cansada.


  Y Tess Monahan no era una persona frágil. Si sumaba todas las circunstancias, el resultado daba un embarazo. Abrió la puerta y salió sumido en una gran preocupación al agradable aire nocturno.


  Cuando las clases terminaron aquel a segunda semana de junio, Marigold se hal aba en pleno flo recimiento. Las cal es tenían el dosel de los ramajes de los arces y los robles, los parques se veían verdes y l enos de actividad, los rosales eran una invasión de rojos, rosas y amaril os a lo largo de las avenidas, el cielo era de un azul intenso e ilimitado...


  ... y Tess Monahan había abandonado los intentos de negar que estaba embarazada. Durante el último mes, no había conseguido que nadie cambiara de parecer. Para los residentes de Marigold, iba a tener un hijo. Punto. No quedaba nada que hacer salvo esperar y demostrarles que no habría ningún bebé.


  Siempre que alguien la felicitaba, sonreía con expresión agotada, murmuraba las gracias y continuaba su camino.


  Siempre que alguien pasaba por su casa con una caja de ropa infantil, sonreía, murmuraba su agradecimiento y la añadía a las demás que guardaba en el sótano.


  Había abandonado la esperanza de contrarrestar las especulaciones de todo el mundo acerca de su estado. Después de todo, nadie la criticaba y todos parecían realmente entusiasmados con el nacimiento... ficticio. Había ocasiones en que se sentía culpable por no estar embarazada.


  Hasta su propia familia l evaba asombrosamente bien los acontecimientos. Sus padres, una vez superada la sorpresa inicial al enterarse de la noticia por Finn, distaban mucho de sentirse avergonzados por el súbito desliz moral de su hija, ni los preocupaba que pudiera criar sola a su futuro hijo. En realidad, estaban contentos por la l egada de su primer nieto y le habían enviado un jersey precioso tejido a mano para añadir al guardarropa del inexistente bebé. También sus hermanos esbozaban unas sonrisas bobaliconas ante la idea de que iban a ser tíos.


  Salvo, desde luego, por Finn. Este se hal aba implacablemente concentrado en querer darle una paliza al padre y obligarlo a casarse con el a... en cuanto Tess revelara de quién se trataba. Mientras tanto, había lanzado una campaña para descubrir su identidad del modo que fuera. Sin embargo, hasta el momento solo había logrado incrementar su frustración.


  Llevaba un mes de esa manera. Había tolerado la incesante conversación de la ciudad de Marigold sobre su embarazo y los incesantes esfuerzos de ayudarla en lo que fuera posible. Y sabía que aún debería de tolerarlo un tiempo más, hasta que hubiera transcurrido el suficiente para que todo el mundo viera que no estaba embarazada. Lo hacía porque no le quedaba más elección.


  No obstante, lo que no podría tolerar mucho más tiempo era la constante especulación sobre el padre del bebé.


  Y aunque esa especulación se había desarrol ado de la forma más amable y educada posible, faltaba poco para que la detuvieran en la cal e y le preguntaran abiertamente quién era. ¿Y cómo respondería a un interrogatorio a quemarropa? A menudo se preguntaba qué sentido tenía contestar con sinceridad. Nadie la creía.


  Iba a ser un verano largo.


  Lo tuvo claro la segunda semana de junio, cuando hacía cola para pagar en el nuevo supermercado y surgió la situación que más había temido. Había l enado el carrito con los artículos habituales, verdura fresca, pasta, leche desnatada y cosas por el estilo, y aguardaba para pagar, hojeando uno de esos fol etos sobre el control del peso, cuando Nancy Rosen se situó detrás de el a en la fila.


  —Ríndete, Tess —dijo Nancy al ver lo que leía—. Vas a ponerte como un globo... no hay nada que puedas hacer para impedirlo.


  Se volvió para mirar con frialdad a su vecina pelirroja.


  —¿Perdona? —esperó que entendiera la indirecta y se guardara su opinión para sí misma.


  —He dicho —reiteró Nancy— que vas a ponerte como un globo durante el embarazo, de modo que ni te molestes en tratar de controlar tu peso.


  En vez de negarlo, soslayó el tema.


  —Mi dieta no ha cambiado un ápice en los últimos cuatro años. ¿Por qué iba a engordar?


  —Una palabra. Antojos —sonrió la otra—. ¿Has tenido alguno ya?


  —No.


  —Bueno, pues prepárate. Los míos se descontrolaron en cuanto me quedé embarazada de Stepha—nie. Y con Christopher... —agitó una mano—. Lo único que quise durante siete meses fue helado y queso italiano.


  —Bueno, al menos no te faltaron proteínas ni calcio —repuso Tess.


  —Sí, y tampoco unos muslos del tamaño de Rhode Island —replicó Nancy—. Incluso después de perder el sobrepeso, mi cuerpo no ha vuelto a ser el mismo. Dile adiós a esos pechos pequeños, cariño.


  Tess cerró los ojos. Nancy Rosen no era conocida por su tacto ni cortesía, pero tampoco como una mujer entregada a habladurías maliciosas. Tess empezaba a descubrir una cosa sobre estar embarazada. Las mujeres que ya habían dado a luz disfrutaban compartiendo sus historias de guerra. Las estrías en particular parecían ser las grandes medal as al valor.


  —Y las estrías —añadió Nancy—. Dios mío. No puedes imaginártelo.


  Tess esbozó una sonrisa débil y con alivio vio que le había l egado su turno. Giró y esperó que eso pusiera fin a la conversación.


  Pero no tuvo esa suerte.


  —Entonces, Tess —continuó la otra al acercar su carrito—, ¿te has apuntado ya a las clases de parto? Con algunos de esos métodos tienes que empezar pronto. Y, desde luego, querrás inscribir al padre del bebé como pareja.


  Tess alzó la vista y vio una mirada expectante. Supo que de haberse encontrado más cerca, Nancy le habría dado un codazo cómplice.


  


  —Mmm —musitó, sin prestar atención a la mención del padre.


  —De todos modos —insistió Nancy—, ¿quién es el padre del bebé? Todos nos morimos por saberlo.


  Tess reconoció que había l egado la hora. Su paciencia no conocía más límite. Nadie la creía cuando decía que no estaba embarazada. Nadie la creía cuando intentaba contar la verdad. Ya estaba harta. En lo referente a el a, después de eso ya no podrían considerarla responsable de sus actos. El pueblo de Marigold la había empujado a el o.


  —No lo conoces —repuso en un impulso—. No es de Marigold.


  La expresión de Nancy se tornó ávida por ese fragmento de información que añadiría a la red de rumores.


  —Bueno, entonces... ¿cuándo l egaremos a conocerlo? —inquirió.


  Tess sacó un producto del carrito, meditó unos instantes y contestó:


  —No lo conoceréis. De hecho, lo más probable es que yo tampoco vuelva a verlo.


  La otra se quedó boquiabierta con expresión cómica.


  —¿Por qué no? —preguntó al rato.


  —Porque está en el Programa de Protección de Testigos —suspiró con dramatismo.


  —¿Qué? —los ojos de Nancy se pusieron como platos.


  Tess concentró su atención en descargar la compra.


  —Está en el Programa de Protección de Testigos —repitió con suavidad, sonriendo para sí misma—. Solía relacionarse con la mafia —continuó, entusiasmada con la historia que acababa de inventarse acerca de su amante inexistente—, pero después de conocerme, comprendió el error de sus costumbres y enderezó su vida. Luego aceptó testificar a favor del estado. Ahora su cabeza tiene precio, de modo que ha tenido que ser incluido en el Programa de Protección de Testigos. Lo más probable es que ahora esté vendiendo zapatos en Idaho. Ni siquiera sabe que estoy embarazada. Es un bebé secreto


  —para corroborarlo apoyó una mano en el vientre y suspiró otra vez, con expresión más trágica que antes—. Es tan triste.


  Nuestro bebé crecerá sin conocer jamás a su padre.


  Estaba convencida de que se había mostrado tan inventiva que Nancy se daría cuenta de que era sarcástica, y durante un momento la otra mujer se mostró escéptica.


  —Oh, Tess —comentó luego con voz entrecortada, adelantando una mano—. Lo siento tanto. Es tan, tan triste. Tu pobre bebé. Tu pobre bebé sin padre.


  En esa ocasión fue el turno de Tess de quedarse boquiabierta y durante un momento no supo qué decir. ¿Nancy la había creído? ¿De verdad había creído esa historia ridícula? Podía contar la verdad sobre la no paternidad de su inexistente bebé hasta quedarse sin aliento, y nadie aceptaba una palabra. Pero en cuanto urdía una mentira descabel ada, ¿alguien pensaba que decía la verdad?


  Increíble.


  —Nancy, no...


  Pero la otra alzó una mano para cortarla.


  —No se lo diré a nadie, Tess —juró con énfasis—. Comprendo que se trata de una situación delicada.


  —Pero, Nancy...


  —Y puedes contar con Ed y conmigo para lo que necesites. Solo tienes que decirlo.


  —Pero, Nancy...


  —El Programa de Protección de Testigos... no puedo ni imaginarlo.


  —Pero...


  —Quiero decir, eso únicamente ocurre en la televisión, ¿verdad? ¿Y no tienes ni idea de dónde se encuentra? ¿Ni siquiera conoce la existencia del bebé? Es tan trágico.


  Tess intentó explicárselo media docena de veces más, pero sin éxito. Entonces la cajera completó la suma y le anunció el total de la compra; Tess levantó la vista para ver a la joven mirándola como lo había hecho Nancy. Como si el a tampoco pensara decírselo a nadie. Peor aún, detrás de la cajera, en la siguiente cola, se hal aba Wil Darrow en persona. Y también él la observaba con una expresión de absoluta conmoción... pero no de incredulidad.


  Cerró los ojos y emitió un gemido de frustración. ¿Habría algo que pudiera empeorar el día? Abrió los ojos para descubrir que Wil había pagado su compra y avanzaba hacia el a. Entonces comprendió que el día podía ponerse mucho peor.


  Capítulo Cinco


  «¿El Programa de Protección de Testigos?», se repitió Wil mientras pagaba su exigua compra. «¿El Programa de Protección de Testigos? ¿Un antiguo mañoso? ¿Con precio por su cabeza?». La revelación de quién era el padre del bebé de Tess lo sacudió hasta el mismo núcleo de su ser. No le extrañó que no quisiera hablar del embarazo. Lo más probable era que tuviera un susto de muerte.


  Era tan inocente. Una persona tan dulce, amable y decente. ¿Cómo demonios habría podido involucrarse con un mañoso?


  Probablemente por lo buena persona que era. Los canal as siempre estaban aprovechándose de la gente como Tess.


  Debió pasar en su estancia en Bloomington, esas cosas sucedían constantemente en la gran ciudad. Lo positivo era que él había dejado el lado oscuro y había ayudado a encerrar a sus antiguos compinches. Pero, en el proceso, había metido a Tess en problemas. La había dejado embarazada. Solo podía dar gracias a Dios por no haberla arrastrado aún más bajo.


  Entonces se le ocurrió un pensamiento más terrible. ¿Y si el padre del bebé hubiera intentado l evarse a Tess a vivir a escondidas con él? Wil quizá no la hubiera vuelto a ver jamás. ¿Y si el tipo averiguaba la existencia del bebé e iba a buscar a Tess? ¿Y si el a se fugaba con él? ¿Y si algún día desaparecía? Ni los Monahan ni él lo superarían.


  Tess era una parte importante de Marigold y de su propia historia. Era natural que la echara de menos si desaparecía.


  Siempre había sido como una hermana para Wil . Bueno, hasta que regresó de la universidad. Hasta que sus sentimientos dejaron de ser fraternales.


  Recogió el cambio y la bolsa de papel que había l enado con las necesidades básicas de la vida masculina: macarrones preparados, pizza congelada, unos plátanos y ese tipo de cosas.


  Sin pensar en lo que hacía, rodeó la caja y dejó la bolsa en el carrito de Tess, luego le quitó la que el a sostenía y la depositó también en el carrito.


  —No debes levantar cosas pesadas —manifestó para explicar su gesto.


  —No pesa —negó con tono algo exasperado.


  Por suerte eso fue lo único que negó. Empezaba a parecer patética en su insistencia de no estar embarazada, cuando todo el mundo en Marigold sabía que sí lo estaba. Al parecer ya empezaba a reconciliarse con el hecho al contar algunos de tal es sobre el padre del bebé. Era una buena señal que comenzara a aceptar su situación.


  —Eso no importa. Debes tener cuidado en tu estado. Tiene que haber alguien cerca que te ayude. Sobre todo cuando el padre del bebé no podrá estar junto a ti.


  Tess emitió otro sonido exasperado y avanzó con el carrito. Wil la siguió de inmediato. La al canzó, la apartó con gentileza y se puso a empujar él.


  —¿Dónde has aparcado? —preguntó antes de que el a pudiera rebelarse.


  —Al final del aparcamiento —repuso resignada—. Me gusta caminar.


  —Eso es bueno —asintió con gesto de aprobación—. Hay que hacer ejercicio por el bebé.


  —Es por mí.


  —Lo que tú digas —aceptó en voz baja.


  Sonrió para sus adentros. Decidió que no era patética la forma en que insistía en negar su con dición. De hecho, resultaba tierna. El embarazo le sentaba bien, eso estaba claro. Una vez superadas las náuseas mañaneras, tenía un aspecto tan saludable como de costumbre.


  La brisa estival le agitaba el pelo y sus ojos azules parecían más luminosos que nunca. Los pantalones cortos de color amaril o y la camiseta grande indicaban que lo más probable fuera que pasara el día en casa; Wil pensó si necesitaría ayuda para preparar la casa para la l egada del bebé.


  «Ya habrá tiempo para eso», pensó. «Lo primero es lo primero».


  —De modo que el padre del bebé está en el Programa de Protección de Testigos —no tenía sentido andar con rodeos. El a se detuvo en seco y Wil tardó unos segundos en darse cuenta de que ya no la tenía a su lado. Al volverse, la vio con los puños plantados en las caderas y ojos centel eantes—. No me digas que no es asunto mío —comentó al ver su expresión—.


  Porque no cuela.


  —¿Y eso? —preguntó Tess tras un momento de vacilación.


  —Porque me importas, Tess. Me importa lo que te suceda. Eres como una... —diablos, no podía mentir y decir como una hermana, cuando era lo último que sentía por el a—. Eres una buena amiga —corrigió, aunque eso tampoco sonaba del todo cierto—. Y como el padre del bebé no estará presente, vas a necesitar a alguien en quien apoyarte en los meses venideros.


  En los años venideros. No te resultará fácil criar al bebé sola. Sé que estás unida a tu familia, pero también sé que a veces esta puede agobiar un poco, porque te quiere mucho. Solo deseo que sepas... —se encogió de hombros, sintiéndose un poco incómodo por la dirección que había tomado la conversación.


  —¿Que sepa qué? —instó el a.


  —Que... estoy aquí para lo que necesites.


  Tess se puso a caminar otra vez, aunque más despacio, pero no frenó al l egar a su lado.


  —Puedo cuidar de mí misma —indicó al pasar junto a Wil —. Estaré bien.


  —Es fácil decirlo ahora —avanzó deprisa para alcanzarla con el carrito—. Sin embargo, dentro de unos meses quizá no pienses lo mismo.


  —Dentro de unos meses nadie pensará lo mismo —informó.


  Wil supuso que eso era verdad. Cuanto más se acercara la l egada del bebé, más ansiosos iban a estar todos. Intentó imaginarla con el pequeño, pero no consiguió afianzar la idea en la cabeza. Era tan pequeña, que no podía pensar en el a con una abultada tripa.


  —Si necesitas algo, Tess —musitó—, l ámame, ¿de acuerdo? Sé que Finn, Sean y todo el mundo te han dicho lo mismo, pero también sé lo tensas que pueden tornarse las situaciones familiares con los Monahan. Si consideras que no puedes l amar a uno de tus hermanos, entonces l ámame a mí.


  No lo miró, pero Wil supo que lo había oído, ya que se ruborizó. Pensó que era mejor no tentar su suerte, y como ya había dicho lo que quería, continuó en silencio. Igual que Tess. Pero al l egar al coche de el a, vieron que una rueda estaba pin-chada.


  


  —Oh, no —gimió—. ¿Cómo habrá sucedido? Si acabo de poner unas ruedas nuevas.


  —Tienes suerte —comentó él.


  —Desde aquí a mí no me lo parece —musitó el a sin apartar la vista de la rueda.


  —No, en serio. Da la casualidad de que conozco a un tipo que tiene un tal er mecánico.


  Eso consiguió que el a sonriera. Y cuando se volvió para mirarlo, de algún modo su día pareció más bril ante y cálido.


  —No me digas.


  —Y da la casualidad también de que hoy ha salido con la grúa. De modo que podrá l evarte al tal er, donde gustoso se ocupara de la rueda.


  —Imagino que es bueno conocer a alguien en el negocio —confirmó Tess.


  Wil sonrió.


  Media hora más tarde, Wil pensaba que hacía tiempo que el a no visitaba el tal er de un modo que no fuera pasajero. Sin embargo, de joven había sido una presencia constante. Siempre pasaba al regresar del instituto, porque le quedaba de camino, para charlar con Finn y con él y meterse debajo de los coches con el fin de averiguar cómo funcionaban. Durante un tiempo, Wil l egó a pensar que se haría mecánica, de tanto que la fascinaba la maquinaria.


  Mientras le ajustaba la nueva rueda, intentó recordar el tiempo que l evaba sin hacerle una visita prolongada, pero no pudo.


  Una cosa estaba clara, no desde que volvió de la universidad. No desde que se convirtió en una mujer. Él no solía l evar mujeres al tal er. En su caso, era como su castil o, ya que vivía en un apartamento arriba, y no tenía por costumbre l evar mujeres a su castil o.


  A pesar de eso, al l egar la había enviado a su casa. Se había dicho que solo para que pudiera guardar los alimentos perecederos en la nevera. No porque... Bueno, no por otra cosa. No quería que nada pudiera perjudicar al bebé si terminaba por comer algo en mal estado.


  Además, al recordar su estado, había dado por hecho que querría descansar mientras cambiaba la rueda. Lo que resultaba sorprendente era que tenerla en su casa le resultaba extrañamente natural. Perfecto. Lo más probable era que lo hubiera aterrado de no haberle parecido tan idóneo. Después de todo, siempre se sentía incómodo cuando Abigail Torrance, o cualquier otra mujer, iba a visitarlo. Pero, por algún motivo, con Tess no se daba el caso.


  —¿Cómo va?


  El sonido de su voz hizo que girara con tanta rapidez que terminó aterrizando sobre el trasero en el suelo. No obstante, la indignidad se evaporó al verla enmarcada en la puerta de su despacho. La luz del sol que la envolvía hacía que pareciera que la calidez y la iluminación emanaran de su interior.


  O tal vez fuera otra cosa en la que más valía no pensar.


  Algo que lo impulsó a sonreír y que provocó la sonrisa desconcertada de el a.


  —¿Qué es tan gracioso?


  Wil movió la cabeza, pero no pudo dejar de sonreír.


  —Nada. Solo pensaba en una cosa, eso es todo.


  —¿En qué?


  «En lo agradable que es tenerte aquí», pensó antes de poder detenerse. Lo extraño era que el descubrimiento no lo asustaba tanto.


  —En lo hambriento que estoy —respondió, lo cual también era verdad.


  —¿Y tener hambre hace que sonrías?


  —A veces —se encogió de hombros—. Depende de qué esté hambriento —antes de que el a pudiera contestar a ese comentario críptico, añadió—. ¿Quieres ir a comer algo? —en ningún momento había planeado invitarla a cenar.


  Pero antes de que pudiera retractarse, Tess asintió despacio.


  —Sí... claro, de acuerdo.


  Wil se preguntó qué diablos lo había impulsado a invitarla. Sí, tenía hambre, y ya era hora de cenar, y pasar más tiempo con Tess lo atraía, y...


  Bueno, eso estaba al margen de la cuestión.


  La cuestión era que no se comportaba como siempre. Y no sabía si era bueno. Tampoco podía comprender a qué se debía el cambio. Aunque no importaba. Lo único que había hecho era extender una invitación inocente que Tess había aceptado.


  ¿Dónde estaba lo extraño? Los dos tenían que cenar.


  —¿No te queda trabajo por terminar? —quiso saber el a.


  Wil pensó que era la oportunidad perfecta para echarse atrás.


  —No. Benjy anda por alguna parte del tal er. Él puede cerrar.


  Tess asintió y esbozó una sonrisa tímida como Wil jamás le había visto. Algo se agitó en su interior.


  —Pero primero he de pasar por casa para cambiarme —explicó el a—. No puedo ir a ninguna parte con esta pinta.


  Para él Tess estaba extraordinaria, con los ojos luminosos y las piernas desnudas, bañada por el sol y las piernas desnudas, el pelo agitado por el viento y las piernas desnudas, y las piernas desnudas...


  —Mmm, sí. De acuerdo. Lo que tú digas —quizá no fuera tan mala idea que se cambiara de ropa.


  Al comprender dónde había estado centrada su atención, se preguntó qué diablos le pasaba. De inmediato apartó la vista de sus piernas desnudas y la miró a la cara. Por desgracia, de camino notó que la camiseta grande se le había bajado un poco por el hombro, mostrando la tira del body que l evaba debajo.


  


  En cuanto la vio, sintió una chispa de calor en el vientre, y con sumo esfuerzo elevó más los ojos. Sin embargo, estos se posaron sobre su boca, plena, madura y húmeda, con los labios separados levemente, como si no consiguiera suficiente aire o quisiera que alguien se acercara y la besara tiernamente, o quizá de forma posesiva y hambrienta y...


  «Maldita sea, ¿dónde tengo la cabeza hoy?».


  Com mucho esfuerzo y concentración, logró subir aún más la mirada. Pero en cuanto notó la expresión de su cara, se dio cuenta de que el a sabía lo que había estado pensando, y mirando. No solo se había ruborizado, sino que sus ojos le de cían de manera manifiesta que realmente no le importaba la inspección. Que, de hecho, el a misma deseaba realizar un inventario no tan sutil.


  Y entonces, como si le hubiera caído encima una tonelada de pañales mojados, entendió qué sucedía. Era esa... esa... esa alteración hormonal que experimentaban las mujeres embarazadas. Los niveles hormonales de Tess se habían disparado con esa diminuta vida que l evaba en el interior. Producía un montón de... ¿cómo se l amaban?... Feromonas. La semana anterior había leído sobre el as en Men 's Health.


  Feromonas. Hasta las buenas chicas católicas irlandesas como Tess Monahan las tenían. Era una de esas reacciones químicas naturales que resultaban inevitables. Y él tenía la mala suerte de hal arse cerca de el a cuando empezaron a dispararse como balas de cañón, eso era todo. Y en ese momento, para empeorar la situación, la había invitado a cenar, y tendría que sufrir la proximidad de esas feromonas toda la noche.


  Por suerte para él, no era susceptible a las feromonas. En realidad, no mucho. Por lo menos, no a las de Tess. Porque podía recordar cuando era una niña sin feromonas. Lo recordaba muy bien. Y para demostrarlo, cerró los ojos e invocó una imagen de el a con siete años, descalza y con trenzas y sin los dos dientes frontales.


  Al menos intentó invocarla. Pero no lo consiguió. De pronto no fue capaz de imaginarla de niña. La imagen que apareció fue la que había catalogado hacía unos momentos, la de una Tess con la camiseta caída sobre un hombro.


  Y entonces esa imagen comenzó a cambiar y la que la reemplazó lo perturbó mucho. Porque era la imagen de Tess tendida sobre la cama debajo de él, los hombros desnudos por encima de la sábana que cubría sus pechos, el pelo como una cascada de oro en la almohada.


  Abrió los ojos cuando la imagen se materializó, pero no antes de quedar grabada en su retina. Intentó desterrarla. «La capital de Dakota del Sur es Pierre. El Mago de Oz ganó trece Premios de la Academia. El símbolo químico de la plata es Ag».


  Ningún conocimiento trivial logró evaporarla de su cabeza.


  Tess Monahan en su cama. Era demasiado extraño pensar en el o. Pero más extraño fue que lo pensó. Y más todavía el hecho de que... no resultaba un pensamiento tan extraño.


  —Mmm, Tess...


  —¿Sabes una cosa, Wil ? —habló en el mismo instante que él, que la dejó continuar—. Como de todos modos tenemos que pasar por mi casa, ¿qué te parece si te preparo yo la cena?


  Abrió la boca para decirle que no, para exponer algún motivo, aunque fuera débil, para ir a un lugar público o, mejor aún, para manifestar que había recordado que tenía que hacer algo y que deberían postergar la cena.


  Pero cuando abrió la boca para decir eso, se sorprendió a sí mismo.


  —Claro, Tess. Me encantaría.


  Y ese fue el momento en que Wil Darrow comprendió que el fin del mundo tal como él lo conocía estaba a la vista.



  Capítulo Seis


  «Claro, Tess. Me encantaría».


  La anterior respuesta de Wil daba vueltas de forma agradable en la cabeza de Tess mientras realizaba los últimos retoques a la cena. No solo por la forma cálida y maravil osa en que lo había dicho, sino porque eran palabras que podía imaginar como respuesta a otras preguntas que pudiera desear hacerle.


  «¿Podrías recoger unos cartones de leche para mí de camino del trabajo?».


  «Claro, Tess. Me encantaría».


  «Wil , ¿te importaría frotarme los pies? Los tengo rotos».


  «Claro, Tess. Me encantaría».


  «Wil , ¿quieres ir a mirar al bebé y comprobar que esté tapado?».


  «Claro, Tess. Me encantaría».


  «Wil , ¿quieres casarte conmigo?».


  «Claro, Tess. Me encantaría».


  Era demasiado agradable para pensar en el o. E incluso más agradable que su fantasía de las últi mas horas, porque la realidad de ese momento era su fantasía. Como muchas veces en sus sueños, Wil se hal aba en la cocina de Tess, apoyado en la encimera y haciéndole compañía, después de haber puesto la mesa para dos.


  «Ha puesto la mesa para los dos», se maravil ó.


  Toda la situación era irresistiblemente doméstica y acogedora. Con franqueza, no sabía cómo había aceptado su invitación para cenar ni aún podía creer cómo se había atrevido a invitarlo, pero lo importante era que estaba al í, que tenían por delante toda una velada a solas. Se preguntó qué haría" falta para conseguir que se quedara para siempre, aparte de atarlo a una sil a o encerrarlo en el sótano.


  —Siempre me ha encantado esta casa —comentó él—. Aquí hay muchos recuerdos felices, y tiene alma —le sonrió—. Será un buen lugar para criar a tu hijo, Tess.


  La calidez que la dominaba comenzó a disminuir, porque recordó el motivo por el que Wil había aceptado la invitación.


  Pensaba que necesitaba a alguien cerca para que la ayudara durante el embarazo, ya que el inexistente padre se hal aba en el Programa de Protección de Testigos.


  —Sin duda que lo es —convino con poco entusiasmo, aunque con sinceridad.


  Situada en uno de los barrios más antiguos y pintorescos de Marigold, la amplia casa victoriana l evaba en la familia Monahan desde su construcción hacía más de cien años.


  Y era el tipo de casa que permanecería siempre en la familia. Suelos de madera, techos altos, molduras complejas y otros detal es hermosos. El dormitorio principal tenía una chimenea y la última planta, aunque solo se utilizaba como desván, se podría transformar en un cuarto de juegos o en una sala de estar. Tenía un patio trasero grande, con un jardín y rosales, un porche que circundaba la casa y hamacas.


  —¿Qué habitación dedicarás al bebé? —inquirió Wil , devolviéndola al presente.


  Suspiró y removió la salsa para los espaguetis, luego la tapó para dejarla hervir a fuego lento otros veinte minutos. Wil se había quitado el mono grasiento y en ese momento l evaba puestos unos vaqueros limpios y un polo azul con el logo de su tal er. Era lo más formal que lo había visto jamás, y tuvo que contener un suspiro por lo atractivo que estaba.


  El a también se había cambiado al l egar, eligiendo un vestido estival de color amaril o. Aunque la casa de los Monahan tenía aire acondicionado, no estaba tan bien aislada como debería para esa extravagancia, de manera que solo lo ponía cuando el calor se tornaba insoportable. En ese momento, una ligera brisa entraba por la ventana abierta de la cocina.


  —Supongo —comenzó— que la mejor habitación sería la que Finn y Sean compartían. Es el segundo dormitorio más grande, y da a la parte de atrás de la casa. Es luminosa, pero está protegida de la luz directa del sol. Y es tranquila. Creo que sería ideal.


  —Aunque no le vendría mal una mano de pintura —Wil asintió—. En especial si el bebé es niña. El azul que tiene ahora empieza a notar los años.


  —Sí, no le vendría mal —convino Tess—. Pero hay tiempo suficiente para eso —ya que por lo menos pasarían otros cinco años hasta que la ocupara un bebé. Aunque al desear a un hombre que nunca iba a tener, quizá ningún bebé la ocupara jamás.


  —Sabes que la próxima semana podría tomarme unos días libres para pintarla. En tu estado, tú no deberías estar expuesta a la pintura fresca.


  —No es necesario, Wil —contuvo un gruñido de frustración—. El verano es la temporada de más trabajo para ti, y no quiero que lo dejes por mí. Pero gracias de todos modos.


  —Ahora que ha terminado el colegio —se encogió de hombros—, tengo a Benjy Novak y a Kim David—son ayudándonos a Mark y a mí. Un par de días libres no va a representar ningún problema para mí.


  —Gracias, pero no es necesario —repitió.


  Él no insistió más, algo que Tess agradeció. «Sería agradable criar a un hijo en esta casa», pensó otra vez. Le encantaría poder establecer una especie de hogar al que todos en su familia desearan regresar año tras año, para las ocasiones especiales. Con el tiempo esperaba poder comprársela a sus padres y vivir en el a con su marido y celebrar al í todos los festivos del año. Se imaginaba como una viejecita de noventa años, dándole la bienvenida a sus hijos, nietos y bisnietos, con su marido al lado.


  A pesar de sus esfuerzos, la única cara que aparecía siempre en ese papel era la de Wil . Aunque jamás había pensado que ese sueño pudiera hacerse realidad.


  No era del todo exacto. Durante un momento fugaz de la tarde, cuando Wil la había mirado en el tal er, casi l egó a pensar que él deseaba... Bueno, hacer algo con el a que nunca antes había hecho. Se encendió al pensar otra vez en el o. No era capaz de imaginar de dónde había salido ese momento acalorado, pero su intensidad había sido inconfundible.


  Durante ese momento fugaz, había excitado a Wil Darrow.


  Y aunque solo hubiera durado un minuto, era algo. Las cosas habían cambiado entre el os con esa mirada.


  Sin embargo, y a pesar de esa nueva dimensión, no pudo eliminar la idea de que el motivo verdadero para que se hal ara al í no era que lo hubiera excitado, sino que pensaba que tanto el a como su bebé necesitaban a alguien que los cuidara.


  Descartando las miradas apasionadas, sospechaba que para Wil jamás sería otra cosa que la pequeña Tess Monahan. Era poco probable que prepararle unos espaguetis pudiera modificar esa realidad.


  —¿Quieres un poco de vino? —preguntó de repente.


  —¿Vino? —repitió sorprendido—. Mmm, no sé, Tess. Una mujer en tu estado...


  —Una copa no me hará daño —repuso. «¡Porque no estoy embarazada!», quiso gritar.


  —Pero...


  —El vino va muy bien con los espaguetis —señaló—. Te prometo que tendré la misma copa toda la noche, ¿de acuerdo?


  —Bueno...


  Antes de que pudiera seguir oponiéndose, Tess sacó una botel a de Merlot del pequeño botel ero que tenía sobre la encimera y un sacacorchos de un cajón. Mientras descorchaba la botel a, Wil la observaba con abierta preocupación. Antes de que hubiera terminado, el a se rindió.


  —Muy bien —musitó, dejando la botel a con fuerza sobre el mostrador—. Tomaré un vaso de leche. Hay cerveza en la nevera, si te apetece una.


  —Gracias —él sonrió.


  Tess movió la cabeza con incredulidad ante lo que había hecho. Había aceptado beber leche por la salud de su inexistente bebé. A ese paso, terminaría por tejer patucos y pensar en cómo lo l amaría.


  Se preguntó si existía la condición psicológica en que una persona terminaba por creer todos los rumores que circulaban sobre el a... aparte de la ilusión de grandeza. Porque no había nada grandioso en la situación de Tess.


  Intentó no pensar en el o mientras se servía leche en un vaso y analizaba los pros y los contras de l amar Julian a un chico.


  Mientras descargaba la parte de atrás de la furgoneta dos días después de haber pasado una agradable velada con Tess, Wil se dijo que era un tonto. Aún no había conseguido superar lo diferente que había sido de las veladas que por lo general pasaba con otras mujeres.


  Con Tess no había sentido la presión de tener que actuar de acuerdo a determinadas reglas sociales. En particular cuando l egó la hora de marcharse. El a había encendido la luz del porche, porque se había hecho muy tarde, de hecho más al á de la medianoche, y le había abierto la puerta para que se marchara. En ese momento él se había dado cuenta de que no quería irse, al menos no antes de haberle dado un beso de despedida.


  Y nada parecido a un beso fraternal. No, su instinto le había dicho que la tomara en brazos y la besara de un modo que tardara en olvidar. Había estado tan increíblemente sexy con ese vestido que mostraba más piel de la que Wil estaba acos-tumbrado a ver. Suspiró al recordar los hombros blancos y el cuel o esbelto, la palidez de la parte superior de sus pechos.


  Pero de algún modo había hecho acopio de la fortaleza para resistir el impulso de su instinto, y no la había besado. Hizo lo que siempre había hecho cuando en él despertaban esas sensaciones extrañas y libidinosas hacia Tess. Había alargado una mano y despacio, muy despacio... le había revuelto el pelo.


  Gimió al recordarlo. En cuanto lo hizo supo que el a había odiado el gesto, y de inmediato el se había sentido como un imbécil. Ya no era una niña; era una mujer adulta. Pero, ¿qué se suponía que tendría que haber hecho? ¿Besarla? No podía.


  Con firmeza volvió a recordarse que no había sido una cita. Simplemente una cena en casa de los Monahan, algo que había disfrutado un mil ón de veces a lo largo de su vida. Habían tenido hambre, y el paso más razonable había sido cenar. Lo que habían tenido era una conclusión lógica, eso era todo.


  Desde luego, eso no explicaba las latas de pintura, las brochas y los otros instrumentos de pintar que l evaba en la furgoneta. No había vuelto a sentirse normal desde la tarde en que Abigail Torrance había soltado que Tess estaba embarazada. Porque no había nada normal en que esperara el bebé de otro hombre.


  Tampoco sabía por qué no podía dejar de pensar en el padre del bebé de Tess como en otro hombre.


  «Porque no eres normal, por eso», se dijo.


  «Cualquiera que fuera normal en este momento estaría en su trabajo, no de camino a pintar una casa sin siquiera tener el permiso de la ocupante de dicha casa».


  Pero lo obtendría antes de empezar. Además, no había elegido el color. Ese día solo l evaba una primera capa blanca, para empezar. Sí, y algunos catálogos para que Tess eligiera. Reconocía que la mayoría era de color amaril o, ya que a Tess le encantaba. Usaba mucha ropa de ese color. Estaba muy bonita de amaril o. Era un color bastante genérico, de modo que valdría para un bebé de cualquier sexo. Al menos le ofrecía la elección de que eligiera el amaril o que quería.


  Había descargado la escalera e iba a bajar la loneta protectora cuando Tess abrió la puerta delantera y salió al porche. En el acto sintió que no se había equivocado, ya que iba vestida de amaril o. Aunque quedó perplejo al ver que se trataba de un bañador.


  Su primer pensamiento fue que no debería mirarla cuando solo l evaba un bañador. El segundo fue que no debería excitarse al ver lo bien que le sentaba.


  Porque con objetividad tenía que reconocer que era el traje de baño más recatado que Wil ha bía visto jamás. De una pieza.


  Con tiras en los hombros. Un corte de caderas bajo. Corpiño alto. En otras palabras, todo quedaba a la imaginación.


  Quizá por eso su imaginación se había desbocado. Porque, para su consternación, podía imaginar muy bien qué había bajo el bañador. Y eso sí que era excitante.


  Cerró los ojos con fuerza. «La capital de Nevada es Carson City», recitó para sí mismo. «Los Siete Pecados Capitales son el Orgul o, la Envidia, la Ira, la Lujuria...».


  Era mejor intentar otro enfoque.


  Pero sin importar lo mucho que se esforzó, no logró quitarse de la cabeza la imagen de Tess en bañador. Cuando abrió los ojos, el a seguía al í, enmarcada en el porche... con su bañador. Pero al resignarse a disfrutar de el a, ya que no podía ha cer otra cosa, Tess se puso una camisa grande que la cubría hasta la mitad de los muslos.


  No le importó. Su imagen con el bañador quedaría grabada en su cerebro para toda la eternidad. Y lo extraño era que ese reconocimiento no lo incomodó. De hecho, comprendió que hacía que se sintiera muy bien.


  —Hola —saludó Tess mientras bajaba los escalones.


  La observó con interés mientras se acercaba, captando el sutil contoneo de sus caderas, la laca rosada de las uñas de sus pies y el modo en que el sol bailaba en su pelo.


  No, estaba claro que Tess ya no era una niña. Entonces, ¿qué lo asustaba de la percepción y el deseo que despertaba en él? ¿Qué problema había en desearla tanto? Bueno, aparte de estar embarazada con el bebé de otro hombre. Aparte de ser la hermana menor de su mejor amigo, lo cual podría crear cierta incomodidad si las cosas entre Tess y Wil no salían bien.


  Aunque no tenía por qué ser así.


  «En particular si no empezamos nada», se dijo con firmeza.


  Tenía un vínculo fuerte con otro, un hombre que quizá significara algo para el a, aunque hubiera sido un antiguo mañoso.


  Además, cualquier sentimiento que Tess pudiera albergar hacia él estaba generado por un enamoramiento caprichoso que se remontaba a cuando el a tenía diez años... lo que bajo ningún concepto garantizaba que se hubiera transformado en un compromiso emocional.


  Por no mencionar el detal e de que el hermano mayor de Tess... no, los cinco hermanos, lo con vertirían en pulpa si alguna vez hacía algo que pudiera herirla.


  Eso sí podía plantear un problema.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó al detenerse ante Wil .


  Deseó poder darle una respuesta concreta. Pero la verdad era que no lo sabía. Entonces la miró a la cara y lo recordó. De cerca era más cautivadora que de lejos. También parecía más desconcertada.


  Quizá tanto como él, que ya era decir.


  —He venido a pintar —repuso al fin, de forma concreta.


  —¿Pintar qué? —quiso saber.


  Como si no lo supiera. «Qué bonita está cuando bromea», pensó con ironía.


  —La habitación del bebé, ¿recuerdas? La otra noche te dije que vendría a pintarla.


  —No, no lo hiciste —movió la cabeza—. La otra noche ambos acordamos que a la habitación no le vendría mal una mano de pintura, pero en ningún momento se mencionó que la pintarías.


  Wil sonrió al recoger una lata de pintura con una mano y la escalera con la otra; luego se dirigió a la casa.


  —Bueno, supongo que tienes razón —dijo por encima del hombro al subir los cuatro escalones que daban al porche.


  —¡Wil ! —llamó Tess a su espalda.


  Pero tardó solo un minuto en darse cuenta de que él iba en serio, y como disponía del elemento de la sorpresa a su favor, ya había l egado hasta la escalera que daba a la primera planta cuando el a lo alcanzó. Entonces cerró la mano sobre su brazo y lo hizo dar la vuelta con fuerza sorprendente. Pero no lo soltó al completar la maniobra.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó casi sin aire.


  En el momento en que los dedos de el a se cerraron en torno a su brazo, Wil comprendió tres cosas simultáneamente. Una, el gesto inocente exhibía una intimidad asombrosa. Dos, aún anhelaba besarla. Y tres, darse cuenta de eso último lo asustó casi tanto como la vez anterior.


  —Tess... —comenzó en voz baja.


  —No puedes pintar ahora —lo interrumpió... aunque sin soltarlo.


  Él agradeció la interrupción, ya que no habría sabido cómo continuar debido a la confusión que lo embargaba.


  —Me iba... a la piscina —continuó Tess al no obtener respuesta. Todavía seguía un poco jadeante y sin soltarlo.


  Y todavía él quería besarla.


  —He quedado con unas amigas —añadió.


  «¿Cuándo se ha acercado tanto?», se preguntó él al sentir que sus cuerpos estaban a punto de rozarse. También quiso saber por qué el corazón le latía con tanta fuerza en el pecho y la respiración empezaba a ser entrecortada. «¿Quién ha apagado las luces...?».


  Lo siguiente que supo fue que posaba los labios con suavidad y ligereza sobre los de Tess y que todo el mundo se desmoronaba a su alrededor. Vagamente fue consciente del suspiro de el a al mezclarse con su aliento, del calor de su presencia al unirse a su cuerpo.


  Y entonces, desde muy, muy lejos, registró la cacofonía de la escalera al caerse al suelo y de la lata de pintura al rodar por la escalera. Pero soslayó el ruido y rodeó la cintura de Tess para pegarla más.


  Después de aquel o no percibió ninguna sensación física más, ya que se dedicó a responder a la irresistible sensación de tenerla en su abrazo y á la ansiedad con que el a le devolvía el beso. Tess lo rodeó con los brazos y se puso de puntil as, provocando que Wil la fundiera contra su cuerpo.


  Le pasó una mano por la cascada de su pelo y jugó con los mechones sedosos como si fueran hebras de oro, pensando que moriría de deseo. Apoyó la palma de la mano en su cabeza y la ladeó para saquear con más intensidad su boca. Incapaz de detenerse, bajó la otra mano para introducirla por debajo de la camisa y apoyar los dedos con gesto posesivo sobre su magnífico trasero. Al adelantarla con suavidad, movió la pelvis contra el cuerpo de Tess.


  Jamás pudo decidir si la respuesta de el a fue un suspiro o un jadeo. Pero murmuró algo ininte ligible sobre sus labios y él respondió de igual manera, introduciendo la lengua en su boca para probarla. Y en ese momento frenético e incoherente, supo que habían generado algo que ninguno de los dos había anticipado.


  También supo que era algo que ninguno de los dos podría eludir. Y que debía tener a Tess en ese momento, en ese sitio, de la forma más básica, íntima y primitiva en que un hombre podía unirse a una mujer. Al diablo las consecuencias. Ya se preocuparía de eso después. En ese instante...


  Intensificó el beso hasta que el a lo pegó por completo a su cuerpo. Los pechos suaves se aplas taron contra su torso y Wil aferró con más firmeza la forma dura de su trasero. No dejó de invadirle la boca mientras el a le exigía más y más. Alzó una mano para desabrocharle la camisa cuando el sonido chil ón del timbre en la planta baja estal ó como un caos circense.


  —¡Tessie! —llamó al rato una voz de hombre—. ¿Estás en casa?


  Tess se apartó de un salto, como si él estuviera en l amas, lo cual no era una analogía muy descaminada. A regañadientes la dejó ir, más que nada porque también Wil se sentía confundido.


  «¿Qué diablos acaba de suceder?», se preguntó mientras se pasaba las manos por la cara y por el pelo. Un minuto Tess y él discutían por pintar un cuarto y al siguiente prácticamente hacían el amor en lo alto de las escaleras. «¿Qué diablos está sucediendo?».


  Casi le daba miedo mirarla, y cuando encontró las fuerzas para el o, deseó no haberlo hecho. Porque Tess había dado la vuelta y estaba de espaldas a él. También se había cubierto la cara con las manos y los hombros subían y bajaban por la respiración agitada.


  —¿Tess? —musitó—. ¿Estás bien? —alargó el brazo, pero algo se lo inmovilizó antes de tocarla. Lo dejó caer al costado, y se sintió frío y vacío.


  El a asintió despacio, pero sin decir nada. Tampoco se volvió para mirarlo.


  —¡Tessie! —gritó otra vez la voz. En esa ocasión el sonido se vio acompañado de la mosquitera al cerrarse—. ¡Vamos! Sé que estás en casa... ¡he visto tu coche! ¡También he visto la furgoneta de Wil ! ¿Dónde estáis?


  Al prestar atención, Wil reconoció la voz de Sean Monahan y se sintió levemente aliviado. Por suerte no era Finn, quien de inmediato se habría dado cuenta de que había estado acariciando a su hermana menor y le habría hecho comerse los nu -


  dil os. Aunque tuvo que reconocer que Sean no era mucho más tolerante con eso de las caricias. A pesar de su carácter jovial, el segundo hijo de los Monahan podía ser bastante formidable cuando la situación lo requería.


  Por suerte, Sean era mucho más distraído que Finn, y lo más probable era que no tuviera ni idea de lo que acababa de pasar entre Tess y Wil . No a menos que notara cómo respiraban los dos, o el rubor en la cara de él y su evidente excitación.


  Ni las lágrimas que caían por los ojos de el a al volverse.


  «Un momento. Marcha atrás. ¿Lágrimas? ¿Tess estaba l orando?».


  Antes de que pudiera preguntárselo, Tess se pasó las manos por la cara y se las secó. Justo a tiempo, porque Sean salió del salón y se detuvo al pie de las escaleras.


  —¿Qué sucede? —preguntó con ligera suspicacia.


  Wil cerró los ojos. «No querrías saberlo», pensó, y recordó la tensión de su cuerpo. «Santo cielo, cómo se complican las cosas».



  Capítulo Siete


  Tess se encogió al oír la pregunta de Sean, porque en ese momento en la casa de los Monahan sucedían muchas cosas.


  Para empezar, su temperatura. Otra era el ritmo de su corazón. La tercera su libido.


  De modo que en vez de contestar a la pregunta de su hermano, respiró hondo y trató en vano de centrar su atención en el tema que la ocupaba.


  Se preguntó qué diablos había sucedido. A su derecha estaba el hombre al que amaba desde que era lo bastante mayor para entender qué era el amor, un hombre que hasta unos momentos atrás jamás le había ofrecido un contacto más familiar que el de revolverle el pelo. Un minuto hablaba con el a como si aún tuviera doce años y supiera que era lo mejor para el a, y al siguiente la acariciaba en partes en las que el a misma casi no se había tocado.


  Pero estaba claro que sabía qué era lo mejor para el a. Y justo cuando empezaba a disfrutarlo, cuando comenzaba a experimentar una explosión de sensaciones y posibilidades nuevas con él, tenía que aparecer su hermano con una manguera ex—tintora. Y su despertar sexual, que la había hecho l orar, se había apagado.


  «Qué irónico», pensó, «que sea Sean, quien jamás ha puesto freno a ninguna de sus relaciones, el que lo haya hecho».


  El hermano en cuestión seguía al pie de las escaleras con las manos a las caderas y mirando a la silenciosa pareja con mucha curiosidad.


  —Hola —saludó con expresión divertida, aunque eso no era nuevo. Sean jamás se tomaba nada en serio—. ¿Hay alguien en casa? —preguntó con ironía—. ¿Física o mentalmente? Acepto una de las dos.


  —Hola, Sean —fue Wil quien contestó.


  —Así que hoy toca pintura, ¿eh? Aunque va a ser difícil contigo ahí arriba y la pintura aquí abajo. ¿Y qué es lo que vas a pintar? ¿La piscina? —señaló el traje de su hermana—. Es gracioso, pero no recuerdo que esta casa tenga una piscina.


  —Wil va a pintar el cuarto del bebé —explicó Tess sin pensárselo y de inmediato cerró los ojos. Empezaba a cuestionarse su propia cordura—. Quiero decir... —intentó otra vez, pero cal ó. «Para qué molestarme?», pensó. Sean también había creído los rumores.


  —¿Wil va a pintar el cuarto del bebé? —repitió Sean, enarcando las cejas sorprendido—. ¿Por qué?


  —Porque ninguno de vosotros, holgazanes, se ofreció a hacerlo —repuso Wil antes de que Tess pudiera hablar—. Por eso.


  El otro asintió y cruzó los brazos sobre la camiseta roja que l evaba.


  —Sí, y también me he enterado de que el padre del bebé está en el Programa de Protección de Testigos, de modo que como no tenga una de esas brochas con un mango extralargo, no será de ninguna ayuda, ¿verdad?


  


  Tess puso los ojos en blanco. Tendría que haber imaginado que esa historia ya habría l egado a oí dos de sus hermanos. En ese momento, todo el mundo en la ciudad conocía la conexión de su bebé imaginario con la mafia. En un último es fuerzo por defender la herencia inexistente de su inexistente bebé, y mantener la honestidad en el proceso, dijo:


  —Sean, no hay ningún...


  Su hermano la interrumpió con las manos en alto.


  —Sí, sí, sí. Lo sé. No hay motivo para criticar al padre del bebé. No es malo. Solo un incomprendido, ¿eh?


  —No —movió la cabeza—, es...


  —Quiero decir, debió de tener alguna cualidad decente —continuó Sean, ajeno a su objeción—, porque tú eres una chica demasiado inteligente para enamorarte de un miserable. Vamos, Tess. ¿La mafia? ¿En qué pensabas?


  —Yo...


  —No pensaba —salió Wil en su defensa—. Se enamoró. ¿No es así, Tess? —al mirarla en busca de confirmación, el a habría jurado que exhibía una expresión dolida—. Y el amor impulsa a la gente a hacer cosas locas.


  Tess experimentó una extraña sensación de calidez y mareo.


  —En realidad... comenzó.


  —Así que olvídalo, Sean —Wil continuó reprendiendo a su hermano antes de que el a pudiera proseguir—. Deja de atosigarla. Como si tú nunca hubieras cometido un error con una mujer.


  —En realidad, no lo he cometido —repuso Sean con altivez—. Aunque las mujeres me adoran —añadió con absoluta convicción—. Y en esas circunstancias cuesta cometer un error con una mujer. Pero tienes razón. Tess es distinta en ese sentido. Estoy convencido de que al menos pensaba que amaba al padre del bebé.


  —No lo amaba —logró intervenir. Los dos la miraron y Tess se dio cuenta de que inadvertidamente había vuelto a introducir el tema de la aventura de una noche—. Quiero decir...


  —No intentes explicarlo, Tess —afirmó Sean—. Lo que has de saber es que nos tienes aquí. Y si aparece el padre del bebé... —cerró el puño y golpeó con fuerza la palma abierta de la otra mano—. Los Monahan lo estaremos esperando para tener una charla con él.


  —¿Para eso has venido? —preguntó el a con voz cansada—. ¿Para amenazar al padre del bebé?


  —No, no ha sido la única causa —movió la cabeza.


  —Entonces, ¿para qué?


  —Necesito unas herramientas de papá del garaje.


  —Perfecto —le indicó la dirección—. Ve a buscarlas.


  Pero en vez de hacerle caso, Sean se volvió hacia Wil .


  —¿Quieres que te eche una mano con la pintura? —inquirió—. No trabajo en nada que no pueda esperar un par de días.


  En silencio Tess deseó que los dos se fueran, que la dejaran en paz para que pudiera explorar el extraño desarrol o en su relación con Wil . Por desgracia, no captaron su mística femenina.


  —Claro —aceptó Wil de buena gana—. Entre los dos podremos acabar el cuarto en una tarde.


  Sean se inclinó para recoger la lata de pintura.


  —Me parece bien —convino al subir las escaleras.


  «Bien», repitió el a mentalmente. Era la última palabra que emplearía para describir la situación. Y menos al ver que Wil recogía la escalera y seguía a su hermano.


  Trabajando juntos, completaron la tarea en tiempo récord. Para Wil fue una tarde fructífera. Sin embargo, al concluir, Sean no vio motivo para quedarse, y se marchó a las cinco. Después de aquel o, Wil se enfrentó al mismo dilema de dos noches antes; estaba hambriento y junto a Tess. Lo que significaba que era hora para otra de esas conclusiones lógicas: la cena.


  Con la excepción de que en esa ocasión todo terminaría de forma muy distinta que la vez anterior. Porque esa noche, cuando su instinto lo impulsara a despedirse con un beso, estaba convencido de que obedecería. De hecho, lo más probable era que fuera mucho más lejos.


  Aún no entendía que le había pasado para besarla del modo en que lo había hecho. ¿Besar? «Consumir» sería una palabra más apropiada para describir lo que había intentado hacerle. Otra podía ser «poseer». O incluso «compartir almas»... por no mencionar partes corporales.


  Fuera lo que fuere, había sido condenadamente agradable. Solo deseaba encontrar una explicación para lo ocurrido.


  Tess había tenido un aspecto tan... Y el modo en que lo había mirado había sido tan... Y la manera en que él había empezado a sentir había sido tan... Y algo en el aire había exigido que... Y lo siguiente que supo es que los dos habían...


  Suspiró al tapar la lata de pintura y recoger los pinceles y brochas para lavarlos. Era evidente que no podía encontrar una respuesta adecuada a ninguna de las preguntas que le daban vueltas por la cabeza, probablemente porque era incapaz de completar ninguna.


  Desconocía cuándo, cómo o por qué habían cambiado las cosas entre Tess y él. Y no tenía idea qué lo había impulsado a hacer lo que había hecho. Ni había forma de explicar por qué el a había respondido con tanta pasión. De hecho, solo sabía una cosa con certeza.


  Quería repetirlo. Y pronto.


  En especial cuando bajó a la cocina y encontró a Tess al í, inspeccionando el contenido de la despensa como si contuviera las respuestas a los misterios del universo. Estaba preciosa con un vestido tenue de color verde claro, y Wil solo pudo pensar en lo placentero que sería tenerla en brazos.


  


  Poco después de la l egada de su hermano, el a se había marchado para reunirse con sus amigas en la piscina. Y había regresado mientras Wil se hal aba en la cocina bebiendo agua; l evaba el pelo mojado y el bañador húmedo se pegaba a su cuerpo de forma sugestiva, con la camisa atada alrededor de la cintura.


  Apenas pudo contenerse para no tumbarla en el suelo y consumar esa cosa salvaje que había entre el os. De no haber sido porque Sean estaba arriba y le gritaba que le l evara un vaso de agua, probablemente habría cedido a su deseo.


  Pero Sean ya no estaba al í. No había nada que pudiera impedirles que reanudaran lo iniciado antes justo donde lo habían dejado. Bueno, en todo caso, nada físico. Pero emocionalmente las cosas se tambaleaban un poco.


  —Hola —musitó Tess al verlo. Cerró la puerta de la despensa—. ¿Habéis terminado?


  Wil asintió y se acercó al fregadero, esforzándose por no rozarla... ni abrazarla ni olería.


  —Sí —respondió—. Hemos terminado.


  Pero eso era lo que menos le importaba. Lo que lo atormentaba era cómo sacar el tema de lo sucedido en la escalera.


  Porque no tenía pensado irse de la casa hasta que los dos hubieran aclarado algunas cosas. No iría a ninguna parte hasta que entendiera qué había estal ado entre los dos.


  Abrió la boca para iniciar ese diálogo, pero, para su sorpresa, solo pudo preguntar:


  —¿Le has echado un vistazo a las muestras de pintura que te traje para las paredes?


  El a se acercó a la mesa de la cocina y observó las muestras al í extendidas.


  —¿Qué te parece el amaril o?


  —Buena elección —acordó al abrir el grifo para limpiar los pinceles. A mí también es el que más me gusta.


  —Qué coincidencia —indicó el a—. ¿Cómo iba a adivinarlo? El porcentaje de tonalidades de amaril o que has traído es del...


  ¿noventa y ocho por ciento?


  —Sé que te gusta el amaril o —se encogió de hombros con una sonrisa.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Lo usas mucho.


  —¿Te fijas en lo que me pongo? —preguntó tras un momento de silencio significativo.


  Fingió concentrarse en la limpieza de las brochas, cerró el agua y se secó las manos con una toal a de papel. Luego giró para mirarla.


  —Me fijo en muchas cosas, Tess. Más de las que piensas —el a abrió los labios sorprendida, pero no le dio ningún indicio sobre lo que pensaba, por lo que continuó con cierto nerviosismo—: Por ejemplo, me fijé en lo mucho que respondiste ante mí antes, cuando te... besé.


  —¿Tú me besaste? —preguntó con leve incredulidad—. Y pensar que l evo toda la tarde preguntándome cómo iba a explicar el hecho de que yo te besé —sonrió un poco nerviosa también—. Imagino que aún me queda mucho por aprender sobre...


  —cal ó, como si temiera revelar demasiado.


  —A mí me parece que sabes todo lo que hay que saber al respecto —indicó Wil .


  Solo había tenido la intención de comunicar que besaba muy bien, porque ninguna mujer había hecho que sintiera lo que sintió en los breves momentos que habían estado abrazados. Pero el a debió tomárselo de manera equivocada, porque se ruborizó con intensidad y apretó los labios.


  —¿Por qué lo dices? —exigió con frialdad—. ¿Piensas que debo saberlo todo por estar embara zada? ¿Porque me he acostado por ahí? ¿Porque soy fácil? ¿Te refieres a eso?


  —Oh, Tess, en absoluto —negó con la cabeza—. Jamás pensaría esas cosas de ti —con tres pasos se acercó hasta el a.


  Con suavidad apoyó las manos en sus hombros desnudos y trató de no pensar en lo suave, cálida y sedosa que era su piel... fal ando miserablemente en el intento—. Solo quería decir que no tienes nada que aprender, porque haces que me sienta muy... muy bien. Abrazarte me parece lo más correcto del mundo. Tocarte, besarte...


  No encontró palabras, pero le pareció bien, ya que no parecía hacer falta ninguna. El mismo hechizo extraño que se había apoderado de él aquel a tarde lo volvió a dominar. Casi sintió que alguien actuaba por él cuando la aproximó y bajó la cabeza para cubrirle la boca con la suya. Pero en cuanto sus labios establecieron contacto, supo que no había nadie más.


  Porque en su interior se desplegó un calor y una necesidad que no fue capaz de negar.


  Y supo que también le sucedía a el a, porque le rodeó la cintura con los brazos y se pegó a él para recibir de l eno el beso y devolvérselo, para satisfacción de Wil . No tardó en tomar la iniciativa y él l egó a la conclusión de que debía dejarla hacer.


  Tess se puso de puntil as y que él la abrazara le pareció el gesto más natural del mundo. No supo qué hacía que actuara con tanto atrevimiento, pero tampoco le importaba. Simplemente no había sido capaz de dejar pasar esa oportunidad.


  Quería, necesitaba, explorar más esa situación extraña y espontánea que había surgido entre el os aquel a tarde.


  Necesitaba la oportunidad de investigar qué los había impulsado a unirse de esa manera.


  Había esperado toda la vida tener a Wil Darrow en sus brazos. Siempre se había dicho que si pudiera darle un beso l egaría a entender por qué lo amaba tanto. Y también siempre había tenido la certeza de que con un beso lograría que Wil la amara.


  Antes de que Sean los interrumpiera, había estado segura de que se hal aban destinados a la unión definitiva entre hombre y mujer. De no haber aparecido su hermano, no le cabía ninguna duda de que habrían terminado en la cama.


  Y había estado lista para eso. Lo había estado entonces y lo estaba en ese momento. En cierto sentido, era lo que había planeado desde la adolescencia y desde que había sido capaz de entender la mecánica física del sexo. Deseaba a Wil desde siempre, y en ese momento...


  


  En ese momento iba a tenerlo.


  Eso encendió su pasión, la inflamó hasta que temió prenderse fuego. Luego sintió los dedos de él subir por su espalda y estal ó en una conflagración. La otra mano de Wil no tardó en seguir a la primera y Tess maldijo la tela del vestido que lo separaba de su contacto.


  La besó con más fuerza, como si intentara quitarle el control, pero el a aún no estaba dispuesta a dárselo. Subió las manos por su torso, sintiendo los músculos fibrosos. Estaba encendido como hierro al rojo, incluso a través de la camisa. Pensó que no tardaría en acariciar su cuerpo desnudo. Le rodeó el cuel o y le bajó la cabeza para intensificar el beso.


  Él gruñó algo incoherente, pero cedió a sus deseos e inclinó el cuerpo para acomodarla mejor. Tess introdujo los dedos por su pelo sedoso y le encantó la sensación. Su boca era fuerte, cálida y húmeda. Con gesto experimental le tocó el labio inferior con la lengua y las manos que le habían estado acariciando la espalda se detuvieron de re pente. Estaba a punto de disculparse cuando de pronto Wil cerró los brazos en torno a el a y la acercó a su cuerpo.


  Tess concluyó que el contacto de la lengua debió de gustarle.


  Lo repitió. Pero en esa ocasión la deslizó despacio por toda la extensión del labio, de un lado a otro, ida y vuelta. Wil se quedó absolutamente quieto, con la excepción de su respiración entrecortada, que se mezclaba con la de Tess. Sabía tan bien. A sal y a hombre y a algo más que no fue capaz de identificar.


  Las manos en su espalda la adelantaron, hasta que sus cuerpos quedaron fundidos. Lo besó con más profundidad, metiendo con delicadeza la lengua en su boca de un modo que fue totalmente instintivo. Nunca antes había besado a un hombre de esa manera. Jamás lo había deseado. Sin embargo, con Wil ansiaba unirse tanto como le fuera posible.


  Pero en cuanto l enó su boca, el equilibrio de poder cambió y a Wil no le costó asumir el con trol. Le succionó la lengua, luego se irguió, alzándola. Tess dejó de sentir los pies en el suelo y le volvió a rodear el cuel o con los brazos para anclarse a él. Pero en vez de quedarse así, Wil la depositó sobre la encimera de la cocina, acomodándose entre sus piernas. Apoyó las manos en su cintura y la besó de nuevo, en esa ocasión con un poco menos de intensidad.


  —Tess —logró balbucir al separar la boca. Respiró hondo varias veces y continuó—: Desconozco qué está pasando aquí, y aunque sé que lo más inteligente sería poner los frenos, no quiero parar.


  —Yo tampoco quiero —aseguró, mirándolo fijamente a los ojos.


  —Sin embargo, sé que en este momento te encuentras en una situación delicada con todo lo que acontece a tu alrededor.


  Tu vida es un caos. No quiero confundirte más de lo que ya estás. Sin duda aún sientes algo por el padre del bebé y...


  —No hay nadie más, Wil —juró con tono solemne. Para sí misma añadió: «Nunca ha habido nadie más. Nadie salvo tú.


  Siempre has sido tú».


  Quiso decir esas palabras en voz alta, transmitirle lo importante que era. Recalcar la trascendencia que iba a tener esa ocasión para el a. Pero no fue capaz. Sabía que lo amaba, y que él se preocupaba por el a. Quizá algún día su afecto se transformara en amor. De forma que se concentró en lo mucho que se deseaban mutuamente. No había nada que les impidiera hacer lo que evidentemente ambos anhelaban. Y el a se sentía preparada.


  —¡Pero el padre del bebé... —objetó él.


  —No hay nadie más —repitió con énfasis.


  Con la vista clavada en el a, Wil bajó las manos a sus caderas, por los muslos y las pantorril as hasta l egar al bajo del vestido. Tess no l evaba puestos ni zapatos ni medias, y en cuanto sintió las yemas de sus dedos sobre la piel desnuda, comprendió el alcance de lo que estaban a punto de hacer.


  Pero no albergaba ninguna duda, nada de recelos. Todo lo que deseaba estaba delante de el a.


  Capítulo Ocho


  De algún modo, él debió entenderlo, porque cuando el a apoyó las manos en sus hombros, muy despacio comenzó a levantarle el vestido por encima de las piernas. Cuando al final quedó enrol ado en torno a sus muslos, introdujo las manos por debajo de la tenue tela para continuar el recorrido.


  El roce de las suaves yemas de los dedos sobre los muslos desnudos fue una dulce tortura. Tess sintió una espiral de calor en el vientre, calentándose con cada movimiento, hasta que comenzó a extenderse en círculos lánguidos por todo su cuerpo. Con gesto indolente, él pasó los dedos pulgares por la parte sensible del interior de sus muslos. Tess observó sus labios entreabiertos, como si no consiguiera aspirar suficiente aire. Tenía la expresión de un hombre dominado por la pasión, y apenas podía creer que era el a quien la había despertado.


  Cerró los ojos involuntariamente y de esa manera sintió con más intensidad el contacto de sus dedos. El instinto la impulsó a abrir las piernas y Wil se movió con más determinación entre el as. Cuando inclinó la cabeza sobre su cuel o y pasó la boca abierta por la tierna columna que era su garganta, Tess cerró los dedos en su pelo y murmuró su nombre. Las manos en sus muslos subieron más... y más... hasta que l egaron al borde de sus braguitas.


  Pero esa delicada barrera no representó ningún estorbo para él. Sencil amente pasó los dedos por debajo de las aberturas de encaje y movió una mano hasta la curva de su trasero y la otra se asentó en los rizos que había entre sus piernas. Tess soltó un jadeó al sentir los dos contactos. El dedo pulgar de Wil se abrió paso con determinación entre los pliegues húmedos de su piel hasta localizar el capul o ultrasensible de su centro. Entonces, con un tacto exquisito, l evó a Tess al borde del delirio.


  


  Nunca en su vida el a había sentido la percepción ardiente que la recorrió mientras él la acariciaba. Se le aflojó todo el cuerpo. Notó que Wil se apartaba para observar su reacción. Pero no se atrevió a abrir los ojos por temor a que su libera-ción apenas contenida estal ara al í mismo.


  —Oh, Dios, eres tan sexy —lo oyó susurrar.


  Entonces, antes de que comprendiera cuál era su intención, la alzó de la encimera.


  El a gritó su objeción, pero Wil no le hizo caso. Lo siguiente que supo fue que la l evaba escaleras arriba, por el pasil o, hasta l egar al dormitorio. No se molestó en cerrar la puerta, simplemente la dejó con delicadeza junto a la cama. No dijo una palabra al quitarse la camiseta; después de tirarla, se sentó en la cama y se desprendió de los zapatos. A continuación se levantó para centrarse en los pantalones.


  A Tess le resultó imposible apartar la vista de él. Era tan glorioso con ese torso musculoso salpicado de vel o negro. Lo había visto sin camisa con anterioridad, pero nunca de esa manera. Por primera vez podría tocarlo tal como siempre había soñado.


  Al tirar los pantalones al suelo junto a la camiseta, el a experimentó un extraño pudor, a pesar de las caricias íntimas que acababan de compartir. Cuando él se quedó sin ropa, Tess intentó levantarse de la cama para quitarse la suya, pero el re-cato la dominó de nuevo y por primera vez empezó a tener dudas sobre lo que iban a hacer.


  —No —pidió Wil en voz baja.


  Convencida de que le había leído los pensamientos, lo miró y sintió que se ruborizaba al verlo completamente desnudo.


  Había creído que la parte superior de su cuerpo era impresionante, pero no había estado preparada para la parte infe rior.


  Para decirlo sucintamente, Wil era... era...


  No era sucinto.


  —¿No? —repitió, obligándose a subir la vista a su cara.


  —No te desvistas —aclaró—. Deja que lo haga yo.


  Otra ola de calor la invadió cuando avanzó hacia el a. Sin titubear, aferró el vestido con ambas manos. Despacio comenzó a subírselo por el cuerpo; se lo quitó por la cabeza y lo arrojó al suelo. Luego dio otro paso y alargó las manos al cierre del sujetador.


  Con un movimiento también voló e instintivamente Tess alzó las manos para cubrirse. Pero Wil la interceptó y le abrió los brazos.


  —No te ocultes —pidió—. Eres demasiado hermosa para hacerlo.


  Al ver su expresión de absoluta necesidad y deseo, Tess se ruborizó de los pies a la cabeza. Le soltó las muñecas y el a consiguió no l evarse las manos a los pechos. Wil posó los dedos sobre uno y se l enó la palma con el a, frotando la cumbre distendida antes de imitar el movimiento con el otro pecho.


  —Oh —musitó Tess en respuesta a las caricias. Una vez más cerró los ojos ante el placer que la invadía.


  También quería tocarlo, sentirlo tendido a su lado, para que cada centímetro de su cuerpo se pegara al suyo. Despacio comenzó a retroceder, hasta que se vio frenada por el borde de la cama. Wil dejó caer las manos de sus pechos hasta enganchar los dedos pulgares en la cintura de sus braguitas, luego se arrodil ó para quitárselas por los muslos y las pantorril as.


  Al quedar desnuda, el a se volvió para apartar la manta y la sábana. Al hacerlo, Wil se situó detrás. Sintió su pesado miembro contra la perfecta simetría de su trasero y el vel o de su torso acariciarle la espalda. Adelantó los brazos y le cubrió otra vez los pechos con las manos, se inclinó y le besó el cuel o y los hombros.


  Dominada por una pasión salvaje, giró y pegó la boca a la suya. Mientras lo besaba, se sentó en la cama y lo arrastró con el a. Wil se quedó encima, apoyado en la cama sobre los codos. No dejó de saquearle la boca, probando lo que le parecía que eran las profundidades de su alma.


  Tess deslizó las manos entre sus cuerpos, en busca de aquel a parte de Wil que tanto la fascinaba. Cerró los dedos en torno a su erección dura y sopesó la larga extensión en su mano. Él apartó la cabeza y respiró hondo al sentir el contacto.


  Una y otra vez Tess movió la mano a lo largo de la rígida columna, ya húmeda por la reacción a su caricia. Tocaba el extremo inflamado al tiempo que lo miraba; vio que también él había cerrado los ojos. No tenía ni idea de que pudiera ostentar tanto poder sobre un hombre. Pero era evidente que Wil se hal aba en sus manos.


  —Te quiero dentro de mí —musitó—. Muy hondo en mí. Quiero saber lo que se siente al tenerte en mi interior.


  Wil abrió los ojos y Tess contuvo el aliento al captar lo que vio en el os. Tenía las pupilas muy dilatadas y en sus profundidades ardía un fuego insaciable. El pelo le colgaba mojado sobre la frente, sus labios estaban un poco entreabiertos y tenía las mejil as congestionadas por la pasión.


  —¿Me quieres dentro de ti? —jadeó con una voz ronca que Tess apenas reconoció como suya. Incapaz de hablar, el a asintió despacio—. Entonces, tómame, Tess. Soy tuyo.


  El instinto la guió al doblar las rodil as y abrir las piernas para conducirlo al lugar donde palpitaba de necesidad. Lo tomó con ambas manos y adelantó y subió las caderas. Al comenzar a arquearse hacia él, Wil recogió una de las almohadas y la colocó debajo de las caderas de el a. Después Tess lo situó ante la abertura húmeda de su deseo para que la penetrara.


  Le resultó increíble la sensación que la atravesó al sentir ese primer contacto. Jamás había experimentado algo parecido. El extremo de su sexo se deslizó con destreza entre los delicados pliegues, preparándose para penetrarla con más decisión. Al quedar envuelto en su pasión lubricada, acercó el cuerpo al de el a y entró por su tierno canal. Tess estuvo lista para lo que había oído que podía ser doloroso, pero lo único que sintió durante esos primeros momentos fue una fricción suave a medida que Wil entraba más.


  Y entonces, de pronto, sin advertencia previa, él entró por completo en el a. Tess emitió un jadeo ante la intensidad del dolor que culminó la embestida, rompiendo en el proceso la barrera que ningún hombre había atravesado nunca. Pero el sonido angustiado que soltó quedó ahogado por la exclamación asombrada de Wil al comprender lo que aquel o significaba. Todo su cuerpo se paralizó y cerró las manos. Cuando sus ojos se encontraron, el a vio miedo y pánico en lugar del fuego que había ardido con tanta intensidad. Y también otra cosa... aunque no supo muy bien qué.


  Apenas podía respirar debido al dolor que la recorrió desde la pelvis hasta el pecho. Jamás había imaginado que sería de esa manera. Nunca había pensado que su cuerpo la traicionaría de ese modo. Pero era tan pequeña y carente de expe -


  riencia. Y Wil era tan...


  Jamás volvería a ser la misma.


  —Tess, ¿por qué no me lo dijiste?


  El a tragó saliva e intentó estabilizar su respiración, sin conseguirlo.


  —No te lo dije... —aseguró con voz entrecortada—... porque no... es importante.


  —¿No es importante? —repitió con incredulidad—. ¿Es tu primera vez y dices que no es importante?


  —Oh, eso es... importante —susurro débilmente. El dolor empezaba a menguar—. Y el hecho de que seas... seas tú quien esté conmigo... es importante. Pero nada más, Wil . Nada más es... importante. Solo tú —titubeó un momento antes de añadir en voz baja—: Te amo.


  Él cerró los ojos y, cuando volvió a abrirlos, estaban velados. Al observar esa expresión reservada, Tess experimentó otra punzada de dolor que no tenía nada que ver con la invasión de su cuerpo.


  —¿Te hago daño? —preguntó él. Comenzó a retirarse, pero Tess envolvió las piernas en torno a su cintura y con los brazos alrededor de los hombros lo mantuvo en su sitio.


  —No. No pares —pidió—. Te deseo, Wil . Quiero que me hagas el amor —lo vio vacilar y decidió to marlo como una buena señal.


  —No si te va a hacer daño —susurró él.


  —Lo peor ya ha pasado —informó. No sabía si era verdad, pero no le importaba. Estar unida a Wil no figuraba ni en sus más descabel adas expectativas—. Por favor. Hazme el amor —al no obtener respuesta a la súplica, repitió con más insistencia y suavidad—. Por favor, Wil . Por favor.


  Sin decir una palabra, con mucha lentitud y delicadeza, comenzó a retirarse de el a. Tess estuvo a punto de protestar, en esa ocasión con más vehemencia, cuando en vez de dejarla, Wil apoyó los brazos sobre el colchón y se adelantó otra vez.


  El dolor cedió un poco cuando su cuerpo se alteró para recibirlo. No obstante, aún la l enaba al máximo... y hasta lo más hondo del alma.


  Relajó las piernas pero no las apartó de su cintura, aferrándose a él mientras entraba y salía despacio de el a. Con cada movimiento nuevo, Tess sentía que cambiaba, física y emocionalmente, hasta que la unión de sus cuerpos fue natural y segura. En cuanto desapareció el dolor, regresó la pasión, y donde había habido preocupación surgió el gozo.


  Wil también dio la impresión de olvidar la conmoción de lo sucedido, porque bajó la cabeza a un pecho y se l evó un pezón a la boca, lamiéndolo con la lengua antes de succionar con fuerza. La consumió mientras seguía embistiéndola, y las dos sensaciones sobrecargaron a Tess.


  Una burbuja de calor y éxtasis y algo más que jamás había experimentado creció en su interior, haciéndose más grande y volátil con cada segundo que pasaba. Con cada nuevo movimiento del cuerpo de Wil y con cada respuesta que este crea ba, la burbuja se elevó más y más, acercándose a la superficie, l enándola como nada había conseguido hacerlo. Entonces, justo cuando pensó que iba a caer sola al vacío, los movimientos de Wil se volvieron más urgentes y exigentes. Y Tess supo que estaba al í con el a cuando la burbuja estal ó en un calidoscopio de placer.


  Se agarró a él con dedos febriles, elevando el cuerpo hacia el suyo en busca de un último embate. Algo ardiente y salvaje la envolvió hasta l egar al núcleo mismo de su ser. Comprendió que tanto física como espiritualmente, Wil estaba en el a.


  Y supo que sin importar lo que pasara, al í es donde permanecería.


  Wil despertó en la cama de Tess un poco antes del amanecer. Detrás de las cortinas de encaje que se mecían bajo una ligera brisa, la luz no tardaría en entrar. El sonido lejano de un tren le indicó que la gente ya se había levantado y se dedicaba a sus tareas.


  Pensó que también debería levantarse para dedicarse a su trabajo. Le gustaba abrir el tal er temprano. Pero el cuerpo suave y fragante acurrucado contra el suyo impedía que se moviera, que planeara cosas, que pensara. Tess suspiró en su sueño y se pegó de manera más íntima a él, haciendo que comprendiera lo mucho que la deseaba.


  Meditó en tres cosas al mismo tiempo. Primera: Tess era, o al menos lo había sido hasta la noche anterior, virgen. Segunda: eso significaba que en todo momento había dicho la verdad acerca de que no estaba embarazada. Y tercera: era posible que lo estuviera en ese momento, de él.


  Al pensar que ya estaba embarazada, no se había molestado en usar ningún tipo de protección la noche anterior. Y como para el a había sido la primera vez, tampoco la había empleado.


  Meditó en tres cosas al mismo tiempo. Primera: acababa de pasar la noche desvirgando a la hermana menor de su mejor amigo. Segunda: quizá en nueve meses fuera padre. Y tercera: su mejor amigo era ya su ex mejor amigo, porque no cabía duda de que Finn lo mataría en cuanto se enterara de lo que había pasado.


  Nadie embarazaba y abandonaba a Tess Monahan y se salía con la suya... no a menos que entrara en el Programa de Protección de Testigos. Y a pesar de lo atractivo que empezaba a resultar dicho programa en ese momento, sabía que en realidad no era una opción viable.


  Aunque sin saberlo hubiera creado un gran problema, podía solucionarlo. Podía. Lo único que tenía que hacer era...


  Casarse con Tess.


  «¿Casarme con Tess?», repitió con incredulidad. No supo por qué, entre todas las soluciones que podía haber, había surgido esa en su mente. Le pareció un poco drástica. Sin duda había otra manera de manejar la situación. De hecho, no ha-bía garantía de que Tess estuviera embarazada. Y nadie debía saber que habían pasado la noche juntos. Haciendo el amor tres veces.


  Se repitió que nadie tenía por qué averiguarlo... a menos que Tess estuviera embarazada. No obstante, se dijo que no había que exagerar.


  «Pero, ¿y si lo está?», se preguntó. Ya había tenido que soportar semanas de habladurías y especulaciones sobre una aventura ilícita y un bebé ilegítimo, nada de lo cual había existido. Además, se hal aba a punto de alcanzar una fase en la que al fin podría demostrarle a todos que los rumores habían carecido de fundamento. Y entonces a la gente no le quedaría más alternativa que aceptar el hecho de que no iba a tener un bebé. En poco tiempo Tess habría quedado exonerada, reivindicada y exculpada. Pero en ese momento...


  En ese momento, gracias a él, quizá estuviera embarazada de verdad, y el padre no era un mañoso que había cometido delitos y se había visto obligado a abandonarla. No, en esa ocasión sería tan real como el bebé. Sería Wil Darrow. Y enton -


  ces los rumores renacerían con el doble de virulencia, por no mencionar la exactitud que tendrían. A menos, desde luego, que los dos convirtieran la situación en algo lícito y legítimo.


  «Cásate con Tess».


  Extrañamente, la idea no lo molestaba tanto como habría pensado, aun cuando el matrimonio era algo que jamás había contemplado en serio. Nunca había tenido motivos para explorar las posibilidades de vincular su vida a otra persona para siempre, hasta que la muerte los separara. No había habido nadie en su vida que le importara tanto. Sencil amente, no había conocido a la persona adecuada.


  Pero al pensar en el matrimonio con Tess, comprendió que quizá no fuera tan malo. Se conocían desde pequeños, compartían una herencia similar, un entorno parecido, valores iguales. Tenían mucho en común personalmente. Y era posible que juntos hubieran creado una vida... A Wil no se le ocurría un vínculo que uniera más.


  No sentían un amor que trascendiera el tiempo, pero no importaba. De hecho, ni siquiera sabía si existía semejante emoción. Había motivos peores para casarse que gustarse mutuamente y estar a punto de ser padres. Podría funcionar.


  Aún meditaba en ese nuevo mundo de vida marital cuando Tess se agitó a su lado. No se movió, con la esperanza de que pudiera volver a quedarse dormida y le brindara unos momentos para analizar un poco más el torbel ino de pensamientos que lo dominaba. Sin embargo, despertó poco a poco, musitando sonidos muy eróticos al tiempo que frotaba el cuerpo con inconsciente seducción contra el suyo. Entonces abrió los ojos y al comprender lo que pasaba se apartó un poco. Alzó la mano para apartarse un mechón de pelo de la cara, lo miró y se quedó quieta.


  Durante un momento dio la impresión de que no sabía dónde se encontraba ni que recordara lo ocurrido la noche anterior.


  En la semioscuridad casi parecía fantasmal con el pelo rubio, la piel de marfil y los ojos como el cielo. Wil contuvo el aliento para ver cómo reaccionaría, para ver si l oraría o saldría corriendo de la habitación cuando recordara todo.


  Pero lo único que hizo fue sonreír con gesto somnoliento, bajar la mano al torso de él y murmurar:


  —Buenos días.


  Luego se subió la sábana hasta los hombros, le rodeó la cintura y se pegó a él.


  Wil suspiró aliviado y no pudo contener una sonrisa.


  —Buenos días —musitó, pasándole un brazo por los hombros como si fuera el gesto más natural del mundo—. ¿Te encuentras...? —titubeó un momento, sin saber muy bien qué decir—. ¿Te encuentras... bien? —preguntó al final.


  —Oh, sí —asintió, respirando hondo—. Estoy muy bien. Mejor que en toda mi vida. Jamás me verás tan bien. Te lo aseguro.


  Wil rió entre dientes. También él se sentía igual. Pasó los dedos por su cabel o sedoso y se dijo que no había tiempo para que hicieran el amor en ese momento. Tenían muchas cosas de que hablar, muchas cosas que explorar, demasia das cosas que aclarar. Sin embargo, cómo hacerlo le resultaba un misterio.


  —Tess —comenzó.


  —¿Mmmm?


  —Creo... que necesitamos hablar.


  —Anoche no hablamos mucho, ¿verdad? —fue el turno de el a de reír entre dientes.


  —Sí, estuvimos un poco ocupados —al recordarlo experimentó una oleada de calor.


  Era tan agradable tener su cuerpo cálido contra el suyo, con las piernas entrelazadas y los brazos de el a en torno a la cintura. Se dio cuenta de que le gustaba la sensación de haber quedado absoluta e irrevocablemente unido a Tess. Le gustaba mucho. Parecía... natural.


  —Pero tenemos que hablar —repitió.


  —Mmm —murmuró somnolienta—. De acuerdo. Luego. Me gusta tanto esto, que me apetece quedarme aquí tumbada abrazada a ti.


  —No, Tess, luego no —insistió, aun cuando una parte de él quería hacer lo que el a había sugerido—. Esta mañana. Ahora.


  El a debió detectar la nota de preocupación en su voz, porque se apartó de él lo suficiente para mirarlo a la cara. Ya entraba bastante luz como para que pudieran verse con claridad y la expresión que vio Wil en su rostro fue de evidente confusión.


  —¿Qué sucede? —preguntó Tess.


  Quería decirle que no pasaba nada, que, de hecho, nunca antes se había sentido mejor en la vida. Sin embargo, no podía quitarse la idea de que había cometido un grave error al hacerle el amor la noche anterior. A pesar de lo maravil osa que había sido la experiencia, había tenido lugar bajo pretextos falsos.


  Él había pensado que Tess estaba embarazada, y específicamente de otro hombre. Había dado por hecho que aún albergaba algún sentimiento hacia él.


  A pesar de lo extraño que resultaba, las cosas entre los dos daban la impresión de haberse complicado más al desaparecer ese otro hombre del cuadro.


  Porque de pronto Tess no albergaba ningún sentimiento hacia nadie más. Lo que solo podía significar que sus sentimientos estaban volcados en él. Y tal vez, solo tal vez, no fueran generados por un enamoramiento caprichoso. Quizá los ge neraban algo infinitamente más importante. En vez de aliviarlo, esa comprensión ayudó a potenciar su confusión.


  La noche anterior había sido el primer hombre en hacerle el amor a Tess. Le había entregado el regalo más precioso que una mujer podía darle a un hombre. Las repercusiones de eso aún bailaban en su mente.


  —Anoche —comenzó. Pero no dijo nada más. A pesar de saber de qué necesitaban hablar, todavía no tenía una idea precisa de lo que decir. Pero Tess fue en su ayuda.


  —Anoche fue maravil oso —afirmó con la sonrisa más dulce y serena que Wil había visto nunca.


  Cuando lo miraba de esa manera, él se sentía bendecido.


  —Sí, lo fue —convino. Luego, antes de perder el valor, continuó—: Pero no tendría que haber sucedido. No tal como aconteció.


  —¿Cómo puedes decir eso? —su sonrisa se desvaneció—. Fue perfecto. Fue como debería de ser toda primera vez.


  —Es justo adonde quiero ir a parar. Yo no sabía que lo fuera. En caso contrario, no habría... ya sa bes... con tanta fuerza la primera vez. Habría tenido más cuidado. ¿Por qué no me lo contaste?


  —Porque sabía que habrías tenido cuidado —afirmó sin vacilación—. Y no lo deseaba. Te quería tal como eres siempre.


  —Tendrías que habérmelo contado, Tess —insistió.


  En ese momento el a titubeó.


  —Entonces tendrías que haberlo preguntado —indicó.


  —No lo consideré necesario.


  —Y por eso mismo no te lo conté.


  —¿De qué estás hablando?


  Tess se sentó y acomodó la sábana alrededor de sus hombros. A pesar de sus esfuerzos, un lado cayó por su brazo casi hasta el codo.


  —Wil —comenzó con seriedad—, no tuviste ningún reparo en pensar que era el tipo de mujer que se lanzaría a una relación con cualquier hombre y quedaría embarazada en el proceso. No lo niegues —cortó cuando él abrió la boca para refutarlo—.


  Lo hiciste. Si anoche te hubiera dicho que era virgen, no me habrías creído. Y habría complicado las cosas. Habríamos terminado discutiendo y era algo que no deseaba. Quería hacer el amor contigo, y sabía que no sucedería si te contaba la verdad.


  —Oh, Tess —musitó de manera inapropiada, pero no se le ocurría nada más que decir.


  Cómo había estropeado las cosas. En ningún momento tendría que haber dudado de su pala bra. Jamás tendría que haber hecho caso de los rumores. Debería haber comprendido desde el principio que Tess no era la clase de mujer que se metería en la situación que todo el mundo había dado por hecho. Wil la conocía. Sabía que no era así. Entonces, ¿por qué había creído lo que decían los demás y no lo que afirmaba el a?


  Quizá porque algo en su interior quería pensar que era capaz de esa clase de conducta. Quizá por que una parte de Wil había querido que se comportara así con él. Tal vez se debía a que deseaba a Tess Monahan. Deseaba que fuera un animal sexual y no la hermana menor de su mejor amigo.


  Y en ese momento lo era, en más sentidos que uno. Y era evidente que también había pasado a ser más que la hermana de su mejor amigo. Era su amante. Y quizá fuera la madre de su hijo. Si era el responsable de eso, también tenía que ser responsable de el a.


  —Tess, anoche no empleamos ninguna protección —soltó antes de poder detenerse—. Pensaba que estabas embarazada y sabía que no eras promiscua, y como yo tampoco lo soy, no vi la necesidad de emplear un preservativo.


  —Ni lo pensé —movió la cabeza—. Anoche solo podía pensar en ti. En lo mucho que te deseaba. Jamás se me ocurrió... Lo siento —susurró.


  —Es mi responsabilidad. No te culpes.


  —También era mi responsabilidad, Wil —señaló con vehemencia—. Anoche fuimos dos en esta cama, y lo sabes bien.


  —Pero yo tendría que haber tomado la iniciativa de usar algo. Soy el hombre.


  El a lo miró boquiabierta, indignada por el comentario.


  —Y yo soy la mujer. Sufriré más que tú las consecuencias. Yo tendría que haber tomado la iniciativa.


  —Tess, tú no sabías...


  —No haber hecho nunca el amor no me convierte en una ignorante. Nací en los setenta, Wil . Conozco las cosas sobre el sexo, los bebés, el SIDA. Anoche me mostré imperdonablemente descuidada. Debería haber tomado precauciones. El único motivo por el que no lo hice... —cal ó de repente, reacia a manifestar lo que había estado a punto de decir.


  —¿Sí? —instó.


  —Es porque estaba contigo —suspiró resignada.


  —De modo que si hubiera sido otro, ¿lo habrías recordado? —inquirió con ciertas dudas.


  —Si hubieras sido otro, jamás me habría metido en esta cama.


  —Tess, podrías estar embarazada.


  —No lo creo. No era el mejor momento. No creo que lo esté.


  —Pero no es una garantía, ¿verdad?


  —No —acordó—. No lo es.


  —Existe una seria posibilidad, sin importar lo remota que sea, de que hayas podido quedar embarazada.


  —Supongo que sí —concedió a regañadientes.


  —Lo que significa que hemos de hacer algo al respecto.


  —Define ese «algo» —lo miró recelosa.


  «Será mejor que lo sueltes, Darrow», se dijo.


  —Casarnos. Tess, creo que deberíamos casarnos.


  Capítulo Nueve


  Los ojos de Tess se desorbitaron.


  —¿Casarnos? —repitió incrédula—. ¿Casarnos} ¿Hablas en serio? —Wil asintió.


  —Si estás embarazada, tenemos que hacer lo correcto por el bebé y cerciorarnos de que sea legítimo. No quiero que tengas que soportar más habladurías de las que ya has padecido. De modo que pienso que deberíamos casarnos. Y de inmediato, para que no haya especulación sobre la fecha. De esa manera podríamos decirle a la gente que te quedaste embarazada durante la luna de miel.


  El a movió la cabeza despacio, sin dejar de mirarlo.


  —¿Eso es todo? ¿Por eso quieres casarte conmigo? ¿Para que nuestro bebé, que quizá no exista, sea legítimo?


  —Me parece una razón excelente —repuso a la defensiva.


  —Pero, ¿es la única? —inquirió.


  —Bueno... sí —su expresión se volvió a velar—. Sería lo más honorable.


  «Honorable», se repitió Tess mientras veía cómo se desvanecían sus frágiles esperanzas y sueños. Desde aquel a noche en que había ido a su casa a cenar, cuando había estado a punto de darle un beso, había pensado que tal vez, solo tal vez Wil empezaba a enamorarse del mismo modo en que el a se había enamorado. Había pensado que quizá existiera una oportunidad para que construyeran algo especial y romántico.


  En lo que no había pensado era que en cuanto construyeran algo romántico y especial, él ante pondría a todo ser una persona honorable.


  Lo último que quería de él era su honor. Y lo primero que quería era su amor. Sin embargo, era evidente que lo único que podía darle era lo primero. Porque al parecer el amor no existía en su vocabulario.


  —No —repuso con sencil ez a su sugerencia.


  Durante un momento dio la impresión de que no la había oído, porque la observó en silencio atónito.


  —¿Qué? —repuso luego.


  —He dicho que no —repitió con algo más de vigor—. No me casaré contigo.


  —Pero anoche... —comenzó tras otro silencio.


  —Anoche —interrumpió el a— había involucradas muchas más cosas que crear un bebé. Al menos para mí.


  —Pero...


  —Y si el único motivo por el que quieres que estemos juntos es porque podríamos tener un bebé... Bueno, pues es una equivocación, desde luego.


  Le rompió el corazón decirle eso, rechazar su proposición, sin importar lo errónea que fuera. Nada la habría hecho más feliz que estar ante el altar con Wil y entregarle su vida para siempre. Pero anhelaba que sucediera porque la amaba y no deseara vivir sin el a... no por el hijo que pudieran tener juntos.


  Además, lo más probable era que no estuviera embarazada. Aunque a la luz del día reconoció que había sido una tonta al no tomar alguna precaución. Aunque realmente había considerado que no sería necesario.


  «Eres una tonta, una tonta, una tonta», repitió. «Y no solo por soslayar la protección, sino por otros muchos motivos».


  Era una tonta por pensar que Wil Darrow la amaría alguna vez. Aunque al fin hubiera dejado de verla como la hermana pequeña de Finn Monahan, aunque se hubiera metido en su cama y le hubiera hecho el amor de forma tierna, aunque le hubiera propuesto matrimonio en un esfuerzo por ser honorable...


  No la amaba. No del modo en que se suponía que un hombre amaría a una mujer al pedirle que compartiera su vida con él.


  Eso era obvio. Y si no la amaba después de lo que habían compartido, después del regalo que le había hecho, después de oírle decir que lo amaba, entonces no iba a enamorarse de el a.


  —Creo que deberías irte —musitó.


  


  Se arrebujó más en la sábana, sintiendo de repente la necesidad de cubrirse. Por desgracia, al hacerlo le quitó gran parte de la sábana a Wil , dejándole el torso y una cadera al aire libre. No cabía duda de que se trataba de un espécimen glorioso de virilidad. Apenas podía creer que la noche anterior ese cuerpo hubiera sido suyo.


  Y apenas podía creer que no volviera a suceder. Pero así era. No tenía sentido continuar buscando algo que era inútil a todas luces.


  Durante un momento pensó que Wil objetaría algo, y una parte de el a lo esperó. Pero no lo hizo.


  Apretó la mandíbula con firmeza y apartó el resto de la sábana. Entonces, ajeno a su desnudez, y en absoluto silencio, recogió su ropa y se dirigió al cuarto de baño del pasil o.


  Tess también permaneció sentada en silencio, en medio de la cama, atenta a los sonidos de la marcha de Wil . No intentó detenerlo ni acelerar su partida, posiblemente porque desconocía cómo debería comportarse. En apenas doce horas había pasado de volar en sus sueños más locos a caer con los sueños destrozados y pisoteados. Del júbilo total a la desolación.


  De ver un futuro l eno de amor y devoción a comprender que solo le deparaba soledad y aislamiento.


  Nunca en la vida se había sentido tan sola y vacía. Ya ni siquiera tenía la compañía de su hijo y amante inexistentes. Wil conocía la verdad. No pasaría mucho tiempo hasta que toda Marigold la supiera, cuando no mostrara señales de estar embarazada. Y una vez se revelara su situación real, volvería a estar como al principio.


  Con la salvedad de que nada sería otra vez lo mismo.


  Acababa de entregar algo que no podría recuperar, y se lo había dado a un hombre que desconocía su significado. No se refería solo a su virginidad, sino a su corazón y su amor. Wil se lo había l evado todo la noche anterior. Y Tess sabía que se-ría suya para siempre.


  Sin importar que él lo quisiera o no.


  Wil logró pasar una semana sin regresar a la casa de Tess, antes de empezar a pensar que quizá no le hiciera daño ir a comprobar cómo se encontraba. Siete días enteros. Siete días largos y muy aburridos.


  No fueron días gozosos ni productivos. El hecho de que se le hicieran interminables... Bueno, eso se debía a que su referencia mental y temporal eran un caos. Sin duda se debía a que la noche que había pasado con Tess ya parecía haber tenido lugar una vida atrás. Probablemente porque esa sola noche le había parecido una vida entera. Una vida agradable, l ena, bril ante y feliz. En una noche había compartido una vida con Tess. Pero se había terminado, porque el a le había dicho que se marchara.


  «Eres un idiota, Darrow», se dijo una mañana mientras bebía café y esperaba que l egara el primer cliente. En ese momento, a las seis y media de la mañana, antes de que hubieran ido a trabajar Benjy y Kim, le alegraba estar solo. Como de costumbre, no se hal aba de humor para mostrarse agradable o ameno. De hecho, l evaba así desde que ocho mañanas atrás saliera de la casa de Tess; realmente dudaba de que alguna vez volviera a sentir lo mismo. Desde luego no mientras la situación con el a pendiera en el aire.


  Razón por la que esa mañana se puso a pensar en ir a ver cómo estaba. Habían tenido éxito en evitarse durante una semana. Pero Marigold era una ciudad pequeña, donde todo el mundo se conocía. No podrían ocultarse para siempre, y menos durante el verano, cuando la gente salía más. Terminarían por encontrarse, y entonces sería una situación incómoda.


  En particular si Tess estaba embarazada.


  Porque a pesar de lo que el a le había asegurado, no lograba descartar la idea de que la posibilidad se convirtiera en realidad. ¿Y si se equivocaba en sus cálculos? ¿Y si justo cuando las habladurías erróneas sobre su embarazo l egaban a su fin, la gente terminaba por descubrir que estaba embarazada? Entonces surgirían muchas especulaciones sobre quién era el padre. Y no pensaba dejar que Tess se enfrentara sola a algo semejante. Wil reconocería la verdad.


  «¿Y si eso no modifica nada?», insistió para sí mismo. ¿Y si Tess se negaba a casarse con él? ¿Y si quería criar el a sola al bebé? No podría permitirlo. No solo se sentiría responsable de la criatura, sino que querría un papel activo como padre.


  También sería hijo suyo. Tenía derecho. ¿Qué pensaba Tess al intentar mantenerlo alejado de su propia sangre?


  Cerró los ojos con fuerza y se dijo que más le valía dejar de mostrarse irracional. Tess no intentaba nada parecido. En ese momento no había manera de saber cómo iba a reaccionar ante el bebé ni a su deseo de participar en su educación. Quizá ni siquiera estuviera embarazada.


  Pero, ¿y si lo estaba?


  Suspiró, se bebió el resto del café y trató de recordar cómo había estropeado todo. Comprendió que había sucedido porque aquel a noche no había sido capaz de resistir a Tess. Algo que no había podido controlar lo había impulsado a hacerle el amor. El a había hecho que todo pareciera tan correcto.


  Era irónico lo erróneo que parecía en ese momento.


  Tess doblaba la ropa limpia en el salón cuando oyó el sonido familiar de la furgoneta de Wil Darrow. Llevaba preguntándose quién de el os sería el primero en dejar de ocultarse, y no la sorprendió que fuera Wil . Aunque ya empezaba a quedarse sin refrescos de cola y gal etitas de chocolate, por lo tanto no habría tardado mucho en verse obligada a ir al supermercado y arriesgarse a toparse con él.


  En ese instante lo único que debía preocuparle era encontrarse con Wil en la intimidad de su casa, donde estarían solos, lejos de ojos curiosos, cerca del dormitorio, donde podría pasar cualquier cosa.


  Si algo había aprendido en la última semana, era que no ver a Wil resultaba muy desagradable. Y lo segundo era que vivir sin él iba a ser aún peor. Y también había una tercera cosa... que lo echaba de menos. Mucho. Y la cuarta era que no podía considerársela responsable de sus actos si volvía a verlo. Debido a la número tres.


  


  No obstante, terminó de doblar los pantalones del pijama y los depositó en la pila de la ropa de color, luego se alisó el vestido rosado sin mangas. Hacía una semana que no se ponía nada de color amaril o. Le recordaba demasiado a Wil .


  Se acababa de quitar la banda elástica de la coleta y se ahuecaba el pelo cuando detrás de la mosquitera se oyeron tres golpes. Respiró hondo y avanzó, para detenerse ante la puerta sin abrirla.


  —Hola —musitó del otro lado de la pantal a.


  —Hola —repuso él tras unos momentos de estudiarla con intensidad.


  Reinó un silencio incómodo en el que ambos no dejaron de mirarse. Wil parecía cansado, agitado e impaciente, cosas que Tess había experimentado durante la semana. La camiseta azul que l evaba con el logo del gimnasio de Theo estaba por fuera de unos vaqueros gastados. En resumen, no daba la impresión de que le preocupara mucho su aspecto. Y por algún motivo eso hacía que resultara mucho más atractivo.


  —¿Puedo pasar? —preguntó al final.


  Instintivamente, Tess alzó una mano para quitar el cerrojo de la puerta, pero vaciló antes de completar la acción.


  —No sé si es una buena idea —repuso, bajando la mano al costado.


  El enarcó las cejas sorprendido. Era evidente que no se trataba de la reacción que había esperado.


  —¿Por qué no? —preguntó con aspereza.


  «Porque quieres ser honorable», pensó Tess. «Porque no me amas como yo te amo a ti».


  —Creo que ya hemos dicho todo lo que había que decir, eso es todo —repuso.


  —Es gracioso —la miró fijamente—. Porque yo creo que hemos hablado poco. Déjame pasar, Tess.


  —Iba... —movió la cabeza despacio—... a salir —mintió.


  —Déjame pasar, Tess —repitió.


  —Voy a... salir —insistió con menos convicción.


  Wil bajó la vista a sus pies.


  —¿No olvidas algo? —inquirió.


  El a se mordisqueó el labio nerviosa y vio que los ojos de Wil estaban muy dilatados y los labios entreabiertos, como si recordara la forma en que sus bocas se habían unido la noche en que...


  —Quiero decir, mmm... que tengo que... salir dentro de un rato. En cuanto me ponga los zapatos.


  A pesar de que sabía que mentía, la miró y dijo:


  —Perfecto. Te l evaré adonde tengas que ir.


  —No será necesario —suspiró—. No voy lejos.


  —Déjame pasar, Tess —pidió por tercera vez.


  Y eso, desde luego, lo consiguió. Era imposible que el a pudiera rechazarlo. No solo por el tono de súplica de su voz, sino porque en realidad no quería que se fuera. Verlo de nuevo, aunque fuera por un rato, era demasiado bueno para dejarlo es -


  capar.


  Despacio quitó el cerrojo, pero fue Wil , y no el a, quien abrió la puerta. Luego entró con tanta rapidez que Tess apenas tuvo tiempo para apartarse. De hecho, no lo hizo, ya que Wil le pasó un brazo por la cintura y la acercó a él.


  —Hola —repitió en voz muy baja.


  —Hola —respondió el a con el mismo tono.


  Tess apoyó las manos cerradas en su pecho, pero al í las extendió para sentir el calor que ema naba de él. Pudo sentir los latidos veloces e irregulares de su corazón y supo que se sentía tan inseguro y ansioso como el a. De algún modo eso hizo que se sintiera mejor. No mucho, pero sí un poco.


  Era un comienzo.


  Wil apoyó ambas manos en su cintura y las dejó bajar hasta tenerlas sobre sus caderas. Pero no la acercó más.


  —Te he echado de menos.


  —Yo también —informó el a.


  —Sigo pensando que necesitamos hablar.


  —Sigo pensando que ya lo hemos hecho. Si solo quieres ser honorable, Wil ...


  —No he venido por eso.


  —Entonces, ¿por qué has venido?


  —No he terminado de pintar —sonrió—. Y ya sabes cómo me pone un trabajo no acabado.


  —Sean lo terminó la semana pasada —explicó—. El también odia dejar un trabajo sin terminar.


  —Oh —la sonrisa se desvaneció—. Bueno. Tendría que haberme l amado. Lo habría ayudado.


  —Iba a hacerlo. Pero, yo, mmm... le dije que no te molestara. Que no ibas a estar disponible.


  —Eso no es verdad —repuso pasados unos momentos—. Habría estado disponible. Para pintar —se apresuró a añadir, como si fuera importante que el a comprendiera la distinción.


  —Bueno, ya no importa —asintió—, porque lo ha terminado.


  —Entonces supongo que no hay motivo para que esté aquí, ¿verdad?


  Sin embargo, su postura contradecía esas palabras, porque cerró los dedos con más fuerza sobre sus caderas y la acercó a él. El a se dejó guiar y apoyó las manos en sus hombros anchos y fuertes. Inconscientemente, pasó una mano por su nuca y le encantó la sensación de su pelo sedoso entre los dedos.


  —Tess —susurró, acariciándole el costado—, creo que necesitamos hablar.


  


  El a empezaba a creer que tenía razón, que se había equivocado al analizar sus sentimientos. Porque en ese momento parecía tan tierno, tan cariñoso. Quizá existiera una oportunidad para los dos. Quizá albergaba sentimientos hacia el a similares a los que Tess sentía por él.


  —Me preocupa que puedas estar embarazada —dijo él.


  Fue como si arrojara un cubo con agua fría sobre la l ama que había empezado a avivarse. Tess eligió sus palabras con cuidado.


  —Sí, ¿eh?


  Wil dio un paso y pegó sus cuerpos, al tiempo que apoyaba una mano sobre su espalda. Luego reposó el mentón sobre la cabeza de Tess. El a lo dejó por dos motivos. Primero: porque no quería que viera las lágrimas que habían empezado a for-marse en sus ojos al saber que en realidad él no la deseaba. Y segundo: porque no quería ver la com pasión en su cara cuando le dijera lo honorable que tenía que ser.


  Además, tuvo que reconocer que era lo bastante egoísta como para querer experimentar su abrazo una última vez. Aunque fuera por todos los motivos equivocados.


  —Sé que dijiste que no era probable que te quedaras embarazada —comenzó él—, pero, Tess, esta última semana no he podido dejar de pensar que quizá en tu interior estuviera creciendo un bebé. Y que tal vez yo fuera padre, con todo lo que el o puede representar.


  «Qué irónico», pensó. El a no había podido dejar de pensar en muchas cosas referentes a Wil , pero en ningún momento se le pasó por la cabeza la existencia de un bebé. Los recuerdos de él habían dominado todo lo demás. Sin embargo, era evidente que el a no era su principal preocupación, y sí el bebé. Por eso había ido a verla.


  Estaba a punto de empujarlo cuando sintió sus caricias en la espalda, como si de verdad disfrutara teniéndola en brazos. Se recordó que en ningún momento había dicho que no quisiera tocarla, que no deseara volver a hacer el amor con el a o que pretendiera dejar de verla. A juzgar por el modo en que la abrazaba, el a todavía le importaba.


  Pero sus motivos no coincidían. A él le importaba por la misma causa de siempre: era la hermana de Finn, y también porque podía ser la madre de su hijo. No porque la amara del modo en que se suponía que un hombre amaba a una mu jer. No como el a lo amaba.


  —Wil —dijo, sorprendida porque su voz no reflejara el vacío o la melancolía que experimentaba.


  Pero en vez de dejarla terminar, él continuó:


  —¿Cuándo, mmm... cuándo estarás segura? —quiso saber—. Me refiero al bebé. ¿Cuánto tiempo será necesario hasta que sepas si...?


  —No lo estoy—aseveró.


  Las manos que le habían estado acariciando la espalda y el cuel o se quedaron muy quietas.


  —¿No?


  —No.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  —Oh.


  El a tragó saliva, pero no logró convencerse para apartarse. Y Wil tampoco intentó separarse. Siguió abrazándola, aunque no tanto como antes. Sus manos descendieron hasta juntarse en su espalda, a la altura de la cintura. Y poco a poco, Tess comprendió que se alejaba.


  —Me enteré ayer —indicó—. De hecho, el período me l egó un poco antes que de costumbre. No es toy embarazada, Wil .


  No vas a ser padre. Ya puedes empezar a dejar de preocuparte.


  Durante un instante, él no se movió, no respiró, y en ese momento Tess se preguntó si no se habría equivocado, si Wil no habría ido a verla por algún otro motivo. Quizá la había echado de menos.


  Pero él se encargó de desterrar la leve esperanza al alejarse un paso.


  —Bueno, supongo que es una buena noticia, ¿verdad? —dijo con frialdad, con lo que el a estaba segura de que sería una despedida precipitada.


  —Sí, lo es —convino Tess, aunque por algún extraño motivo se sintió un poco decepcionada. Casi vacía. Triste. No tenía sentido. Quedar embarazada de Wil habría sido lo peor que le hubiera podido pasar. Habría tenido que enfrentarse al es-tigma y a las dificultades de ser una madre soltera.


  Peor aún, habría tenido que seguir viviendo en la misma ciudad que el padre del bebé. Y Wil se ría el tipo de hombre que desearía desempeñar un papel activo en la vida de su hijo. No habría habido manera de evitarlo. Y aunque aún la deseara, al menos sexualmente, si no emocionalmente, habría sido imposible que se casara con él, ya que sabía que no la amaba.


  De modo que era algo positivo no estar embarazada. La pena era que no lograba convencerse del todo.


  —¿Por eso has venido? —tuvo que preguntar—. ¿Porque te preocupaba que estuviera embarazada?


  —Bueno, sí —la miró confundido. Se encogió de hombros, como si tratara de quitarse un peso de la espalda—. ¿Qué otro motivo podía haber?


  El corazón de Tess se hundió un poco más.


  —Pues ya puedes volver a casa y descansar tranquilo —soltó. Contuvo el deseo de cruzar los brazos—. Se ha solucionado tu problema. Puedes celebrar que no vas a ser padre. Hurra.


  Antes de que Wil lograra apartarse aún más, Tess se soltó de su abrazo sin ninguna objeción por parte de él. Retrocedió un paso, luego otro, y otro después.


  «Ya está», se dijo mientras quedaba separada por toda la extensión del recibidor, «¿has visto que fácil ha sido? Solo tenías que dar un paso por vez, nada más».


  Al mirarlo, quedó atónita al ver lo dolido que parecía. No resultaba difícil imaginar que parecía desilusionado porque no estuviera embarazada. Lo cual no tenía sentido.


  «Es la incomodidad de la situación lo que lo pone así», se dijo. A partir de ese momento, las cosas entre los dos iban a ser incómodas, y provocaría algunas turbulencias cuando se reunieran los Monahan, algo que hacían a menudo. Wil prácticamente formaba parte de la familia. Esa nueva incomodidad surgida entre el os iba a ser como una cuña plantada con firmeza en la infraestructura de los Monahan. Ya nada volvería a ser lo mismo.


  Y también modificaría la relación de Wil con Finn. A pesar de que el a no tenía intención de contarle jamás a su hermano mayor lo que había sucedido, Wil l evaría ese conocimiento el resto de su vida, y era el tipo de hombre que se sentiría muy culpable por lo que había hecho.


  Después de todo, era honorable. Quitarle la virginidad a la hermana menor de su mejor amigo iba a hacer que se sintiera como un canal a. Y el hecho de que hubiera sido la aventura de una noche iba a empeorar el problema. Sin duda durante un tiempo habría cierta tensión en su amistad con Finn. Al menos hasta que pudiera olvidar lo que habían hecho.


  Él soltó un suspiro inquieto, casi enfadado. Luego se pasó una mano por el pelo.


  —Tess, yo no... no pensaba... —cerró la boca y dejó caer las manos a los lados.


  Parecía tan incómodo que el a tuvo ganas de darle una palmadita y decirle que no pasaba nada, que lo superaría, que todo se arreglaría. Pero mentiría. De modo que únicamente se forzó a sonreír y se dirigió con piernas temblorosas hacia la puerta. Sin decir una palabra, la abrió y se apartó en silenciosa invitación para que se marchara.


  Durante un momento él titubeó como si quisiera perpetuar su discurso de que necesitaban hablar. Pero con impotencia avanzó unos pasos. No obstante, se detuvo en el umbral y la miró por última vez. Antes de que Tess se diera cuenta de lo que iba a hacer, le acarició la mejil a con los nudil os.


  El calor y el deseo que la atravesaron estuvieron a punto de dominarla, y con gesto instintivo alzó la mano para cubrir la de Wil . Pero antes de que pudiera tocarlo, él la apartó, salió al porche y bajó los escalones sin mirar atrás.


  Ni después de haberse subido a la furgoneta y arrancar el motor la miro. Tess cerró la puerta y a través de la mosquitera lo vio marcharse, hasta que giró por la esquina de la cal e a velocidad poco prudente.


  Le habría gustado poder escapar con igual facilidad. Pero sabía que jamás sería capaz de dejar por completo a Wil .


  Sin darse cuenta de lo que hacía, abrió la mano sobre el vientre vacío y suspiró.


  Capítulo Diez


  En las dos semanas que siguieron a su expulsión final de la casa de Tess, Wil se volvió muy irritable. Todo el mundo lo notó en Marigold, porque Wil Darrow jamás había estado de malhumor. Era la persona más afable que se podía conocer, un hombre que nunca perdía los nervios. De modo que verlo de esa manera despertó alguna preocupación entre la ciudadanía local. Hasta Abigail Torrance dejó de l evarle comida, porque en un momento él le dijo que el guiso de atún había perdido su magia. No era necesario decir que eso la dejó aturdida.


  Fue la misma reacción que experimentó todo el mundo que se topaba con él. Incluso Finn Monahan un día se hartó y le preguntó abiertamente qué diablos le ocurría. Wil hizo una mueca y se contuvo de contar lo que le pasaba. De haberlo hecho, solo se habría ganado un puñetazo de su amigo. Y peor aún, habría despertado recuerdos que prefería no remover.


  De modo que cuando Finn le hizo esa pregunta aquel caluroso Cuatro de Julio, Wil gruñó y le contestó que se largara.


  —No pienso irme a ninguna parte hasta que no me digas qué pasa —insistió Finn—. Hace dos semanas que no eres el mismo. Y Sean me contó que no apareciste por la casa de Tessie para terminar de pintar el cuarto del bebé. Tuvo que hacerlo él solo. Eso no es típico de ti, Wil .


  —Sí, bueno, iba a ayudarlo a terminar —repuso irritado—, pero Tess me quitó el felpudo de bienvenida. Le dijo a Sean que no estaba disponible antes incluso de preguntármelo. Y ni siquiera rae dijo que iba a ir Sean hasta que terminó el trabajo.


  No había podido dejar de recordar lo hermosa, triste y solitaria que había parecido cuando le abrió la puerta y cómo, en última instancia, nada había cambiado entre el os. Algo en la expresión de Tess aquel día había hecho que deseara entrar y hacerle otra vez el amor, hasta que las sombras que oscurecían sus ojos desaparecieran. Algo en su expresión había hecho que deseara retirar todo lo dicho acerca de ser honorable y perderse en su calor y dulzura durante días enteros.


  —¿Tess te l egó a echar? —inquirió Finn, devolviéndolo al presente.


  —Sí —corroboró con tono seco.


  En vez de mostrarse indignado, Finn soltó una risita feliz.


  —No puedo creer que Tessie te deje fuera.


  —Pues lo hizo, ¿vale?


  —Dios, ¿qué le hiciste tú? —quiso saber Finn, sin dejar de reír—. Debió de ser terrible para cerrarle la puerta en la cara al amor de su vida.


  —No me cerró exactamente la... —cal ó de repente al asimilar las palabras de Finn—. ¿De qué diablos estás hablando? ¿A qué te refieres con eso del «amor de su vida»? Yo no soy el amor de la vida de Tess.


  


  —Es evidente que ya no —la risa se transformó en una sonrisa amplia, luego lo miró con incredulidad—. ¿Quieres decir que no lo sabías?


  —¿Saber qué? —movió la cabeza desconcertado.


  —Dios, no lo sabías —Finn miró boquiabierto a su amigo.


  —¿Saber qué? —exigió Wil .


  —Diablos, Wil , todo el mundo en Marigold lo sabe —fue la respuesta de Finn—. ¿Cómo puedes no saberlo?


  —¿Saber qué?


  —Que Tess está enamorada de ti —respondió.


  —¿Qué?


  —Idiota, siempre ha estado enamorada de ti. ¿Acaso eres ciego?


  —Tess no está enamorada de mí —movió la cabeza con vehemencia—. Solo era un capricho, nada más. Algo pasajero.


  —Puede que lo fuera cuando tenía doce años —reconoció Finn—. Pero dejó de serlo desde que regresó de la universidad.


  No puedo creer que no lo descubrieras hace tiempo.


  —Pero...


  —En ningún momento saqué el tema —continuó Finn, ajeno a la vacilante interrupción de su amigo—, porque supuse que era de conocimiento general y solo intentabas rechazarla con suavidad fingiendo que lo desconocías. De hecho, me pareció un detal e por tu parte tratar de no herir sus sentimientos. Sí, sé que hubo momentos en que deseé que la quisieras... sería estupendo tenerte como cuñado. Pero sé, probablemente mejor que nadie en la ciudad, que no puedes obligar a que alguien se enamore por el simple hecho de que eso te haría feliz —lo observó con curiosidad—.Pero no lo sabías, ¿verdad? No sabías que Tess te ama.


  Wil lo miró aturdido, tratando de sacarle algún sentido a lo que exponía Finn. ¿Tess enamorada de él? ¿Era posible? Sí, la noche que habían pasado juntos había sido algo increíble, pero supuso que se había debido a... Bueno, a...


  «¿A qué?», se preguntó. ¿Al hecho de que Tess lo amaba? ¿Al hecho de que él la amaba? ¿Era posible eso?


  —¿Estás seguro? —le preguntó a Finn.


  —Oh, esa historia de que había quedado embarazada por un mañoso pudo desconcertarme un tiempo —volvió a sonreír—, pero... claro que estoy seguro. ¿Por qué? ¿Empiezas a dudar de haber hecho el amor con el a?


  —¿Hacerle el amor? —repitió mientras un puño le atenazaba el estómago—. Tú, eh... ¿lo sabes?


  —Wil , por favor —puso los ojos en blanco—. Claro que lo sé.


  —¿Y no vas a...?


  —¿Hacer qué? —preguntó con inocencia.


  —No sé —se encogió de hombros—, partirme la cara, quizá.


  —Wil , por favor —repitió con una mueca de desagrado—. ¿Por qué le haría algo semejante a mi mejor amigo?


  —Cielos, atribúyelo a mi confusión, pero, ¿los Monahan no teníais intención de partirle la cara al tipo del Programa de Protección de Testigos que la había dejado embarazada?


  —Ah, eso.


  —Sí, eso.


  —Bueno, desde luego que a ese tipo lo habríamos puesto firme. El no amaba a Tess. Tú, por otro lado...


  —¿Yo?


  —Wil , te estás abochornando a ti mismo.


  —Oh —entonces, con cautela, preguntó—: ¿Cómo te... mmm, enteraste de lo sucedido entre Tess y yo?


  —Pude verlo por el modo en que le revuelves el pelo —Finn se encogió de hombros —Wil enarcó las cejas, pero guardó silencio—. Y bien, ¿qué vas a hacer ahora, Einstein?


  —No lo sé —repuso; si apenas podía controlar lo que pensaba, menos era capaz de saber lo que iba a hacer—. No lo sé —


  repitió con absoluta sinceridad.


  Por lo general, a Tess la entusiasmaba la celebración del Cuatro de Julio. Por lo general, ese día preparaba una nevera portátil y quedaba con unas amigas en Gardencourt Park, donde se instalaban cerca del mirador para ver pasar a la gente.


  Por lo general, ese día disfrutaba de los puestos, de las actividades, de los refrescos caseros... y cuando l e gaba la noche, se sentía relajada y lista para gozar de los fuegos artificiales.


  Aunque no se sentía normal desde que Wil y el a...


  Pero no iba a pensar más en eso. No, dos semanas atrás se había prometido que no perdería más el tiempo contemplando cosas que estaban más al á del reino de la posibilidad.


  Sin embargo, ese Cuatro de Julio no le deparaba nada de la alegría de los anteriores, aunque no la sorprendió. Había ido de un grupo a otro, sin detenerse nunca demasiado tiempo. Ni siquiera había charlado mucho con sus hermanos, con los que se había encontrado en algún momento u otro a lo largo del día.


  Cuando se vio con Finn, su hermano mayor había dado la impresión de disfrutar de una broma muy graciosa a su costa.


  Cierto que al hablar con él tenía una jarra de cerveza en la mano, pero eso no justificaba su extraña conducta. Finn era capaz de aguantar más que nadie en Marigold, algo que había demostrado en más de una ocasión.


  Pero cuando volvió a toparse con él a media tarde, no había dejado de exhibir esa amplia sonrisa y de comentar que el cielo era muy azul, y el sol muy bril ante, y que los pájaros cantaban, y que era un día hermoso, perfecto, especialmente para los enamorados y...


  


  Tess había huido en cuanto Finn paró para respirar. Horas más tarde, al acercarse el crepúsculo, la multitud comenzó a fracturarse en parejas y familias. Tess lo achacó a que todos querrían estar juntos para compartir la cena y las experiencias del día mientras luego contemplaban los fuegos artificiales.


  Su primera reacción fue sentirse un poco engañada, porque no tenía una familia con la que poder estar. Luego se recordó que los Monahan eran una de las familias más unidas de Marigold, probablemente del estado de Indiana y de todos los Estados Unidos de América. Tenía una gran familia. Una de las mejores. Sin embargo, por algún motivo, mientras observaba a las demás familias, se sintió extrañamente abandonada.


  Muchas de esas parejas casadas, de esas madres y padres, eran personas con las que había ido al instituto. Algunas de sus amigas l evaban años felizmente casadas, y varias ya con hijos pequeños. Aunque el a solo tenía veintiséis años, hacía cierto tiempo que había dejado de sentirse como una joven. En el fondo de su corazón, estaba lista para asentarse y formar una familia. Sabía que toda su vida se extendía ante el a y que podría hacer lo que le apeteciera. Pero no era una aventurera o una trotamundos, no deseaba vivir de otra manera, quería seguir como estaba, con la excepción de que le gustaría contar con alguien a su lado.


  «No, no alguien», se corrigió. Wil Darrow. Lo quería a su lado.


  —Tess.


  Al oír su nombre pronunciado con voz ronca, giró para descubrir que Wil se acercaba a el a, como si hubiera sido invocado por sus deseos más profundos. Con una sonrisa pensó que se había vestido para la ocasión. Los vaqueros estaban solo un poco gastados, sin ninguna rotura; la camisa blanca de manga corta almidonada y planchada. Por una vez, el pelo parecía peinado y se lo veía recién afeitado. El corazón se le desbocó al verlo.


  —Hola —saludó también con voz ronca.


  Tras un último paso cauto, él se detuvo.


  —Hace mucho que no te veo —dijo.


  —Solo dos semanas —le recordó Tess.


  Avanzó los últimos pasos que lo separaban de el a y metió las manos en los bolsil os delanteros, un gesto que parecía indicar que se hal aba abierto... para algunas cosas.


  —Como he dicho, mucho tiempo.


  «Sí», pensó Tess, «ha sido mucho tiempo».


  Hasta ese momento nunca había comprendido lo interminables que podían hacerse dos semanas. Porque al ver otra vez a Wil , se dio cuenta de lo vacías y sin sentido que habían sido. En ese período de tiempo no había vivido ni un solo momento.


  Simplemente había existido en una especie de continuo temporal que no tenía principio, fin ni significado.


  —Estás bonita —con la cabeza indicó el vestido de color melocotón.


  Bajó la vista, porque no sabía cómo interpretar el fuego que ardía en los ojos de Wil . Bueno, sí lo sabía... después de todo, ya lo había visto con anterioridad. Lo que pasaba era que no sabía cómo reaccionar en ese momento.


  —Gracias —musitó. Alzó los ojos para mirarlo a la cara y sonrió con algo de nerviosismo—. Tú... tampoco estás tan mal.


  Se encogió de hombros. Era evidente que tenía algo más en la cabeza que formar una sociedad de admiración mutua.


  —Llevo buscándote toda la tarde, pero sin éxito. Finn me informó de que estabas aquí, aunque no te vi por ningún sitio.


  Empezaba a creer que quizá nunca te volvería a encontrar.


  Algo en su voz, algo que inspiraba temor y esperanza al mismo tiempo, aceleró el pulso de Tess y le hizo hervir la sangre.


  —Yo... he estado dando muchas vueltas—explicó.


  —¿Inquieta? —asintió, como si lo entendiera.


  —Sí. Algo así.


  —Yo también.


  Tess tragó saliva y se preguntó qué se suponía iue tenía que decir o hacer. Algo le indicaba que Wil había preparado esa escena con una conclusión específica y aún no sabía si el a desempeñaba bien su papel. Abrió la boca para pedirle una se-


  ñal en el momento en que él acercó la mano a su cara. Titubeó un momento antes de tocarla, como si quisiera darle la oportunidad de detenerlo. Pero eso era lo último que deseaba Tess. De modo que se quedó quieta y esperó.


  Se vio recompensada con una caricia suave en la mejil a con las yemas de sus dedos, la sensación más leve y dulce que jamás había experimentado. Involuntariamente separó los labios y contuvo el aliento, pero por lo demás no ofreció ninguna reacción. Wil dio la impresión de no saber qué pensar, aunque no retiró la mano. De hecho, pasó el dedo pulgar por su labio inferior, una, dos, tres veces, hasta que Tess creyó que no sería capaz de sobrevivir a la ola de calor que la recorrió.


  —¿Sabes?, me parece que nunca he mencionado esto, pero desde el techo del tal er se pueden ver muy bien los fuegos artificiales —indicó sin apartar la vista de su boca.


  El a esbozó una sonrisa trémula.


  —¿No bromeas? —logró preguntar.


  —No bromeo. Imagina lo agradable que sería desde al í. Solos tú y yo.


  Tess lo imaginó. Desde luego que lo imaginó. Y se dio cuenta de que Wil tenía razón. Podría ser muy agradable. Solos el os dos.


  —Podría extender una manta —añadió él.


  —¿Sí? —murmuró.


  —Y quizá encender una o dos velas —asintió.


  


  —¿No estropearía el espectáculo?


  —No. De hecho, lo mejoraría.


  —Oh


  —Y tengo una nevera pequeña con cervezas —indicó—, para estas noches tan bonitas. A veces subo al í a pensar. Me despeja la cabeza. Últimamente he subido mucho.


  —¿Has tenido mucho en qué pensar?


  —Sí.


  —¿Y has sacado alguna conclusión?


  —Aún le doy vueltas —ladeó la cabeza y siguió acariciándole el labio.


  El corazón de Tess se puso a latir con más fuerza y las rodil as se le aflojaron.


  —¿Necesitas ayuda? —musitó.


  —Supongo que me vendría bien una ayudante de investigación —se encogió de hombros.


  —Sabes que tengo una licenciatura en pedagogía.


  —Vaya —él sonrió.


  —Se me da muy bien la investigación.


  —Es un tipo de investigación muy específica —advirtió con una sonrisa.


  —No tengo problemas en adaptarme —informó.


  —Bueno, Tess —la sonrisa se tornó más amplia—, ¿qué estamos esperando?


  Capítulo Once


  Wil no le había mentido al decirle que subía al techo para despejarse la cabeza. De hecho, lo hacía desde que era adolescente, cuando el tal er había pertenecido a su padre y los dos habían compartido el pequeño apartamento debajo del sitio en el que se encontraba de pie en ese momento. Tras la muerte de su padre una década atrás, no había visto motivo alguno para buscar un lugar más grande o mejor para una vida social. Al í había muchos recuerdos y jamás había encontrado una causa real para mudarse. Disfrutaba de cierto solaz al seguir viviendo encima del tal er y en man tener lo que en el pasado había sido una costumbre diaria. Subía al techo siempre que se sentía inquieto o confuso.


  En las últimas semanas lo había hecho muy a menudo. Para pensar en Tess. Para pensar en los sentimientos que tenía hacia el a y en los que podía tener hacia él. Desde aquel a noche en que hicieron el amor, había subido casi todas las noches para contemplar el cielo y meditar. Con una cerveza en la mano y demasiados recuerdos para poder contar...


  pensaba.


  Y había llegado a algunas conclusiones interesantes.


  La principal era que sus sentimientos por Tess iban más al á de una preocupación amistosa y fraternal por la hermana pequeña de su mejor amigo. Terminó por reconocer que había albergado fantasías lascivas y perturbadoras sobre el a desde que había vuelto de la universidad.


  Y siempre se había intentado convencer de que esos pensamientos salaces eran producto de que se estaba convirtiendo en un... un... un viejo verde. Se acercaba a los cuarenta años y era en esa década cuando los hombres comenzaban a hacer cosas raras para mantener su juventud. Cosas como desear a una joven diez años menor, que en cima era la hermana de su mejor amigo.


  Al principio había creído que necesitaba terapia. Pero después de semanas de meditar en el o, comprendió que lo que necesitaba era a Tess.


  No era un viejo verde. Ni siquiera era viejo. Y lo que sentía por el a iba más al á de lo físico. Se trataba de amor. El tipo de amor que un hombre siente por una mujer a la que quiere tener toda la vida a su lado. No sabía muy bien cuándo sus senti -


  mientos habían madurado hasta l egar a ese punto, y dudaba de que alguna vez lo supiera. Pero no cabía duda de el o. Del mismo modo en que Tess había cambiado. Y mucho. Y eran esos cambios los que habían producido los cambios en sus propios sentimientos.


  La amaba. Profunda y verdaderamente. Para siempre. Pero ni esa comprensión lo había ayudado a identificar con exactitud lo que sentía el a.


  Hasta que Finn había hablado con él aquel a tarde, Wil había tenido la certeza de que los sentimientos de Tess hacia él surgían de un enamoramiento superficial que se remontaba a su infancia.


  Había estado convencido de que el a lo quería porque se había convertido en un hábito, nada más. Y con el tiempo esos enamoramientos desaparecían.


  Tess era muy joven y carecía de experiencia. Incluso antes de que descubriera que era virgen, había sabido que su conocimiento sexual no era amplio. Nunca había dado la impresión de salir con muchos chicos y jamás había tenido una relación seria o duradera con nadie. Siempre había dado por hecho que se debía a que no amaba a nadie.


  Incluido él.


  No había tenido ni idea de que lo amara. A pesar de lo estúpido que había podido parecerle a Finn, en ningún momento l egó a sospechar que los sentimientos de Tess fueran tan fuertes y adultos. Pero en cuanto se puso a reflexionar en el o, todo encajó. Explicaba por qué el a jamás había salido en serio con nadie ni por qué daba la impresión de no albergar ningún sentimiento serio por ningún hombre.


  Y explicaba por qué había sido virgen cuando le hizo el amor aquel a primera vez.


  Lo amaba. En ese momento todo tenía sentido. Y comprendía lo afortunado que era. Porque él también la amaba. Sus sentimientos en ese momento también cobraban sentido.


  Y en ese instante, mientras le ofrecía una mano para ayudarla a subir por la claraboya del techo, sintió como si los dos caminaran bajo el sol después de años de permanecer en la oscuridad. Lo cual resultaba irónico, porque el sol ya casi se ha-bía puesto sobre Marigold, dejando unas vetas rojas, anaranjadas y rosadas a su paso. Era un crepúsculo espectacular.


  Perfecto para la ocasión.


  —Vaya —musitó Tess, dando una vuelta lenta para abarcar todo el panorama—. Es asombroso. No habría imaginado que marcaría tanta diferencia subir aquí, pero me equivoqué.


  —Sí, es bonito —convino Wil , aunque no miraba el paisaje—. No te deja más alternativa que pensar en las cosas.


  —Ahora lo veo —asintió el a.


  Se volvió para mirarlo y Wil percibió que se ruborizaba. Pero no supo reconocer si se debía a que pensaba en la última noche que los dos habían pasado juntos o en esa.


  —Tess, yo...


  —Wil , yo...


  Se observaron y cal aron al unísono, sin saber qué decir a continuación. Al final Tess soltó una risita nerviosa que reflejaba la manera en que se sentía él. Nervioso. Feliz. Inseguro.


  —Las damas primero —anunció Wil .


  —Es tu fiesta —Tess movió la cabeza—. Tú primero.


  Estaba a punto de recordarle que era su invitada y que, por lo tanto, era el a quien debía empezar primero, pero luego reconoció que no sería más que una débil táctica de demora que terminaría por devolverle otra vez la pelota a su tejado.


  Tess tenía razón. Subir al techo del tal er había sido su idea. Aunque en ese momento deseó poder recordar lo que le había pasado por la cabeza al sugerirla.


  Pero recordó que no había tenido nada en particular en la mente. Solo había querido estar con el a en alguna parte donde pudieran hablar y aclarar las cosas. Y que necesitaba que ese sitio estuviera aislado y tranquilo, donde no pudieran molestarlos. No porque deseara hacerle otra vez el amor, si es que el a también lo deseaba, sino porque quería formularle una pregunta importante. De hecho, dos. Aunque iba a ser complicado.


  Respiró hondo antes de empezar, nada seguro todavía sobre lo que quería decir. Entonces, sin darse cuenta de que había decidido hablar, se oyó soltar:


  —Tess, ¿me amas?


  Muy bien, al í estaba la primera pregunta.


  Los ojos de el a se pusieron como platos al oírla y quedó boquiabierta por la sorpresa.


  —¿Si yo... yo qué? —tartamudeó.


  Wil suspiró. «Buena la has hecho, Darrow», se dijo. «Has sido muy delicado. No hay nada mejor que poner nerviosa a una mujer cuando lo que deseas es que pase el resto de la vida contigo».


  —Lo siento —se disculpó de inmediato—. No lo he planteado muy bien.


  —¿Y cómo se suponía que debías plantearlo? —inquirió el a con las cejas enarcadas.


  —Quiero decir... maldita sea, Tess —farful ó—. Alguien me dijo hoy que tú...


  El a esperó que terminara, pero al no hacerlo, lo animó:


  —¿Que yo...?


  —Que tú... tienes sentimientos. Me refiero hacia mí.


  Durante un rato largo el a no dijo nada y solo lo miró como si hablara en un idioma que no podía entender. Y en ese instante Wil empezó a sentir pánico. ¿Y si Finn se equivocaba? ¿Y si le había gastado una broma cruel para vengarse por haber desvirgado a su hermana? ¿Y si Tess no lo amaba?


  Estaba a punto de retirar la pregunta, de disculparse con alguna excusa idiota por haberla hecho, cuando Tess repuso con elocuencia:


  —Bueno, sí.


  Fue el turno de Wil de enarcar las cejas.


  —¿Sí? —repitió con igual elocuencia.


  Tess asintió, luego movió la cabeza con rapidez, como si intentara salir de un estupor.


  —Sí —aseguró—. Yo... mmm... siento algo por ti, Wil , sí. Y con franqueza me sorprende que no lo supieras. En particular porque lo dejé bien claro en la cocina de mi madre hace cuatro años, en mi fiesta de vuelta a casa, cuando te dije que siempre había estado loca por ti —una expresión dolida enturbió sus facciones—. A menos que lo hayas olvidado.


  «¿Olvidar eso?», pensó. ¿Cómo se suponía que podría olvidar el modo en que lo miró, con absoluta confianza y adoración, como si estuviera dispuesta a hacer cualquier cosa que él dijera, cuando él quisiera y como lo ordenara? Aquel a tarde apenas había conseguido contenerse para no tomarla de la mano, l evársela a su casa y hacerle el amor el resto del día.


  Aquel a expresión, aquel a declaración, lo había encendido. También había reforzado su convicción de que lo que sentía Tess era un embobamiento, no amor. Y la reacción que había tenido a aquel a expresión era lo que lo había impulsado a considerarse un viejo verde. ¿Cómo demonios podría olvidar aquel a tarde, cuando había condicionado todo lo ocurrido desde entonces?


  «Si tan solo me hubiera quedado para explorar las cosas aquel a tarde, en vez de huir como un cobarde», pensó en ese momento.


  —Claro que lo recuerdo —afirmó—. Lo recuerdo muy bien. Lo que pasa es que lo malinterpreté, eso es todo. No pensé que... —cal ó antes de completar la oración—. No pensé —concluyó—. Punto. No me di cuenta de que me decías que... me amabas.


  —Y aún te amo —susurró con valor, alzando un poco el mentón, como retándolo a que la contradijera—. Siempre te he amado —vaciló unos segundos antes de añadir—: Siempre te amaré.


  —Oh, Tess —soltó una risita carente de humor—. Ojalá...


  —¿Qué?


  Movió la cabeza. No iba a empezar con eso. El pasado no existía. No podía recuperarlo. Además, tenía buenos recuerdos de él. Pero el futuro estaba abierto. Una pizarra limpia donde apuntar experiencias nuevas. Tess tal vez no formara parte de su pasado como debería de haber ocurrido, pero la tenía al í, y esos recuerdos eran dulces. En cuanto a el a en su futuro...


  —Yo también te amo —manifestó, sin ver motivo alguno para reservárselo—. Es posible que tam bién te amara siempre, no lo sé. Pero te amo ahora. Y puedo decirte esto con absoluta certeza... siempre te amaré. Quizá haya tardado algo más en descubrirlo, pero he terminado por hacerlo —sonrió.


  —Oh, Wil .


  Lo siguiente que supo fue que la tenía en sus brazos y la besaba, y pensaba en lo increíblemente estupendo que era volver a tenerla y se cuestionaba cómo había logrado sobrevivir las dos últimas semanas sin el a. La besó con más pasión y Tess respondió con igual intensidad. No pudo evitar sonreír.


  —¿Qué? —preguntó el a sin aliento, apartándose lo suficiente para mirarlo—. ¿Qué es tan gracioso?


  Wil movió la cabeza y la abrazó con más fuerza.


  —Nada. Lo que pasa es que me siento tan... —suspiró con satisfacción—. Tan bien, Tess. Haces que me sienta tan bien. Y


  te amo tanto.


  —Siempre has tenido ese efecto sobre mí —confesó el a, sonriendo también—. Desde que era niña.


  —Sí, bueno, deja que te diga que he tardado un tiempo en reconciliarme con eso de la niña.


  —Ya no lo soy, Wil —aseveró con expresión seria—. Soy una mujer.


  —Como si no lo supiera.


  —Una mujer que te ama mucho, mucho —volvió a sonreír, satisfecha con la situación.


  —Yo también te amo —le dio un beso en la sien—. Para siempre.


  Pronunciados los votos, él inclinó otra vez la cabeza y la besó con suavidad hasta que su boca buscó una exploración más exhaustiva. Al profundizar el beso, bajó las manos hasta su trasero duro y firme, y luego por sus caderas, hasta que pudo aferrarle el vestido. Realmente le gustaba el modo en que lucía los vestidos. No solo porque potenciaba su bel eza y feminidad, sino porque le facilitaba mucho l egar a esas partes que tanto anhelaba alcanzar.


  «Darrow, eres un viejo verde», se reprendió.


  Pero, de algún modo, eso no lo molestó en absoluto.


  Despacio le subió el vestido por los muslos hasta que pudo enrol arlo en torno a la cintura de el a. Luego extendió las manos sobre su espalda desnuda y su libido despertó ante la sensación cálida y sedosa. Tess le quitó la camisa de los vaqueros e imitó su gesto. Pero no tardó en dominarla la impaciencia y comenzó a desabrocharle la camisa.


  Mientras el a pasaba los dedos por el vel o oscuro de su pecho, Wil bajó las manos y las introdujo entre la tela suave de las braguitas con el afán de explorarla con más intimidad. Cuando deslizó los dedos entre sus piernas hasta l egar a los plie gues húmedos de la parte inflamada por la pasión, la respiración de Tess se hizo entrecortada y sus actos menos centrados.


  —Ahora, Wil —jadeó contra su cuel o—. Te deseo ahora. Por favor. Podemos repetirlo luego, más despacio, pero te he echado mucho de menos para que ahora vayamos lentamente.


  En respuesta a su petición, le bajó las braguitas hasta dejarlas alrededor de sus pies, momento en que Tess se las quitó con celeridad. Luego le quitó la camisa. Wil jamás tuvo la oportunidad de extender la manta. Sin embargo, sí logró l evar sus cuerpos unidos hasta una hamaca que le había servido muchas noches mientras analizaba la vida, el universo y a Tess Monahan.


  Se sentó y la colocó encima de él, con las piernas a horcajadas sobre sus muslos. Luego le levantó el vestido hasta las caderas y coronó su trasero desnudo con las manos. Durante largo rato solo la besó mientras acariciaba la piel satinada.


  Luego, impaciente, le desprendió el sujetador y l enó su palma codiciosa con un pecho.


  Era tan erótico sentir el cuerpo de Tess sin desnudarla, sus cuerpos encendidos bajo el cielo cada vez más oscuro. Notó que la mano de el a volvía a introducirse entre sus cuerpos y apenas se dio cuenta de que le desabrochaba los vaqueros.


  Instintivamente adelantó las caderas y el a emitió un sonido bajo y hambriento antes de frotar sus cade ras contra las suyas.


  Le bajó la cremal era y con destreza metió la mano en los vaqueros para liberar esa parte tan tensa.


  Dedicó unos momentos a recorrer su extensión sólida, frotándolo con la palma hasta que él creyó que iba a enloquecer de deseo. Cuando creyó que ya no podría tolerarlo más, con un gesto rápido levantó las caderas lo suficiente para bajarse los pantalones y liberar por completo su miembro erguido.


  Luego bajó a Tess y la penetró con rapidez, de forma total. El a gimió por la profundidad de la penetración inicial, aunque sin el dolor que había experimentado la primera vez. Wil vaciló antes de continuar, dándole tiempo a su cuerpo para que se adaptara y que el resto de Tess comprendiera lo mucho que la amaba.


  —De nuevo —pidió el a al final en un susurro apenas audible contra su sien.


  Wil apoyó las manos en sus caderas y volvió a elevarla, luego se adelantó mientras la hacía bajar. Después de aquel o, Tess se apoderó del control y lentamente elevó las rodil as para deslizarse con placer sobre él. Una y otra vez ascendió y descendió, hasta que la fricción de sus cuerpos estuvo a punto de incendiarlos. Luego Wil recuperó el con trol, para mantener sus caderas con firmeza mientras la embestía, cada vez con mayor profundidad.


  A los pocos minutos estal ó en su interior, y su esencia caliente la l enó mientras la de Tess lo en volvía. Como si el clímax hubiera sido la señal, los fuegos artificiales se iniciaron en Gardencourt Park, fragmentando el cielo en una versión cali -


  doscópica de su culminación. El sonido de una detonación tras otra sacudió el cielo mientras el os se mecían. Y a medida que los colores se desvanecían, también los dos amantes comenzaron a descender a la tierra.


  Pero tuvo lugar otro estal ido bril ante y Wil aprovechó la breve luz de la que disfrutaron para cambiar de postura hasta quedar tendido sobre la hamaca con Tess encima. Yacieron largo rato en silencio, con los cuerpos aún unidos y la ropa de -


  sarreglada. A ninguno lo preocupaba mucho observar el juego de colores y sonidos que surcaba el cielo nocturno.


  Entonces, en un último estal ido bril ante, algo le ocurrió a Wil que no lo sorprendió tanto como habría imaginado.


  —¿Tess? —musitó, enroscando un mechón de pelo en su dedo pulgar.


  —¿Mmm? —preguntó el a con languidez.


  —No... no hemos usado protección esta vez —comentó. Pero en vez de sentirse apesadumbrado, lo dominó un humor irónico.


  —Lo sé —respondió Tess con voz l ena de alegría.


  —Po... podrías quedarte embarazada —señaló él sin mucha alarma.


  —¿No lo sabías? —murmuró—. Cuento con el o —esbozó una sonrisa soñadora al volverse para mirarlo—. Wil , ¿quieres casarte conmigo?


  —Claro, Tess —también él sonrió con expresión soñadora—. Me encantaría.


  Epílogo


  La novia iba vestida de blanco para su boda a comienzos de noviembre, con el fin de simbolizar su primer matrimonio y su primer amor. Y si alguien notó el vientre que sobresalía un poco, y no hacía falta decir que todos lo notaron, nadie hizo ningún comentario. Todo el mundo le dijo que estaba radiante.


  Y luego, mientras Wil y el a recorrían la sala de recepción de la iglesia Nuestra Señora de Lourdes, dándoles las gracias a los invitados por asistir a la celebración, Tess se sintió aún más radiante. Ingrávida. Y la idea de ir luego a casa con Wil , la casa grande y victoriana que le habían comprado a sus padres, donde nacería la siguiente generación de Monahan y Darrow...


  No creía que la vida pudiera ser mejor.


  —¡Oh, Tess!


  Alzó la vista para ver a Olga Petersen, de la Sociedad de Oficios de Marigold, avanzar hacia el a. Llevaba un paquete grande en sus dos manos artríticas.


  —La Sociedad le ha tejido al bebé un conjunto completo —anunció con orgul o la mujer mayor—. Chaquetita, gorro, patucos, guantes, manta y todo. Nos sentimos muy felices por Wil y por ti, Tessie.


  Dejó el regalo en la mesa que había detrás de la novia, a rebosar con otros regalos. Sin embargo, Tess no sabría si eran para el os o para el bebé hasta que los abriera.


  —Desde luego, no sabíamos si sería niño o niña —continuó la señora Petersen—, de modo que los colores son una especie de mezcla.


  —Es muy amable de su parte, señora Petersen —agradeció—. Wil y yo decidimos dejar que el género fuera un misterio, ya que queremos que el nacimiento nos sorprenda —y también deseaba que fuera una sorpresa para el resto de Marigold, razón por la que solo Wil y el a sabían que esperaban mel izos—. Muchas gracias —se ruborizó un poco, y luego agregó con una sonrisa—: Sin embargo, he de confesarle que hubo un momento en que sospeché que la Sociedad de Oficios pudiera estar tejiéndole a mi bebé un par de esposas.


  —Tess —la señora Petersen se quedó boquiabierta por la indignación—. No puedes pensar que alguien en Marigold l egó a creer esa ridícula historia de que estuvieras... ya sabes...


  —¿Embarazada por la mafia? —aportó. Al ver los dos puntos rojos que aparecieron en las mejil as de la mujer mayor pensó que podría haber sido un poco menos directa.


  —Mm, sí, querida —musitó la señora Petersen—. Era exactamente lo que iba a decir. Y pensaba añadir que nadie se creyó esa historia boba. Todos sabíamos que no eras esa clase de chica.


  —Por supuesto —le aseguró con sonrisa indulgente.


  —¡Oh, Tess!


  Mientras la señora Petersen se marchaba, Abigail Torrance y Nancy Rosen se acercaron para ofrecerle sus mejores deseos, las dos resplandecientes con sus vestidos, de color zafiro el de Abigail y esmeralda el de Nancy.


  


  Después de realizar los obligados comentarios intrascendentes, Nancy dijo:


  —¿Sabes?, en todo momento supe que Wil y tú estabais hechos el uno para el otro. Era tan obvio.


  —Todos lo sabíamos —convino Abigail—. Todas las chicas en Marigold sabían que no tenían ni una sola oportunidad con Wil , porque l evaba tiempo enamorado de ti —la miró a los ojos al añadir—: Y nadie ni por un instante creyó que podrías tener algo que ver con la mafia. Y menos, ya sabes... eso.


  —Claro que no —repuso Tess.


  —¡Oh, Tess!


  Mientras Nancy y Abigail se dirigían a la fila del bufé, alzó la vista para ver a Susan Gibbs avanzar hacia el a, haciéndole un gesto alegre con la mano. A pesar de todo, a Tess le resultaba imposible albergar algún resentimiento hacia su compañera de trabajo. Después de todo, si Susan no hubiera generado la historia del bebé relacionado con la mafia, Wil Darrow jamás habría entrado en razón y comprendido lo mucho que la amaba.


  Susan sonrió con cierto nerviosismo y dio la impresión de estar un poco ansiosa, a pesar del vestido de motivos florales que l evaba. Se l evó una mano al pelo oscuro y dijo:


  —Creo que no te he felicitado por conseguir a Wil Darrow.


  —No, no lo has hecho —convino el a con una sonrisa.


  Pero en vez de felicitarla, Susan continuó:


  —Escucha, quiero que sepas que jamás, jamás, ni siquiera durante un momento, me creí la historia que circulaba sobre ti el verano pasado.


  —¿Y qué historia era, Susan? —sonrió con inocencia.


  La otra desvió un momento la mirada, luego, con rapidez aunque no mucha convicción, recuperó la sonrisa.


  —Oh, no importa —aseveró—. No era nada. Solo un tonto rumor. Ya sabes cómo funcionan en Marigold.


  —Desde luego. Pero no te preocupes. Eso que me comentó la hermana Mary Joseph sobre ti no saldrá de mis labios. Lo prometo. No se lo contaré a nadie, Susan —para ilustrar la idea, imitó el gesto de cerrar los labios con una l ave y luego tirarla por encima del hombro.


  —¿De qué... de qué hablas? —quiso saber Susan, palideciendo.


  Tess contuvo la sonrisa malévola que amenazaba con querer escapar de sus labios.


  —Oh, no es nada —le aseguró—. Le dije a la hermana que no era posible. Que tú jamás harías algo así con los fondos de la escuela —cal ó un instante antes de proseguir—: De hecho, con ningún fondo. Estoy absolutamente convencida de que no eres esa clase de chica. Lo digo en serio. ¿Acapulco? ¿Cuándo necesitamos con tanta urgencia el equipo para la zona de recreo?


  Susan sonrió, aunque con cierta ansiedad.


  —Mmm, gracias, Tess, por no difundir rumores —murmuró. Pero no pareció cómoda al decirlo.


  Y Tess no ofreció nada más por explicación. Sin duda Susan sabía que bromeaba.


  —¡Oh, Tess!


  Iba a emitir un gruñido impaciente cuando pensó que otro ciudadano estaba a punto de asegurarle que nadie había creído jamás, ni siquiera por un minuto, esa tonta historia que todo el mundo había creído, durante más tiempo que un minuto, cuando alzó la vista para ver a Wil avanzar hacia el a. Wil . Su marido. El padre de sus hijos. Esa era una historia cuyo momento al fin había l egado.


  Le pareció que estaba arrebatador con su traje de color gris perla, aunque era evidente que no se sentía muy a gusto con ese atuendo. Una vez terminada la ceremonia y a punto de concluir la recepción, tiraba con impaciencia de la pajarita y notó que ya se había desabrochado el chaleco. Pero incluso de esa manera seguía siendo el hombre más atractivo que jamás había conocido.


  —¿Cuándo podemos marcharnos? —preguntó al acercarse lo suficiente para que nadie los oyera.


  —¿Qué? —el a fingió sorpresa—. No me digas que no te estás divirtiendo.


  —Claro que me divierto —aseguró—. Entre los descansos de nuestros invitados al decirme que jamás, ni por un minuto, creyeron que estabas embarazada de un mafioso —movió la cabeza despacio, como si no fuera capaz de creer en la superficialidad de algunas personas—. No sé cómo no han podido ver con la misma rapidez que yo lo estúpida que era esa historia.


  —Es un misterio —convino con una sonrisa.


  Pero Tess no le guardaba rencor a nadie, porque sabía que los habitantes de Marigold siempre veían lo mejor de una situación. Asimismo sabía que tenían muy mala memoria cuando se trataba de cometer errores. Sabía que solo habían visto la verdad acerca de la historia de la mafia después de que Finn les hubiera indicado a todos lo que sucedía de verdad con Tess... y Wil . Pero no menospreciaba a sus vecinos. Era el modo en que funcionaban las ciudades pequeñas. Y eso ya formaba parte del pasado, y le alegraba más imaginar lo que le deparaba el futuro.


  —Bueno... ¿podemos irnos a casa ya? —repitió Wil .


  —No creo que a nadie lo moleste —asintió.


  —Bien —la abrazó—. Porque quiero tenerte pegada a mí toda la noche.


  —Mmm —murmuró—. Parece una idea estupenda para comenzar nuestra luna de miel.


  —¿Estás segura de que no quieres ir a las Islas Vírgenes o algún otro lugar por el estilo?


  —Sí —rió—. Por algún motivo, no tienen tanto atractivo como lo que hemos planeado.


  


  —De acuerdo. Si estás segura de que quieres que siga adelante y pinte la otra habitación...


  —Y luego quiero que pintes las demás —asintió Tess—. Algo me dice que con el tiempo vamos a usarlas todas.


  —Entonces, ¿qué estamos esperando? —preguntó él con una sonrisa en los labios.


  —Nada, Wil . Nada.
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